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MEMORIAS 

DE JOSÉ GARIBALDL 

i. 

MANDÉ QUEMAR LAS NAVES ( 1 ) . 

El verdadero motivo de la expedición 110 fué el 
de prestar auxilios ni el de llevar abastos á los ha-
bitantes de Corrientes : fué solo para desembara-
zarse de mí.. 

Como siendo yo todavía una persona tan insigni-
ficante, tenia ya enemigos tan poderosos, es un se-
creto que jamás he podido profundizar. 

Cuando yo entré en el rio, la armada oriental se 
encontraba en San José del Uruguay; y la de Oribe 
en la Bajada, capital de la provincia de Entre Rios : 
las dos se disponían al combate, y la de Corrientes 
se preparaba por su parte para reunirse á la oriental. 

(1) Va á tratarse del sitio de Montevideo á que se hace alusión 
al final del tomo I. (Nota del traductor.) 



Yo debia cruzar el Paraná para ir á Corrientes, 
cruzar seiscientas millas entre dos filas enemigas, y 
perseguido además por una escuadra cuatro veces 

mas fuerte que la mia. 
Durante este trayecto no pude detenerme mas que 

en islas ó costas deshabitadas. 
Al abandonar á Montevideo , hubo allí mas de 

ciento que apostaron á que no volvería; poco des-
pués de mi salida tuve que sostener mi primer com-
bate contra la batería de San Martin García, isla 
situada en los alrededores de la confluencia de dos 
ríos, el Uruguay y el Paraná, y cerca de.la cual debia 
pasar sin remedio, puesto que no existe para la na-
vegación de los buques de ciertas toneladas mas que 
un solo canal á medio tiro de canon de la misma. 

En este primer encuentro tuve algunos muertos 
y entre ellos un bravo oficial italiano, Pocarobba : 
una bala de canon le llevó la cabeza. 

Además tuve ocho ó diez heridos. 
U Constitución se encalló á tres millas de San 

Martin García, y por desgracia sucedió este acci-
dente cuando la marea estaba baja. 

Para ponerla á flote tuvimos que trabajar m u -
c h í s i m o , y, gracias al valor de nuestros hombres, 
salió adelante nuestra flotilla. 

Mientras que estábamos ocupados en trasportar á 

la goleta los objetos de peso, comenzamos á ver lle-
gar hacia nosotros á la escuadra enemiga. Se la di-
visaba al otro lado de la isla y se acercaba con gran 
regularidad. 

Yo me encontraba en una mala situación : para 
aligerar la Constitución, habia hecho trasportar to-
dos los cañones á la goleta Proceda, donde se halla-
ban amontonados, por cuya causa nos eran com-
pletamente inútiles. No nos quedaba pues mas que 
el bergantín Pereria, cuyo valiente capitan se ha-
llaba al lado mío, ayudándonos en nuestro trabajo 
con la mayor parte de su tripulación. 

Entretanto el enemigo avanzaba á nuestro en-
cuentro, ensoberbecido con las aclamaciones de las 
tropas de la isla y seguro de la victoria con sus siete 
navios de guerra. 

A pesar del inminente peligro en que me hallaba, 
no me dejé dominar por la desesperación. No, Dios 
me otorga siempre en las situaciones-supremas de 
mi vida el don de confiar en él, pero yo dejo á jui-
cio de los demás, y sobre todo de los marinos, la 
apreciación de los terribles momentos por que yo 
atravesaba. No se trataba solo de la vida, — yo hu-
biera renunciado á ella entonces, — se trataba ade-
más de salvar el honor. Cuanto mas creian los que 
me habían impulsado á ir hasta donde estaba que 
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perdería mi reputación en aquel apurado trance, 
tanto mas me decidía yo á sacarla ilesa, sangrienta 
pero pura. 

No era pues posible evitar el combate : lo único 
que podia hacerse era prepararse para llevarle á 
cabo. 

Dispuesto á arrostrarlo todo, hice aproximar mis 
buques, mas ligeros que los del enemigo, á la costa, 
para encontrar al menos, cuando nos viésemos per-
didos en el r io, el último medio de salvación, el 
desembarque. 

También procuré dejar desembarazado el puente 
de la goleta á fin de que pudieran servirnos algunos 
cañones; y despues de tomar todas estas disposicio-
nes, esperé. 

La escuadra que venia á atacarme, estaba al mando 
del almirante Breara : no ignoraba por tanto que 
tenia que medir mis fuerzas con uno de los marinos 
mas bravos del mundo. 

El combate duró tres dias sin que el enemigo juz-
gase oportuno emplear el abordaje. 

En la mañana del tercero tenia todavía pólvora, 
pero me faltaban proyectiles. Dispuse que se rom-
pieran las cadenas de los buques, mandé reunir los 
clavos, los martillos, todo lo que era cobre ó hierro, 
reemplazando con ello las balas y la metralla, y 

solo así pude ocultar al enemigo aquella deplorable 
falta, logrando por este medio atacarle durante todo 
el dia. 

Pero ya por último al terminarse, no teniendo ni 
un solo proyectil á bordo, habiendo perdido mas de 
la mitad de mis soldados, mandé incendiar los bu-
ques, mientras que sufriendo el fuego de nuestros 
contrarios ganamos tierra. Cada uno llevaba su ca-
rabina y la parte de cartuchos que nos habia tocado 
en la última distribución. 

Llevamos con nosotros ios heridos trasportabas : 
en cuanto á los demás..., ya he dicho lo que acos-
tumbrábamos á hacer en semejantes circunstancias. 

Nos hallamos á ciento cincuenta ó doscientas mi-
llas de Montevideo y sobre una costa enemiga. Los 
primeros que comenzaron á molestarnos fueron 
los soldados que formaban la guarnición de la isla 
de San Martin García; pero todavía irritados por el 
combate que acabábamos de sostener con él almi-
rante Brown, los recibimos de tal manera que no 
volvió á quedarles ganas de buscarnos. 

Continuamos nuestro camino á través del desierto, 
y nos alimentamos con algunas provisiones que lle-
vábamos y con lo que encontrábamos al paso. 

Los orientales acababan de perder la batalla del 
Arroyo Grande; nos reunimos á los fugitivos, con los 

i . 



que yo engrosé mis filas, y después de cinco ó seis 
dias de lucha, de combates, de privaciones y de su-
frimientos, que en vano trataría de describir, y de 
los que nadie puede hacerse una idea, volvimos á 
Montevideo, conservando intacto lo que habian 
creído que perdería en la jornada : el honor! 

Este combate y otros muchos que sostuve contra 
el , dejaron de mí tan buen recuerdo al almirante 
Brown, que antes de terminarse la guerra aban-
donó el servicio de Rosas. 

Se dirigió á Montevideo, y antes de ver á su fami-
lia procuró visitarme. 

Me buscó en mi casa de Portone, y me abrazó 
muchas veces como si hubiera sido su propio hijo, 
no pudiendo menos de manifestarme del modo 
mas expresivo el cariño que me profesaba. 

Cuando hubo concluido conmigo, volviéndose há-
cia Anita: Señora, la dijo, he combatido mucho 
tiempo contra vuestro marido, pero siempre sin 
éxito: tenia empeño en vencerle, en hacerle mi pri-
sionero, pero siempre ha sabido combatirme y es-
capárseme. Si hubiera tenido la fortuna de aprehen-
derle, hubiera visto, por el trato que yo le hubiera 
dado, la estimación que me inspiraba. 

He referido esta anécdota porque hace mas honor 
al almirante Brown que á mí. 

, VIL ' • • 

FORMACION DE LAS LEGIONES. 

Despues de la victoria del Arroyo Grande, marchó 
Oribe contra Montevideo, declarando que no guarda-
ría consideraciones á nadie, inclusos los extran-
jeros. 

Para cumplir su promesa mandaba degollar ó fu-
silar á todos los que hallaba en su camino. 

Como por entonces se hallaban en Montevideo mu-
chos Italianos, que habian ido los unos para arreglar 
asuntos comerciales y los otros porque estaban pros-
critos , dirigí una proclama á mis compatriotas in-
vitándoles á tomar las armas, á formar una legión 
y á combatir hasta perder la vida en defensa de los 
que les habian dado hospitalidad. 

Entre tanto Riveyra reunía los restos de su ejér-

cito. 
Los Franceses formaron por su parte una legión 

en la que se alistaron los Vascongados de Francia; 
al mismo tiempo formaron otra los Españoles, á los 
que se reunieron los Vascongados de España. Pero 
tres ó cuatro meses despues, esta última legión, com-



puesta casi toda de carlistas, se pasó al enemigo, lle-
gando á ser el núcleo del ataque, como la legión 

italiana lo fué de la defensa. 
Los Italianos no tenian sueldo alguno; pero reci-

bían raciones de pan, de vino, de sal, de aceite, etc., 
y despues de la guerra debia darse á los que sobre-
vivieran y á las mujeres y los niños de los muertos 
tierras y reses, para que con sus productos pudie-
ran vivir desahogadamente. 

La legión se compuso al principio de 400 á 500 
hombres, y despues se aumentó hasta 800, porque 
se alistó en ella pocoá poco á todos los Italianos que 
llegaron proscritos ó para hacer fortuna, viéndose 
desesperanzados por el mal estado de los nego-
cios. 

La legión fué dividida en tres batallones, uno 
mandado por Danuzio, otro por Ramella y el tercero 
por Manzini. 

Oribe tenia noticia de todos estos preparativos de 
defensa, pero no creía en ellos; y marchó sobre 
Montevideo acampando en Cerito. (Véase el Mapa.) 

Quizás hubiera podido entrar en la ciudad sin de-
tenerse, porque cuando él se aproximó se hallaba 
en el mayor desorden, pero creyó tener entre los 
habitantes numerosos partidarios y esperaba de 
ellos una demostración en favor suyo. Esta espe-

ranza fué vana, y Oribe dió tiempo á Montevideo 
para que organizase su defensa. 

Detúvose á una hora de Montevideo con doce ó 
catorce mil hombres poco mas ó menos. 

La ciudad podia al cabo de cierto tiempo oponer á su 
ejército otro compuesto de 9,000 hombres, de los cua-
les cinco mil eran negros, á los que se habia puesto 
en libertad, haciéndose de ellos excelentes sol-
dados. 

Cuando Oribe perdió la esperanza de entrar amis-
tosamente en Montevideo, se fortificó en Cerito y co-
menzaron las escaramuzas. 

Los Montevideenses se fortificaron también, sien-
do nuestro ingeniero el coronel Echevario. 

El general Paz se encargó de la organización de 
las tropas, Joaquín Suarez era presidente, y Pacheco 
y Obes fué nombrado ministro de la Guerra. 

Paz no tardó en abandonar á Montevideo para ir 
á sublevar á Corrientes y á Entre Rios. 

La primera vez que se descompusieron las líneas, 
yo no sé si por culpa de los jefes ó de los soldados, 
la legión fué presa de un inmenso pánico y volvió 

• á Montevideo sin haber disparado un solo tiro. 
Entonces obligué á uno de los tres comandantes 

á que presentara su dimisión; dirigí una vigorosa 
alocucion á los Italianos y escribí por segunda vez á 



Auzani, que se hallaba en una casa de comercio en 

Uruguay, encargándole que viniera á reunirse con-

migo. 
Mi buen amigo cumplió mi encargo á principios 

de jalio;"y con su llegada todo tomó de nuevo fue r -
za y vida. La legión, que estaba pésimamente ad-
ministrada, fué el principal objeto de sus aten-
ciones. 

Durante este tiempo se organizó lo mejor que se 
pudo una flotilla, de la que se me dió el mando. 

Con este motivo Manzini volvió á ocupar mi pues-

to al frente de la legión. 
La flotilla se comunicaba por el rio con el Cerro, 

fortaleza que se hallaba en poder de los Montevi-
deenses, aunque estaba situada tres leguas mas allá 
de Cerito sobre la ribera de la Plata. 

El Cerro nos era muy necesario, porque nos ser-
via á un mismo tiempo de medio para abastecernos 
de víveres, para enviar partidas á la llanura y para 
recoger á los fugitivos. 

Antes de la organización de la defensa, la escua-
dra del almirante Brown habia querido, habia hecho 
una tentativa para apoderarse del Cerro y de la isla de los Ratos. 

Yo defendí durante tres dia la isla y la fortaleza. 
La isla poseía cañones de á 18 y de 36, y obligué 

al almirante Brown á retirarse con grandes pérdi-
das. Ya he dicho que desde la llegada de Auzani 
terminaron las concusiones, reflejándose en todo su 
proverbial honradez. 

Esto no convenia á los concusionarios, como puede 
comprenderse fácilmente. 

Por entonces se formó un complot con el objeto 
de asesinarnos, á Auzani y á mí , y de vender la le-
gión italiana al enemigo. 

Auzani fué avisado, y al ver los conjurados que no 
podían realizar su primer deseo, se pasaron al ene-
migo veinte oficiales y cincuenta soldados, una ma-
ñana en que la legión ocupaba las avanzadas; pero 
los soldados, — debo hacerles esta justicia, — volvie-
ron á sus puestos poco á poco y uno á uno. 

Purgada de traidores la legión, no volvió á dar 
un paso que fuera censurable. 

Auzani la reunió. 
— Si me hubiera propuesto elegir de entre voso-

tros los buenos y los malos, les dijo, no hubiera con-
seguido hacerlo tan bien como los mismos traidores 
acaban de ejecutarlo. 

Yo por mi parte arengué á las tropas, y el gene-
ral Pacheco las pronunció un discurso. 

Algunos dias despues de la primera salida, en la 
que la legión italiana dió tan pobre idea de su valor, 



tratando yo de rehabilitarla, propuse una expedi-
ción que fué aceptada. 

Debíamos atacar á las tropas de Oribe, que se 
hallaban situadas delante del Cerro. 

Una vez allí, nos pusimos Pacheco y yo al frente 
de los nuestros, y tan vigorosamente combatimos, 
que á las dos de la tarde pusimos en fuga al ene-
migo. La legión, compuesta de 400 hombres, cargó 
sobre un batallón de 600; Pacheco se batia á ca-
ballo, yo á pié y a caballo según lo exigían las cir-
cunstancias, y de este modo matamos 150 hombres 
y cogimos doscientos prisioneros. -

De los nuestros, solo murieron cinco ó seis y que-
daron heridos una docena, entre los que se hallaba 
un oficial llamado Ferucci, al que fué preciso am-
putarle una pierna. 

Volvimos victoriosos á Montevideo, y al dia si-
guiente Pacheco reunió á la legión, la dió gracias, 
elogió su bravura y dió un fusil de honor al sár-
jente Loreto. 

El combate tuvo lugar el 28 de marzo de 1843. 
Despues de este suceso quedé tranquilo: la legión 

habia recibido el bautismo de fuego. 
En el mes de mayo se bendijo la bandera. 
Era de tela negra y tenia pintada encima el Ves»* 

DE J . G A R I B A L D I 

bio, emblema de la Italia y de las revoluciones que 

encerraba en su seno. 
Sacchi, joven de veinte años que se habia portado 

admirablemente en la acción del Cerro, fué nom-
brado abanderado. 

Este joven fué el mismo que mas tarde se batió á 
mi lado en Roma y el que es hoy coronel. 



in. 

EL CORONEL NEYRA. 

El 17 de noviembre del mismo año se encontraba 
la legión italiana de servicio en las avanzadas; yo 
estaba con ella. 

Despues del desayuno montó á caballo el coronel 
montevideense Neyra, y recorrió la línea seguido 
de algunos hombres. 

Le dispararon un tiro y cayó del caballo mortal-
mente herido. 

Al verle caer avanzó el enemigo y logró apode-
rarse de su cuerpo. 

Apenas llegó á mi noticia este triste suceso, no 
queriendo dejar expuesto el cuerpo de un oficial 
tan bravo á los insultos de nuestros contrarios, reu-
ní un centenar de hombres, los primeros que hallé, 
y cargué al frente de ellos los enemigos. 

Logré volver á apoderarme del cuerpo del coro-
nel ; pero irritados con este motivo los soldados de 
Oribe, y ayudados con nueros refuerzos de tropa, 
me envolvieron. 

Al ver esto los mios volaron en mi auxilio, y 



bien pronto se encontró cerca de mi toda la legión, 
sufriendo mi misma suerte. 

Exaltados por mi voz,-se lanzaron hacia adelante, 
y arriesgándolo todo, se apoderaron de una batería 
y arrojaron al enemigo de sus posiciones. 

Entonces nuestros contrarios avanzaron hácia 
nosotros con todas sus fuerzas. 

Todas ó casi todas las de la guarnición de Monte-
video se reunieron á nosotros, y el combate se hizo 
general durante ocho horas consecutivas. 

Nos vimos obligados á abandonar las posiciones 
que habíamos tomado al enemigo en el primer mo-
mento, pero le hicimos sufrir una pérdida enorme, 
y permanecimos en Montevideo realmente vence-
dores, y convencidos para lo sucesivo de nuestra 
superioridad sobre los que nos atacaban. 

Nuestras pérdidas ascendieron á sesenta hombres 
entre muertos y heridos. 

Embriagado con el fragor del combate, me batí 
como un soldado, y nada pude ver de cuanto pasó 
al lado mió; pero en medio de la matanza descubrí 
á Auzani combatiendo con su calma ordinaria, y 
esto me bastó para comprender que, dominando la 
pelea, no se escaparía de su atención el mas insigni-
ficante detalle. 

Aquella misma tarde le rogué que me hiciese 

una reseña de los que mas se habían distinguido, y 
al dia siguiente reuní la legión, ensalcé su valor, la 
di gracias por su disciplina y arrojo en nombre de 
la Italia, é hice promociones de tenientes y sub-
tenientes. 

Despues de los dos combates de que he hablado, 
llegó á tomar tal influencia sobre el enemigo la 
legión italiana, que cuando la veia avanzar á la 
bayoneta, ó no la esperaba, ó si la esperaba era al 

fin destruido. 
Durante este tiempo logró Riveyra formar un 

cuerpo de cinco ó seis mil hombres, con los cuales 
sostenía la campaña y combatía al enemigo, man-
dado por Urquiza, hoy presidente de la República 
Argentina. De cuando en cuando enviaba por el 
Cerro á Montevideo por las provisiones que nece-
sitaban. 

Oribe se cansó de ver maniobrar de este modo 
á Riveyra, y destacó cierto número de soldados en-
cargándoles que se reunieran á Urquiza, y que le 
trasmitieran la orden de combatir y destruir á 
Riveyra con su ayuda. 



IV. 

PASO DE LA BAYADA. 

Guando supimos en Montevideo que se alejaban 
los soldados de Oribe, resolvió el general Paz apro-
vecharse de su desaliento. 

Al lado opuesto de Gerito habia un cuerpo de 
1,800 hombres poco mas ó menos, puestos de ob-
servación ante el Cerro, y nosotros salimos á ata-
carlos el 23 de abril de 1844, á las 10 de la noche. 

Nuestro plan era el siguiente : 
Ir al encuentro del cuerpo que se hallaba de 

observación ante el Cerro : al saber Oribe nuestra 
determinación enviaría tropas para auxiliar á las 
del Cerro, disminuyéndose por tanto el número de 
sus soldados; verificado esto, la guarnición de Mon-
tevideo haría una salida y atacaría al campamento 
enemigo. 

Seguimos caminando por la orilla del mar, pasa-
mos el Arroyo Seco, que á pesar de su nombre nos 
puso de agua hasta las espaldas, y despues de pa-
sarle nos extendimos por la llanura y rodeamos el 
campamento. 



Anduvimos con tanta precaución que no sobre-
saltamos al enemigo. 

Por fin llegamos á vista del cuerpo de observa-
ción. La guarnición delCerfo debia salir y secundar 
nuestro ataque. 

Con este motivo hubo una acalorada discusión 
entre los dos oficiales que mandaban las fuerzas 
del Cerro, porque los dos querían ponerse al frente 
de ellas para conducirlas al combate. 

Puestos en fuga los 1,800 hombres, debíamos 
avanzar hacia Oribe y colocarle entre dos fuegos, 
el nuestro y el de la guarnición de la ciudad. 

La discusión sostenida en el Cerro destruyó nues-
tro plan. La guarnición salió ; pero Oribe, rodeado 
todavía de todas sus fuerzas, la rechazó, y él fué 
quien á su vez avanzó hacia nosotros, ejecutando el 
plan de campaña que nosotros habíamos formado 
contra él. 

Fuimos pues combatidos por el ejército de Oribe 
y por el cuerpo de observación, y en aquella situa-
ción no nos quedó otro recurso mas que retirarnos 
hácia el Cerro, causando al enemigo al retroceder 
todo ol daño que pudimos. 

Con el fin de sostener la retirada lo mas vigoro-
samente posible, tomé yo el mando de la reta-
guardia. 

Habia entre el sitio en que estábamos y el Cerro 
una especie de ria que se llamaba la Bayada; y era 
preciso atravesarla, por mas que el barro nos lle-
gaba hasta el pecho. 

Para ponernos en desorden al practicar este paso, 
habia colocado el enemigo sobre un montecito una 
batería compuesta de cuatro cañones, que comen-
zaron á hacernos fuego en el momento en que 
principiamos á atravesar la r ia ; pero la legión ita-
liana, arrostrando con serenidad y valor el peligro, 
hizo el mismo caso de aquella lluvia de metralla 
que hubiera hecho de una lluvia ordinaria. 

Entonces fué cuando yo comprendí lo bravos que 
eran nuestros negros, pues se dejaban matar espe-
rando al enemigo con una rodilla en tierra. 

Yo, que me hallaba en medio de ellos, pude 
admirar mejor que nadie su heroico comporta-
miento. 

El combate duró seis horas. 
Habia al servicio de Montevideo un inglés. 
Mi inglés de la última campaña me ha recordado 

mas de una vez á su compatriota. 
Habia, como digo, al servicio de Montevideo un 

inglés que tenia carta blanca de Pacheco, — quien 
le conocia á fondo, — para hacer todo lo que cre-
yera conveniente en favor de la ciudad. 

Um'Fj^-r-, . 2 



Este inglés logró reunir cuarenta ó cincuenta 
hombres. 

Nosotros le llamábamos Samuel: no sé si tendría 
además otro nombre. 

Jamás he visto otro hombre mas valiente que él. 
Despues del paso de la Bayada le vi llegar acom-

pañado de un solo ordenanza. 
— Y bien, Samuel, le pregunté, ¿dónde se halla 

tu regimiento ? 
— Mi regimiento, exclamó..... tened cuidado de 

vos mismo! 
Ninguno pareció, ninguno pudo responderme; 

todos sus hombres habian sido muertos, todos 
desde el primero hasta el último. 

En la órden del dia el general Paz hizo los mas 
grandes elogios de la legión italiana. Habíamos 
tenido setenta hombres luera de combate. 

Yolvimos á Montevideo por el Cerro, y Samuel se 
ocupó inmediatamente en la reorganización de su 
cuerpo. 

V. 

LA LEGION ITALIANA REBOSA LAS TIERRAS QUE LA OFRECEN. 

El 30 de enero de 1845, maravillado el general 
Riveyra de la conducta que habia observado la le-
gión italiana en el combate del Cerro y en el paso 
de la Bayada, me dirigió la siguiente carta : 

« Caballero, 

» Cuando en el año último hice donacion de al-
gunas tierras á la honorable legión francesa, dona-
cion que fué aceptada y de la que han hecho men-
ción los periódicos, esperé que la casualidad 
conduciría á mi cuartel general algunos oficiales de 
la legión italiana, proporcionándome la ocasion de 
satisfacer uno de los mas vivos deseos de mi cora-
zon, al manifestarles la estimación que profeso á la 
legión italiana por los importantes servicios que ha 
prestado á la República en la guerra que sostene-
mos contra el ejército invasor de Buenos Aires. 

» Para no diferir por mas tiempo lo que yo creo 
el cumplimiento de un deber sagrado, acompaño á 
la presente, y esto con el mayor placer, una acta de 



la donacion que hago á la ilustre y valerosa legión 
italiana, como una sincera prueba de mi gratitud 
personal por los servicios que ha prestado á mi 
país. 

» El don no iguala ciertamente á los servicios ni 
á mi deseo, pero yo sin embargo espero que no os 
negaréis á ofrecerlo en mi nombre á vuestros com-
patriotas, manifestándoles el apreio y la gratitud 
que me inspiran, como asimismo vos que los diri-
gís tan dignamente, habiéndoos conquistado antes 
de ahora por los servicios que habéis dispensado á 
nuestra República un incontestable derecho á nues-
tro reconocimiento. 

» Aprovecho esta ocasion, coronel, para rogaros 
que acepteis la seguridad de mi consideración y de 
mi profundo afecto. 

» F R U C T U O S O R I V E Y R A . » 

Lo mas notable de todo esto, es que tan exce-
lente patriota desmembraba su propia fortuna para 
hacernos la donacion. 

Las tierras que nos ofrecía no pertenecían á la 
República: formaban parte de su patrimonio. 

En vista de esto le contesté con fecha 23 de 
mayo siguiente, época en que llegó á mis manos su 
carta: 

« Excelentísimo Señor, 
» El coronel Parroti me ha entregado en pre-

sencia de todos los oficiales de la legión italiana, 
según habéis deseado, la carta que habéis tenido la 
bondad de escribirme con fecha de 30 de enero, y 
adjunta un acta de la espontánea donacion que ha-
céis á la legión de mi mando, de una porcion de 
tierras pertenecientes á vuestro patrimonio y que se 
extienden entre el Arroyo de las Arenas^ el Arrojo 
Grande al norte del Rio Negro, y además de un re-
baño y dos haciendas enclavadas en el mismo ter -
reno. 

» Según me indicáis, nos hacéis esta donacion 
como un premio por los servicios que hemos pres-
tado á la República. 

» Los oficiales italianos, enterados del contenido 
de vuestra carta, han declarado unánimemente en 
nombre de la legión, que no les ha movido para 
tomar las armas en defensa de la República otro fin 
que el del honor de compartir los peligros con los 
naturales del pais, que tan hospitalariamente los 
han acogido. 

» Al obrar así han obedecido á la voz de su con-
ciencia, y por tanto habiendo satisfecho lo que con-
sideraron simplemente como el Cumplimiento de 
un deber, continuarán participando de las fatigas y 
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los peligros de los nobles Montevideenses mientras 
lo exijan las necesidades del sitio, sin desear mas 
premio ni mas recompensa por sus trabajos. 

» En consecuencia de esto, tengo el honor de co-
municaros, excelentísimo Señor, la respuesta de la 
legión, con la que mis principios y mis senti-
mientos están completamente de acuerdo, devol-
viéndoos al mismo tiempo el original de la dona-
ción. Dios guarde vuestra vida dilatados años. 

» J O S É G A R I B A L D I . » 

Los Italianos continuaron pues prestando sus ser-
vicios sin remuneración alguna, y lo único que 
hicieron para adquirir dinero cuando lo necesi-
taban absolutamente para renovar sus vestidos, fué 
ponerse al servicio de algún negociante francés ó 
vascongado, que solían dar á cada uno dos francos 
poco mas ó menos. 

No hay para que decir que si se trababa algún 
combate, los asalariados se batian y se hacían m a -
tar por sus principales. 

V I . 

DESGRACIA DE RIVEYRA. 

Ya he dicho cuál era el plan que concibió el 
general Paz para nuestra salida nocturna de Monte-
video. 

Realizándole cambiarían las circunstancias, po-
niendo á Oribe según todas las probabilidades en 
el caso de levantar el sitio; pero habiéndose frus-
trado nuestras esperanzas, volvimos á nuestros 
puestos, es decir á ocupar el lugar de las avanzadas, 
que por una y otra parte se fortificaban mas y mas 
cada día, hasta llegar á tener una línea de batería 
igual sobre poco mas ó menos á la de nuestro ene-
migo. 

Mientras todo esto se verificaba, el general Paz se 
separó de nosotros para ir á ponerse al frente de la 
insurrección de la provincia de Corrientes, y ayudar 
de este modo á la causa nacional, dividiendo las 
fuerzas del general Urquiza, que se encontraba de-
lante del general Riveyra. 

Pero las cosas no salieron á medida de sus de-
seos, porque Riveyra, impaciente y sin cuidarse de 



las órdenes del gobierno que le prohibían compro-
meterse en una batalla decisiva, se empeñó en ella 
y la perdió completamente en los campos de India 
Muerta. 

Nuestro ejército fue vencido, y nuestros vence-
deros, contra todas las leyes de la humanidad, 
estrangularon, ahorcaron y decapitaron á dos mil 
hombres ó acaso mas, que nos cogieron prisio-
neros. 

Muchos quedaron tendidos sobre el campo y los 
demás puestos en dispersión : el general Riveyra 
ganó la frontera del Brasil con algunos de sus sol-
dados, y el gobierno le desterró en castigo del 
inmenso desastre que motivó su falta de p r u -
dencia. 

Perdida la batalla de India Muerta, quedó Monte-
video abandonado á sus propios recursos. El coronel 
Correa tomó el mando de la guarnición, pero el 
alma de la defensa quedó reconcentrada entre Pa-
checo y yo. Algunos de los jefes pudieron también 
reunir despues de la deplorable batalla algunos 
soldados dispersos, batiéndose con ellos en los pun-
tos amenazados por el enemigo. 

El general Fíanos reclutò doscientos hombres, y 
prefiriendo reunirse á los defensores de Montevideo, 
cayó sobre las tropas enemigas que observaban el 

Cerro, practicó una zanja, llegó hasta el fuerte, y 
se unió con nosotros. 

Pacheco, aprovechándose de este refuerzo, ideó 
un golpe de mano. 

El 27 de mayo de 1845 nos embarcamos durante 
la noche en Montevideo, la legión italiana y algunas 
otras fuerzas de las acantonadas en el Cerro, y con 
este pequeño ejército nos fuimos á emboscar en un 
derruido polvorín que estaba abandonado. 

En la mañana del día siguiente hizo la caballería 
del general Fíanos una salida protegida por nuestra 
infantería, atacó al enemigo, y cuando hubo recor-
rido una corta distancia, salimos — la legión ita-
liana á la cabeza — y cargamos á la bayoneta sem-
brando el campo de cadáveres. 

Al vernos avanzar, las tropas de observación del 
Cerro vinieron en auxilio de nuestros contrarios, y 
se trabó un horroroso combate que terminó deci-
diéndose en favor nuestro. 

El enemigo fué completamente derrotado, le per-
seguimos á la bayoneta, y fué necesario uno de esos 
huracanes acompañados de truenos, granizo y llu-
via, de los que solo pueden formarse una idea los 
que los han sufrido, para que terminase el com-
bate. 

Las pérdidas del enemigo fueron considerables. 



M E M O R I A S 

Tuvo gran número de heridos y de muertos, y en-
tre los últimos al general Nung, uno de los mejo-
res y mas valientes jefes de los soldados enemigos, 
muerto por una bala que le asestó uno de nuestros 
legionarios. 

Además les cogimos un inmenso botin, y esta 
victoria nos hizo entrar á todos en Montevideo lleno 
el corazon de esperanza y de gozo. 

El buen éxito que habíamos obtenido con aquel 
golpe de mano, me alentó á proponer otro al go-
bierno, que fué el de embarcar á la legión italiana 
en la flotilla, cruzar con ella el rio ocultando á mis 
soldados del mejor modo posible, llegar á Buenos 
Aires, desembarcar por la noche, encaminarnos á la 
casa de Rosas, apoderarnos de él y conducirlo preso 
á Montevideo. 

Esta expedición, llevada á cabo con buena suerte, 
hubiera terminado la guerra de una sola vez, pero 
el gobierno rechazó mi proyecto. 

Sin embargo en los intervalos de reposo que se 
concedían á nuestro ejército yo ponía en movi-
miento nuestra flotilla, y burlando la vigilancia del 
bloqueo, caia sobre algún buque mercante y le lle-
vaba prisionero á nuestro puerto á las barbas del 
almirante Brown. 

Otras veces, valiéndome de distintas combinacio-

nes, atraía sobre mí todas las fuerzas del bloqueo, 
abriendo de este -modo nuestro puerto á los barcos 
mercantes que llevaban al seno de la ciudad sitiada 
todo lo necesario para el consumo de sus habi-
tantes. 

Además solia embarcarme por la noche con un 
centenar de mis legionarios mas resueltos, tratando 
de tomar por asalto los navios enemigos que no po-
dia atacar durante el dia á causa de su mucha arti-
llería; pero estas empresas eran casi siempre inúti-
les, porque previniéndolas nuestros contrarios se 
guarecían en parajes seguros donde yo no podría fi-
gurarme que estaban. 

Por fin un dia, decidido completamente á acabar 
con ellos, salí con tres pequeños buques, los menos 
malos de la escuadrilla, y en pleno dia resolví ir á 
atacarlos á sus mis masguaridas en la rada de Mon-
tevideo. 

La escuadra de Rosas se componía de tres navios: 
el 25 de Marzo, el general Echagüe y la Maypu. 

Estos tres navios estaban dotados con M caño-
nes. 

Yo solo tenia ocho, de muy poco calibre, pero 
conocía á mi gente, y sabia que si llegábamos á 
abordar al enemigo, era segura su derrota. 

Avancé hácia la escuadra en línea de batalla. 



Llegamos á encontrarnos casi á tiro de bala: avan-
zando una milla mas, era el combate inevitable. 

Todas las azoteas de Montevideo estaban cubiertas 
de curiosos, los mástiles de los navios mercantes y 
de guerra de todas las naciones estacionados en el 
puerto estaban, por decirlo asi, empavesados de 
hombres. Todos estos espectadores aguardaban con 
ansiedad el resultado de una lucha que á cada mo-
mento se hacia mas precisa; pero el comandante de 
la flota argentina no se quiso arriesgar á combatir, 
se alejó mar arriba, y nosotros entramos en el puer-
to; donde no bastaron á indemnizarnos los univer-
sales aplausos que nos saludaron á nuestro arribo. 

VII. 

INSURRECCION ANGLO-FRANCESA. 

Los asuntos iban de mal en peor para Montevideo 
cuando la intervención anglo-francesa hizo cesar el 
bloqueo entre las dos potencias, apoderándose de la 
flota enemiga y repartiéndosela. 

Entonces se dispuso una expedición al Uruguay. 
El objeto de esta expedición fué hacerse dueños 

de la isla de Martin García, de la ciudad de Colonia, 
y de algunos otros puntos, principalmente del Salto, 
por el cual se podían abrir comunicaciones con el 
Brasil, al mismo tiempo que se formaba en él un 
núcleo de ejército destinado á reemplazar el que 
habia sido destruido. 

Yo embarqué en mi flotilla doscientos voluntarios 
y me dirigí hácia el fuerte Martin García. 

Le encontramos abandonado y le ocupamos. 
También se hallaba abandonada la ciudad de Co-

lonia, pero al llegar á ella se encontró nuestra flo-
tilla con la escuadra anglo-francesa. 

La legión italiana desembarcó, y combatió y recha-
TOMO I I . 3 
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zó al general Montero, que se hallaba con fuerzas 
superiores al lado opuesto de la ciudad. Durante este 
tiempo trabaron las escuadras, yo no sé con qué ob-
jeto , un fuego "violento contra Colonia, desembar-
caron sus tropas y formaron nuestra reserva en el 
ataque que sostuvimos contra el general Mon-
tero. 

A las dos de la tarde entramos en la ciudad. 

La legión italiana fué acuartelada en una iglesia, 
y yo la di las órdenes mas eficaces de respetar los 
mqs insignificantes efectos pertenecientes á nuestros 
enemigos, obligados á abandonar sus casas. 

Inútil es decir que los legionarios las obedecieron 
religiosamente. 

La ciudad fué ocupada y fortificada por los nues-
tros, que al salir de ella dejaron guarnición. 

Las flotillas inglesa y francesa entraron en el Pa-
raná , y destruyeron, despues de un combate que 
duró tres dias, las baterías que amenazaban el paso 
del rio. 

La resistencia que opuso el enemigo fué heroica. 
Yo continué con mi flotilla, compuesta de un ber-

gantín, una goleta y otros buques mas pequeños, la 
marcha rio arriba. 

Durante el tiempo en que estuvimos juntos, el al-

mirante francés y el comodoro inglés me dieron 
pruebas del mucho aprecio que me profesaban, 
aprecio con que ha continuado favoreciéndome 
muy particularmente el almirante Laine. 

Uno y otro vinieron con frecuencia á sentarse en 
nuestro vivac, participando de la carne asada de 
que se componía nuestro ordinario alimento. 

Auzani, que nos acompañaba en nuestra expedi-
ción , compartía conmigo la simpatía de ambos j e -
fes, porque era uno de esos hombres á quien bas-
taba ver una sola vez para profesarle la mayor 
estimación, el mas vivo aprecio. 

Al mismo tiempo que nuestra flota se encamina-
ba al Uruguay , se unian á nosotros algunos solda-
dos de caballería, mandados por el capitan de la 
Cruz, verdadero héroe que se hacia estimar tanto 
por su valor, como por la bondad de su carácter. 

Estos hombres siguieron á la flotilla costeando el 
Uruguay, y nos prestaron grandes servicios, primero 
como exploradores y despues como abastecedores de 
víveres. 

A su marcha ocuparon algunas aldeas, las Yacas, 
Mercedes y otras. 

El enemigo era siempre vencido en donde quiera 
que le hallaban; solo Paysanda, ribera fortificada 
de la playa del Uruguay, trató de destruirnos con su 



artillería, pero en suma no pudo hacernos mucho 
mal. 

Despues de haber salvado el tránsito de Paysanda, 
tomamos posicion en una estancia llamada El Her-
videro , y allí permanecimos muchos dias. 

El general Valleja intentó atacarnos una noche 
con su infantería, caballería y artillería, pero fué 
rechazado por nuestros invencibles legionarios con 
pérdidas muy grandes. 

Yo escribí al gobierno desde El Hervidero por me-
dio del capitan Montaldi, que volvia á Montevideo 
en una goleta de comercio; pero la goleta fué ata-
cada al pasar delante de Paysanda, envuelta por las 
embarcaciones enemigas y ocupada despues de una 
vigorosa resistencia, sostenida por el capitan Mon-
taldi , quien quedó abandonado sobre el puente del 
buque y hecho prisionero. 

También por nuestra parte apresamos un crecido 
número de barcos que navegaban con bandera ene-
miga, pero se dejaba á la mayor parte de sus tripu-
lantes en libertad de reunirse con los suyos. 

Gnaleguaychu, ciudad situada sobre la ribera de-
recha del Uruguay y sobre el Gualeguay en Entre 
Rios, cayó á favor de una sorpresa en nuestras ma-
nos. 

Allí fué donde hice prisionero al mismo D. Leo-

nardo Millan, que en otra ocasion, habiéndose apo-
derado de mí, me hizo dar el trato de cuerda (l). 

No tengo para que decir que le puse en libertad 
sin hacerle el menor daño, dejándole por todo cas-
tigo el miedo que experimentó al reconocerme. 

Abandonamos á Gualeguaychu, porque no era 
una posicion sostenible, pero antes de salir hicimos 
pagar á sus habitantes una buena contribución, en 
dinero, en ropa y en armas. 

Por último, despues de muchos combates y aven-
turas, llegamos con la escuadra al sitio nombrado 
el Salto, y allí nos detuvimos, porque el Uruguay 
forma en él una catarata y despues de eHa no pue-
den atravesar el rio mas que barcos pequeños. 

El general Lavalleia, que ocupaba el país, le aban-
donó al saber nuestra llegada, obligando á sus mo-
radores á seguirlo; y como aquel paraje era el mas 
á propósito para el objeto de nuestra expedición, 
porque no se encontraba lejos de la frontera, dispuse 
que nos estableciéramos en él. 

Mi primera operacion fué dirigirme contra Lava-
lleia, que se hallaba acampado sobre el Zapeoi 
afluente del Uruguay. Puse en movimiento durante 
la noche á nuestra infantería y á los soldados de 

(l) Cierto castigo que se conserva en algunas partes de Italia y 
uc Auiei ica. 
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caballería mandados por la Cruz, y al amanecer nos 
encontramos cerca del campamento, (pie estaba de-
fendido por un lado con los bagajes y por el otro 
con el Uruguay. Detrás tenia el Zapeoi. 

Formé mis tropas en dos pequeñas columnas, y 
con la caballería extendida marché á la carga. 

Despues de un combate de algunos minutos fu i -
mos dueños del campo, y el enemigo puesto en 
precipitada fuga atravesó el Zapeoi. 

El resultado de esta operación fué el regreso al 
Salto de todas las familias que se habian visto forza-
das á abandonar sus hogares por orden de Lava-
lleia. 

En aquella acción cogimos al enemigo cien pri-
sioneros sobre poco mas ó menos, muchos caballos, 
bueyes, municiones y una pieza de artillería, la 
misma que habia tirado sobre nosotros en el ataque 
del Hervidero, de fundición italiana y sobre cuyo 
bronce se hallaban grabados el nombre de su f u n -
didor, Cosuno Cenni, y la fecha del" año en que fué 
fundida, 1492. 

Esta expedición honró sobre manera á la legión 

italiana, y dió grandes resultados. 
Cerca de 3,000 habitantes volvieron á sus casas. 
Dirigidos mis legionarios por Auzani se ocuparon 

inmediatamente en la construcción de una batería 

sobre la plaza de la ciudad, posicion que dominaba 
las cercanías; y yo envié correos al Brasil para po-
nerme en comunicación con los refugiados, comen-
zando, gracias á ellos, la reorganización de un ejér-
cito de campaña. 

La batería fué construida y armada con dos ca-
ñones en tan poco tiempo, y tan bien, que en la tarde 
del 5 de diciembre de 1845, se halló pronta á res-
ponder á los ataques del general Urquiza, quien se 
presentó á combatirnos en la mañana del día 6, con 
3,500 soldados de caballería, ochocientos de infante-
ría y una batería de campaña. 

En aquel caso tomé las disposiciones que deben 
ponerse en juego cuando se quieren centuplicar las 
fuerzas materiales con la influencia moral. 

Di orden á la escuadra de que se retirase sin de-
jar á nuestro alcance un solo barco, distribuí á mis 
hombres en las callejuelas, construyéndoles barri-
cadas, y solo dejé abiertas las calles principales. Di 
una orden del día incendiaria, y esperé al enemigo 
que, confiando en su fuerza, habia hecho creer á 
sus soldados que los hombres con quienes iban á 
combatir tenian corazones de gallina. 

A cosa de las nueve de la mañana nos atacaron 
por todos los flancos : nosotros les respondimos con 
el fuego que vomitaban por todas las callejuelas 



nuestros tiradores y con el que lanzaban nuestras 
dos piezas de cañón. 

Cuando los vi asombrados por nuestra resistencia, 
hice que cargasen sobre ellos dos compañías de r e -
serva y se retiraron vergonzosamente, dejando un 
crecido número de muertos y de heridos en las ca-
sas de que habían empezado á apoderarse, no lo-
grando cogernos mas que algunas reses, y esto por 
culpa de un piquete de una embarcación de guerra 
inglesa, que unida á otra francesa, nos habían se -
guido enviadas por sus gobiernos hasta el Salto. 

Estas dos embarcaciones se ofrecieron entonces á 
ayudarnos á defender el país, y el piquete inglés 
trasformó en fuerte una casa que protegía al Corral, 
donde teníamos encerradas cerca seiscientas r e -
ses. El enemigo envió un grueso destacamento de 
su infantería hacia este sitio, y los soldados ingleses 
fueron sobrecogidos de un terror tal, que huyendo 
unos por las ventanas y los otros por la puerta, de-
jaron á las tropas de Urquiza los medios de llevarse 
las reses sin la menor resistencia. 

Durante veintitrés días renovó el enemigo sus ata-
ques sin alcanzar resultado alguno, y cuando llegaba 
la noche nosotros por nuestra parte no le dejábamos 
un instante de reposo. 

Nos faltó carne, pero nos comimos nuestros caba-

líos; y así permanecimos hasta que convencido Ur-
qpiza de la inutilidad de sus esfuerzos, se retiró con-
fesando que habia perdido en las diversas acciones 
que habia sostenido con nosotros mas gente que la 
que sucumbió en la batalla de India Muerta. 

Al retirarse trató de apoderarse de mis embarca-
ciones para atravesar el rio; pero, gracias á mi vi-
gilancia, frustrado su proyecto, se vió en la necesi-
dad de pasarle dos leguas mas allá, despues de lo cual 
acampó al otro lado del Uruguay, en las llanuras de 
Camardia, frente al Salto. 

Mientras que Urquiza levantó el campamento hice 
atravesar el rio en pleno dia á algunos soldados de 
caballería protegidos por nuestras embarcaciones y 
por algunos soldados de infantería. 

Esta pequeña división atacó á la fuerza que guar-
daba una inmensa yeguada que pacia en aquellos 
campos, y se apoderó de un centenar de caballos, 
para reemplazar á los que nos habíamos comido, 
haciéndolos pasar el rio y trayéndomelos antes de 
que el enemigo saliese de su sorpresa y tratase de 
impedirles su marcha. 
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VIII. 

ACCION DEL SALTO DE SAN ANTONIO. 

Entretanto el coronel Baez venia desde el Brasil 
con 200 soldados de caballería. 

El general Medina reclutaba-gente y le esperába-
mos de un momento á otro. 

Con efecto el 7 de febrero de 1846, recibí un men-
saje suyo en el que me anunciaba que al dia si-
guiente se hallaría en las alturas del Zapeoi con qui-
nientos jinetes. Me pedia noticias del enemigo, y 
algún socorro en caso de ataque. 

Su mensajero le llevó aviso de que el 8 de febrero 
estaría pronto con fuerzas suficientes para proteger 
su entrada en el país por las alturas del Zapeoi; y 
en cumplimiento de mi aviso, á cosa de las 9 de la 
mañana salí con 130 legionarios y doscientos jinetes. 

Costeando el Uruguay fuimos á las Laperas del 
Zapeoi, tres leguas poco mas ó menos del Salto, y 
flanqueados por cuatrocientos enemigos, pertene-
cientes al cuerpo del general Servando Gómez, úni-
cas fuerzas que en aquellos momentos se encentra-



ban de observación ante el Salto, tomó nuestra in -
fantería posicion bajo un z-apere. 

Un zapere es un techo de paja sostenido por cua-
tro vigas, el cual no nos ofrecía mas ventaja que la 
de librarnos de los ardientes rayos del sol. 

La caballería, maridada por el coronel Baez y el 
mayor Caraballo, se extendía hasta el Zapeoi. 

Auzani se habia quedado defendiendo el Salto con 
treinta ó cuarenta soldados enfermos. Él por su 
parte también sufría un acerbo dolor en una pierna. 

Doce hombres guardaban la batería. 
A las once y media de la mañana vi avanzar desde 

las llanuras del Zapeoi hacia las alturas en que yo 
me encontraba un número considerable de jinetes 
enemigos. Cada cual llevaba en las ancas de su ca-
ballo un soldado de infantería. 

Con efecto á poca distancia de las alturas en que 
yo estaba, se apearon de los caballos los infantes y 
se organizaron para venir á nuestro encuentro. 

Nuestra caballería comenzó inmediatamente á 
disparar contra el enemigo, pero como las fuerzas 
de este eran superiores, cargaron sobre ella y la pu-
sieron en fuga. 

Huyendo vino á guarecerse en nuestro zapere, 
hasta donde llegaban ya las balas enemigas. 

Comprendiendo yo entonces que la verdadera re-

sistencia seria la que opusieran mis bravos legio-
narios, y que donde ellos estuvieran tendría lugar 
el combate, me lancé á buscar á nuestros contra-
rios; pero al llegar á las primeras filas, en medio del 
fuego sentí de repente que flaqueaban los cuartos 
de mi caballo, y cayó haciéndome sufrir su misma 
suerte. 

Al caer, lo primero que pensé fué que al verme 
en el suelo, los mios iban á figurarse que habia sido 
muerto, y esta creencia podia introducir el desor-
den entre ellos. Para evitar el ma l , tuve bastante 
presencia de ánimo, cogí de mis pistoleras una pis-
tola , y al levantarme instantáneamente la disparé 
en el aire para darles á conocer que estaba sano y 
salvo. Así es que apenas me vieron caer cuando ya 
estaba de pié y en medio de ellos. 

Sin embargo el enemigo avanzó, fuerte siempre 
con sus 1,200 jinetes y sus 300 infantes. 

Abandonados nosotros por nuestra caballería, que-
damos reducidos al número de 190 hombres entre 
todos. 

Me faltaba tiempo para dirigirles un discurso, y 
como por otra parte no han sido nunca de ini agrado 
esfa clase de alocuciones, levanté mi voz y no les 
dije mas que estas palabras : 

— « Los enemigos son numerosos, nosotros 



pocos; tanto mejor, cuantos menos seamos mas glo-
rioso será el combate. Calma, no hagamos fuego 
mas que en un caso desesperado y carguemos á la 
bayoneta.» 

Estas palabras iban dirigidas á hombres en los 
cuales hacia cada una el efecto de unachispaeléctrica. 

Por otra parte, cualquiera determinación que no 
hubiera sido la que tomé, nos hubiera sido muy 
funesta en semejante caso. A una milla poco mas 
ó menos del sitio en que nos encontrábamos, tenía-
mos á nuestra derecha el Uruguay con espesos bos-
ques ; pero una retirada, en aquella situación, hu-
biera sido la señal de nuestra total pérdida. Yo así 
lo comprendí : verdad es que tampoco traté de 
llevarla á cabo. 

Cuando la columna enemiga se halló á sesenta 
pasos de nosotros, nos hizo una descarga que nos 
causó muchas bajas, pero los nuestros la contes-
taron con otra mucho mas desastrosa, tanto mas 
cuanto que nuestros fusiles estaban cargados no 
solo con balas sino también con postas. 

El comandante de la infantería cayó en tierra 
herido de muerte. 

Las filas se deshicieron, y al frente de mis bravos 
con un fusil en la mano los arrastré á dar una carga 
á fondo. 

La dimos muy á tiempo : la caballería llegaba ya 
á tocar nuestros flancos y nuestras espaldas. 

La lucha fué terrible. 
Algunos soldados de la infantería enemiga debie-

ron solo la salvación á su precipitada fuga : gra-
cias á esto, pude hacer frente á la caballería. 

Nuestros hombres se volvieron hácia ellos como 
si cada uno hubiese recibido la orden de ejecutar 
esta maniobra. Todos combatieron como colosos: lo 
mismo los oficiales que los soldados. 

Algunos jinetes conducidos por un bravo oficial 
llamado Vega, avergonzados por la fuga de Baez y 
de sus soldados que nos dejaron solos, volvieron 
brida, queriendo mejor venir á sufrir nuestra 
suerte que continuar su cobarde retirada. 

Nosotros los vimos de pronto pasar por delante 
del enemigo y colocarse á nuestro lado. 

Mucho valor necesitaron para hacer lo que hi -
cieron, yo lo aseguro; y la carga que practicaron 
al reunirse á nosotros nos sirvió de mucho en 
aquellos críticos momentos. Ellos separaron y tras-
tornaron á nuestros contrarios, de los cuales una 
parte se dirigió en persecución de los fugitivos. 

Cuando hicimos la segunda descarga, al ver la 
caballería destruida su infantería y 25 ó 30 de los 
suyos en tierra muertos por nuestro fuego, practicó 



un movimiento de retirada é hizo apearse á cerca 
de seiscientos que, armándose de carabinas, nos en-
volvieron por todos lados. 

A nuestro alrededor teníamos una gran porcion 
de terreno cubierto con los cadáveres de los solda-
dos y de los caballos tanto enemigos como nuestros. 

Podría referir en particular innumerables hechos 
de bravura, pero bastará que diga que todos com-
batieron como nuestros antiguos héroes del Tasso y 
del Ariosto, y que muchos estaban llenos de heri-
das de todas clases, de balazos, de cuchilladas, de 
lanzadas. 

Un trompeta joven de quince años, á quien nos-
otros llamábamos el Rojo y que nos animaba durante 
el combate con su clarín, fué herido de un lanzazo. 
Arrojar la trompeta, coger un cuchillo y lanzarse 
sobre el soldado que le habia herido, fué todo obra 
de un instante; pero espiró al matarle. 

Despues del combate fueron hallados los dos ca-
dáveres agarrados el uno al otro : el trompeta 
estaba cubierto de heridas; el jinete tenia en el 
muslo la profunda señal de una mordedura que le 
habia hecho su enemigo. 

También por parte de nuestros adversarios hubo 
actos de prodigiosa temeridad. Viendo uno de ellos 
que el cobertizo al rededor del cual estábamos 

agrupados era por lo menos un abrigo contra el sol, 
cogió un tizón con llama, echó á galope su caballo, 
pasó por medio de nosotros y al pasar arrojó el ascua 
sobre el techo de paja. 

El tizón cayó en el suelo sin llenar el deseo del 
soldado, pero no por eso dejó este de practicar una 
acción temeraria. 

Mis soldados iban á descargar sobre él, pero yo se 
lo impedí. 

— Es necesario respetar á los valientes, les grité : 
ellos son de nuestra raza. 

Ninguno le hizo fuego. 
Parecía milagroso el ver cómo todos aquellos 

bravos me obedecían. 
Una palabra mía volvía las fuerzas á los heridos, 

el valor á los tímidos y doblaba el ardor de los mas 
fuertes. 

Cuando vi al enemigo diezmado por nuestro 
fuego, fatigado por nuestra resistencia, entonces 
fué, y solo entonces, cuando yo h^iblé de retirada; 
pero diciendo, no « retirémonos; » sino « al reti-
rarnos no dejaremos ni un solo herido en el campo 
de batalla. » 

— No... no... gritaron todas las voces. 
Además, heridos lo estábamos casi todos. 
Cuando yo vi á toda mi gente en calma y bien 



asegurada, di con la mayor tranquilidad la orden de 
hacer una retirada batiéndonos. Por fortuna, yo no 
tenia ni un solo rasguño, y gracias á esto pude ha-
llarme en todas partes, y hacer arrepentirse de su j 
temeridad á los que se acercaban á nosotros. 

Los pocos que se hallaban sanos de entre los nues-
tros, cantaban himmos patrióticos, á los que res-
pondían en coro los heridos. 

El enemigo no comprendía nada. 
Lo que mas nos hizo sufrir fué la falta de agua: 

unos arrancaban raíces y las machacaban, otros 
chupaban balas de plomo, algunos bebieron sus 
orines. 

Afortunadamente vino la noche, y con ella un 
poco de fresco. 

Cerré en columna á mis soldados, coloqué en me-
dio á los heridos, y solo dos, á los que fué imposible 
trasportar, quedaron en el campo de batalla. Les 
encargué muy eficazmente que no se separaran los 
unos de los otros, y que se retiraran en dirección 
de un pequeño bosque, del que se apoderó antes que 
nosotros el enemigo; pero logramos arrojarle de él. 

Despues de esto envié exploradores, los que tor-
naron diciéndome que nuestros adversarios habían 
casi todos echado pié á tierra y dejado pacer á los 
caballos. 

Sin duda estaban persuadidos de que el hambre 
y la falta de municiones nos habían obligado á hacer 
alto; pero se equivocaban, porque no sentíamos 
hambre, y en cuanto á municiones habíamos 
hallado sobre los cadáveres de nuestros enemigos 
tantas como hubiéramos podido desear. 

Todavía nos quedaba lo mas difícil por hacer : 
nuestro enemigo se habia acampado entre nosotros 
y el Salto. Despues de un reposo de una hora, du-
rante el cual le hice creer que permaneceríamos 
toda la noche donde nos hallábamos, di orden á 
mis soldados de volver á formar en columna, y al 
paso de carga y la bayoneta en ristre, nos lanzamos 
como un torrente en medio de él. Las cornetas to-
caron á botar sillas, pero antes de que cada cual 
encontrase la suya, las bridas y el caballo, logramos 
atravesar su campamento. 

Nos dirigimos de nuevo hácia un bosquecito, y 
una vez escondidos allí, ordené á todos que se acos-
taran boca abajo. Las trompetas del enemigo que 
venia hácia nosotros tocaban á paso de ataque. 

Le dejé aproximarse á 50 pasos del bosque, y en̂ -
tonces mandé hacer fuego, dando yo el ejemplo. 

Veinticinco ó treinta hombres y otros tantos ca-
ballos cayeron; los demás volvieron grupas y entra-
ron en su campamento. 



Solo entonces fué cuando dije á los mios: 
— « Vamos, queridos hijos, creo que ha llegado el 

momento de ir á beber. » 
Y costeando siempre nuestro bosquecito, condu-

ciendo á nuestros heridos, teniendo á alguna dis-
tancia á los mas encarnizados de nuestros enemigos 
que no querían abandonarnos, ganamos la orilla de 
la ría. 

Al entrar en el pueblo nos esperaba una gran 
emocion: Auzani lloraba de alegría. 

Me abrazó el primero, y quiso abrazar á todos los 
mios. 

También él-había sostenido un combate, atacado 
con su escasa gente por el enemigo, quien antes de 
atacarle le había propuesto su rendición, diciéndole 
que todos nosotros estábamos muertos ó prisioneros. 

Pero Auzani le había respondido : 
— « Los Italianos no se rinden : levantad presto 

el campo, ó caigo como un rayo sobre vosotros. 
Mientras tenga á mi lado un solo compañero, 

combatiremos juntos; y cuando me halle solo, in-
cendiaré los barriles de pólvora para que vosotros 
y yo muramos juntos. 

Al oir esto el enemigo no insistió en pedirles que 
se rindieran, y se alejó. 

También mis hombres, que hallaron abundancia 

de todo en el Salto, dirigiéndose á mí, me dijeron : 
— « T ú nos has salvado una vez, pero Auzani 

nos ha salvado otra. » 
Al dia siguiente escribí á la Gomision de la legión 

italiana de Montevideo la carta que trascribo á con-
tinuación. 

« Hermanos, 
» Antes de ayer hemos sostenido en los campos 

de San Antonio, á legua y media de la villa, el mas 
terrible y el mas glorioso de nuestros combates. 
Las cuatro compañías de nuestra legión y una vein-
tena de jinetes, refugiados bajo nuestra protección, 
no solo se han defendido contra 1,200 hombres de 
Servando Gómez, sino que han destruido la infan-
tería enemiga, que nos atacó en número de 300. El 
fuego comenzó á las doce del dia y terminó á las 
doce de la noche. Ni el número de los enemigos, 
ni sus continuas cargas, ni la masa de su caballería, 
ni los ataques de sus fusileros han podido abatir-
nos; aunque no hemos tenido mas abrigo que un 
cobertizo ruinoso sostenido por cuatro vigas, los 
legionarios han rechazado constantemente los asal-
tos de nuestros encarnizados adversarios. Todos los 
oficiales se han batidocomo soldados en esta jornada. 

» Auzani, que se quedó en el Salto, y á quien el 
enemigo intimó la orden de rencfew§R$g§fiondió 
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con la mecha en la mano y el pié sobre la Santa 
Bárbara de la batería, por mas que le asegurasen 
que todos estábamos muertos ó prisioneros. 

» Hemos tenido treinta muertos y cincuenta y 
tres heridos; todos los oficiales han sufrido heridas 
leves, todos, menos Scaroüe, el mayor Saccarello 
y Traversi. 

» Yo no daría mi título de legionario ni por un 
mundo de oro. 

» A las doce de la noche hicimos una retirada 
-hácia el Salto, quedando mas de ciento sanos y 

salvos. Los que no estaban mas que levemente he-
ridos marchaban á la cabeza, conteniendo al ene-
migo cuando se acercaba demasiado. 

» ¡ Ah! estos hechos merecen ser esculpidos en 
bronce. 

» Adiós: ya os escribiré mas extensamente otra 

vez. » Vuestro : J O S É G A R I B A L D I . » 

P. S. — Los oficiales heridos son Cassana, Maro-
chetti, Beruli, Remorini, Saccarello el joven, Sacchi, 
Grafigna y Rodi. 

* * * 

Estas acciones fueron las últimas mas grandes 
que ejecutamos en Montevideo. 

DE J . G A R I B A L D I . 59 

IX. 

ESCRSBÍ AL PAPA. 

Por este tiempo fué cuando yo supe en Monte-
video la exaltación al Pontificado de Pió IX. 

Nadie ignora cuáles fueron los principios de este 
reinado. 

Yo mas que nadie creí abierta con él para la 
Italia una era de libertad. 

Así pues, resolví, para secundarle en las genero-
sas determinaciones de que estaba animado, ofre-
cerle mi espada y la de todos mis compañeros de 
armas. 

Los que creen que yo hago una oposicion siste-
mática al Papado, se convencerán de lo contrario 
leyendo la carta que voy á trascribir. Consagrado 
únicamente á la causa de la libertad en general, yo 
estaba pronto á arriesgar mi vida por ella en cual-
quier parte del globo donde la libertad necesitase 
soldados. Pero se comprenderá muy bien que yo 
diese preferencia á mi país, y que estuviese pronto á 
servir á las órdenes del que estaba llamado á ser el 
Mesías político de Italia. 



Auzani y yo creímos que esta sublime misión 
estaba confiada á Pió IX, y dirigimos al Nuncio de 
Su Santidad la siguiente carta, rogándole que hi-
ciese presente al Sumo Pontífice nuestros votos y 
los de nuestros legionarios : 

« Ilustrísimo y respetabilísimo señor, 
» Desde el primer momento en que llegó á nues-

tra noticia la exaltación del Soberano Pontífice Pió IX 
y la amnistía que ha concedido á los pobres, he-
mos seguido con una atención y un interés cre-
cientes los vestigios que el supremo jefe de la Iglesia 
deja sobre el camino de la gloria y de la libertad. 
Las alabanzas, cuyo eco llega hasta nosotros desde 
el otro lado del mar, el gozo con que la Italia acoge 
la convocacion de los diputados, y aplaude las 
sabias concesiones hechas á la imprenta, la institu-
ción de la guardia cívica, el impulso dado á la 
instrucción pública y á la industria, sin contar la 
solicitud encaminada al mejoramiento y bienestar 
de las clases menesterosas, como asimismo á la for-
mación de una nueva administración; todo, en fin, 
nos ha convencido de que ha salido ya del seno de 
nuestra patria el hombre que, comprendiendo las 
necesidades de su siglo, ha sabido, siguiendo los 
preceptos de nuestra augusta Religión, siempre 
nuevos, siempre inmortales, y sin desprestigiar su 

autoridad, plegarse á las exigencias del tiempo. 
» Nosotros, — aunque fuese sin influencia para 

nosotros este progreso, — le hemos seguido de lejos, 
acompañando con nuestros aplausos y nuestros votos 
el concierto universal de la Italia y de toda la cris-
tiandad. Pero cuando hace algunos dias hemos sa-
bido el sacrilego atondado de la fracción sostenida y 
fomentada por el extranjero, que no estando can-
sada de destruir nuestra pobre patria desde hace 
tanto tiempo, se proponía trastornar el actual orden 
de cosas; nos parece que la admiración y el entu-
siasmo hácia el Sumo Pontífice son muy débil tri-
buto, y que un deber mas grande nos resta que 
llenar. 

» Nosotros, los que os escribimos, ilustrísimo y 
respetabilísimo señor, somos los que siempre ani-
mados de este mismo pensamiento que nos ha hecho 
afrontar el destierro, hemos tomado las armas en 
Montevideo para defender una causa que nos pare-
cía justa, y hemos reunido algunos centenares de 
hombres, compatriotas nuestros, llegados aquí con 
la esperanza de pasar dias menos dolorosos que los 
que sufríamos en nuestra patria. 

» Por tanto hace cinco años que, durante el sitio 
que rodea las murallas de la ciudad, cada uno de 
nosotros mas ó menos ha dado y no una sola vez 
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pruebas de resignación, de valor, y, gracias á la 
Providencia y á este antiguo espíritu que inflama 
todavía nuestra sangre italiana, nuestra legión ha 
tenido ocasion de distinguirse, aprovechándola siem-
pre que se ha presentado, tanto, — yo creo que es 
permitido decirlo sin vanidad, — tanto que en el ca-
mino del honor ha dejado atrás á los otros cuerpos 
que eran sus émulos y sus rivales. 

» Así pues, si los brazos acostumbrados al uso 
de las armas son hoy aceptados por Su Santidad, 
inútil es decir que con mas voluntad que nunca 
los consagraremos al servicio del que hace todo lo 
que puede por la patria y por la Iglesia. Nos consi-
deraremos muy dichosos si podemos contribuir con 
algo á la obra regeneradora de Pío IX tanto nos-
otros, como nuestros camaradas, en cuyo nombre 
os hablamos; y al ofrecerle nuestra vida no creere-
mos pagar demasiado cara nuestra sangre. 

» Si Vuestra ilustre y respetable Señoría cree que 
nuestro ofrecimiento puede ser grato al Soberano 
Pontífice, le suplicamos que le deponga al pié de 
su trono.» 

» No es la pueril creencia de que nuestro brazo 
sea necesario la que nos mueve á ofrecerle : sabe-
mos bien que el solio de San Pedro descansa sobre 
bases muy sólidas, y que por otra parte el nuevo ór-

den de cosas cuenta con numerosos defensores que 
sabrán rechazar vigorosamente la injusta agresión 
de sus enemigos; pero como la obra debe ser repar-
tida entre los buenos, y el penoso trabajo de reali-
zarla confiado á los fuertes, os suplico que nos ha -
gais el honor de contarnos entre los últimos. 

» Entretanto damos gracias á la Providencia por 
haber preservado á Su Santidad de las maquinacio-
nes de los Tristi, y elevamos al cielo las mas fervo-
rosas plegarias para que conserve su vida muchos 
años y haga la dicha de la cristiandad y de la Italia. 

» Ahora solo nos resta suplicar á Vuestra ilustre 
y venerable Señoría que nos perdone la incomodi-
dad que le causamos, recibiendo los sentimientos 
de la perfecta estimación y profundo respeto con 
que somos 

De Vuestra ilustrísima y respetabilísima Señoría 
Leales Servidores 

JOSÉ GARIBALDI. 
FRANCISCO AUZANI. 

«Montevideo, 12 de octubre 1847. 
En vano esperamos una respuesta: ninguna no-

ticia nos llegó ni de Su Santidad, ni de su Nuncio. 
Entonces fué cuando nos decidimos á venir á Ita-

lia con una partida de nuestra legión. 
Mi idea fué la de secundar la revolución donde 



quiera que se manifestase, y de incitarla donde es-
tuviese adormecida, en los Abruzzos por ejemplo. 

Nos decidimos á emprender el viaje, pero n in-
guno de nosotros tenia un solo ochavo para hacer 
la travesía. 

X . 

MI VUELTA A E U R O P A . — MUERTE DE AUZANI. 

Al ver nuestra pobreza, empleé un medio siem-
pre fecundo al lado de personas de noble y generoso 
corazon. Abrí una suscricion entre mis compa-
triotas. 

Los asuntos comenzaron á marchar perfectamente 
cuando algunos malos instintos trataron de crear 
entre los legionarios un partido contra mí , intimi-
dando á los que se hallaban dispuestos á seguirme. 
Hicieron creer á estas pobres gentes que yo los 
conducía á una muerte segura, que la empresa que 
yo soñaba realizar era imposible y que les estaba re-
servada la misma suerte que á los hermanos Ban-
diera. De todo esto resultó que los mas tímidos se 
retrajeron, quedándome solo ochenta y cinco hom-
bres, de los cuales también me abandonaron veinti-
nueve despues de haberse embarcado. Por fortuna 
los que me siguieron eran los mas valientes, y casi 
todos habían tomado parte conmigo en el combate 
de San Antonio. Además me acompañaban algunos 
orientales confiados en mi fortuna, y entre ellos mi 



quiera que se manifestase, y de incitarla donde es-
tuviese adormecida, en los Abruzzos por ejemplo. 

Nos decidimos á emprender el viaje, pero n in-
guno de nosotros tenia un solo ochavo para hacer 
la travesía. 

X . 

MI VUELTA A E U R O P A . — MUERTE DE AUZANI. 

Al ver nuestra pobreza, empleé un medio siem-
pre fecundo al lado de personas de noble y generoso 
corazon. Abrí una suscricion entre mis compa-
triotas. 

Los asuntos comenzaron á marchar perfectamente 
cuando algunos malos instintos trataron de crear 
entre los legionarios un partido contra mí , intimi-
dando á los que se hallaban dispuestos á seguirme. 
Hicieron creer á estas pobres gentes que yo los 
conducía á una muerte segura, que la empresa que 
yo soñaba realizar era imposible y que les estaba re-
servada la misma suerte que á los hermanos Ban-
diera. De todo esto resultó que los mas tímidos se 
retrajeron, quedándome solo ochenta y cinco hom-
bres, de los cuales también me abandonaron veinti-
nueve despues de haberse embarcado. Por fortuna 
los que me siguieron eran los mas valientes, y casi 
todos habían tomado parte conmigo en el combate 
de San Antonio. Además me acompañaban algunos 
orientales confiados en mi fortuna, y entre ellos mi 



pobre negro Aguyar, que fué muerto mas tarde en 

el sitio de Roma. 
Ya he dicho que abrí entre los Italianos una sus-

cricion para costear nuestro viaje. La mayor parte 
de ella la hizo Estéban Antonini, genovés establecido 
en Montevideo. 

El gobierno por su parte nos ofreció ayudarnos 
con todo su poder; pero yo sabia que estaba tan po-
bre, que no quise aceptar de sus manos mas que dos 
cañones y ochocientos fusiles que hice trasportar á 
nuestro bergantín. 

En el instante de partir nos sucedió con el co-
mandante del Beponte, Garolo de Nervi, lo mismo 
que á los Franceses en su cruzada de Beaudoin con 
los Venecianos que les prometieron llevarlos áTierra 
Santa; esto es que sus exigencias fueron tales que 
nos fué necesario vender todo lo que poseíamos, 
hasta las camisas, para satisfacerlas, y tanto que 
durante la travesía, permanecieron algunos acosta-
dos por carecer de ropa para vestirse. 

Nos encontrábamos á trescientas leguas de las cos-
tas, cerca dé las bocas del Orinoco, y yo me entre-
tenia con Orizoni en pescar marsoplas sobre el bau-
prés, cuando de repente oí resonar el grito de 
«fuego... fuego...!» 

Saltar desde el bauprés á la roda y desde la roda 

al puente, dejándome caer por la escotilla, fué obra 
de un segundo. Al hacer la distribución de víveres 
cometió el distribuidor la imprudencia de sacar 
aguardiente de un barril con una luz en la mano. El 
aguardiente se incendió, y en vez de cerrar el barril, 
el que lo sacaba, algo ebrio, dejó salir á chorros el 
líquido inflamado, y la cueva de los víveres, sepa-
rada de la Santa Bárbara por una plancha que ape-
nas tenia de espesor una pulgada, parecía un ver-
dadero lago de fuego. 

Allí fué donde tuve yo ocasion de ver cómo los 
hombres mas valientes se acobardan cuando el pe-
ligro se les presenta bajo un aspecto al que no están 
acostumbrados á combatirle. Todos aquellos hom-
bres que eran héroes y semi-dioses en el campo de 
batalla, se chocaban, corrían de un lado á otro, y per-
dían el sentido temblorosos y azorados como niños. 

Al cabo de diez minutos logré apagar el fuego 
ayudado por Auzani, que abandonó su lecho al pri-
mer grito de alarma. 

El pobre Auzani guardaba con efecto cama, no 
porque careciese de vestidos, sino porque ya estaba 
amagado de la enfermedad de que debia morir á su 
llegada á Génova, es decir de una tisis palmonar. 

Este admirable hombre, al que su mayor ene-
migo, si hubiera podido tenerlos, no habría podido 



señalar un solo defecto, despues de haber consa-
grado su vida á la causa de la libertad, quería que 
sus últimos momentos fuesen todavía útiles á sus 
compañeros de armas; y todos los días se le ayu-
daba á subir al puente, cuando ya no podia subir 
por sí solo, y acostado sobre un colchon y frecuente-
mente apoyándose en mí , daba lecciones de estra-
tegia á los legionarios reunidos en torno de él sobre 
la popa del buque. 

Auzani era una verdadero archivo de ciencias; y 
tan difícil me seria enumerar las cosas que sabia, 
como encontrar una que no supiese. 

En Palo, á cinco leguas de Alicante, descendimos 
á tierra para comprar u na cabra y naranjas á Auzani. 
Allí fué donde supimos por el vicecónsul sardo algo 
acerca délos acontecimientos de que era teatro Italia. 

Allí supimos que habia sido proclamada la Cons-
titución piamontesa y el resultado de las cinco 
gloriosas jornadas de Milán, sucesos todos que no 
habíamos podido saber desde nuestra salida de 
Montevideo, es decir desde el 27 de marzo de 1848. 

El vicecónsul nos dijo también que habia visto 
pasar algunos buques italianos con la bandera tr i-
color, y esto solo me bastó para decidirme á enar-
bolar el estandarte de la independencia. 

Entonces quité el pabellón de Montevideo que nos 

había servido para nuestra navegación, y coloqué 
inmediatamente en el asta-bandera de nuestro ber-
gantín el pabellón sardo, que improvisé con media 
sábana, una blusa roja y el resto con los paramen-
tos verdes de nuestro uniforme. 

Debe recordarse que nuestro uniformeera una blu-
sa roja con paramentos verdes bordados de blanco. 

El 24 de junio, día de San Juan, llegamos á la vista 
de Niza. Muchos eran de parecer que no debíamos 
desembarcar sin mas extensos datos que los que ya 
teníamos. Nadie arriesgaba mas que yo, puesto que 
todavía estaba pendiente mi condena de muerte; 
pero sin embargo no dudé, ó mejor dicho no pude 
dudar, porque reconocido por.algunos hombres que 
ocupaban una embarcación, mi nombre se extendió 
bien pronto, y apenas se hubo sabido mi llegada, toda 
Niza se precipitó hácia el puerto y nos fué preciso 
aceptar los ofrecimientos que de todas partes nos 
hacian en medio de las mas calorosos aclamaciones. 

Apenas se supo que yo me hallaba en Niza y que. 
habia atravesado el Océano para venir en auxilio de 
la libertad italiana, se reunieron á mí voluntarios 
que acudían de todas partes. 

Pero yo en aquel momento abrigaba otras miras 
que me parecían mejores. 

Del mismo modo que habia cvJMüEWíM papa 
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Pio IX, creia en el rey Carlos Alberto, y en vez de 
cuidarme de Mèdici, á quien habia mandado como 
ya he dicho á Via Reggio para organizar la insurrec-
ción, encontrándola organizada y viendo al frente 
de ella al rey del Piamonte, creí que lo mejor que 
podia hacer era ofrecerle mis servicios. 

Di un adiós á mi pobre Auzani, adiós tanto mas 
doloroso cuanto que los dos sabíamos que no podría-
mos volvernos á ver; y me embarqué paraGénova, 
desde donde me dirigí al cuartel general del rey 
Carlos Alberto. 

Nuestra entrevista me probó que habia obrado 
mal. El rey y yo nos separamos descontentos el uno 
del otro, y yo fui á Turin, donde tuve noticia de la 
muerte de Auzani. 

Con él perdí la mitad de mi corazon, la mejor 
parte de mi genio. 

Italia perdió uno de sus mas distinguidos hijos. 
¡ Oh ! Italia, Italia, madre desgraciada ! cuánto duelo 
para tí el día en que este bravo entre los bravos, este 
leal entre los leales, cerró los ojos para siempre á 
la luz de tu hermoso sol ! 

Cuando muere un hombre como Auzani, yo te lo 
digo ¡ oh Italia ! debe la nación que le ha dado su 
cuna, debe lanzar un grito de dolor, arrancado de 
lo mas profundo de sus entrañas, y si no llora, si 

no se lamenta como Raquel en Roma, esta nación 
no es digna ni de simpatía, ni de piedad, porque 
tampoco ella tiene ni simpatía ni piedad hácia sus 
mas generosos mártires. 

¡Oh! mártir , cien veces mártir fué nuestro muy 
querido Auzani, y la mayor tortura que sufrióeste va-
liente fué la de pisar ya moribundo el suelo de su país 
natal, y no poder morir como habia vivido, comba-
tiendo por él, por su honor, por su regeneración. 
¡Oh Auzani! si un genio semejante al tuyo hubiera 
presidido los combates de la Lombardía, la batalla de 
Novara, el sitio de Roma, el extranjero no mancharía 
con sus huellas la tierra natal, no escarnecería con 
insolencia la memoria de nuestros antepasados. 

Entre todos los militares, los soldados, los comba-
tientes: entre todos los hombres con mosquete ó 
espada'que he conocido, no he hallado ninguno 
que igualase á Auzani en dotes, en valor, en el uso 
de sus vastísimos conocimientos. Tenia el valor a r -
diente de Marina, la sangre fria de Davesio, y la 

-serenidad, la bravura y el temperamento guerrero 
de Manara (1). 

(1) El lector no conoce todavía á estos otros tres márt i res de la 

libertad, pero no tardará en conocerlos. 

Garibaldi, que no ha escrito para ser impreso, se habla á si 

mismo, pero no á los lectores. 



Los conocimientos militares de Auzani, su expe-
riencia sobre todo, no ban encontrado nunca igual. 
Dotado de una memoria prodigiosa, hablaba con una 
precisión inusitada de todos los hechos pasados, 
por mas que perteneciesen á la mas remota anti-
güedad. 

En los últimos años de su vida se alteró sensible-
mente su carácter; se hizo acre, irascible, intole-
rable. ¡Pobre Auzani! No sin.motivo habia cam-
biado. Constantemente le atormentaban los dolores 
de sus numerosas heridas, y sufriendo los efectos 
de la azarosa vida que habia pasado, arrastraba 
una existencia insoportable, una existencia de 
mártir. 

Dejo al cuidado de una pluma mas hábil que la 
mia la misión de trazar la vida militar de Auzani, 
digna de ocupar las veladas de un escritor emi-
nente. En Italia, en Grecia, en Portugal, en. España, 
en América encontrará las huellas, las acciones, los 
datos de la vida de un héroe. 

El diario de la legión italiana de Montevideo, for-
mado por él, no es mas que un episodio de su vida. 
Auzani fué el alma de la legión, y conducida y 
administrada por él llegó á identificarse con ella. 

¡ Oh Italia ! cuando el Todopoderoso ponga tér-
mino á tus desdichas, te dará Auzanis para guiar á 

tus hijos á la exterminación de los que te vilipen-
dian y te tiranizan. 

* 

* * 

Antes de comenzar la narración de la campaña 
de Lombardía, llevada á cabo por Garibaldi en 1848, 
digamos con referencia á Montevideo lo que su mo-
destia no le ha permitido decir; refiramos lo que 
él no ha podido contar. 

* 

Ya hemos dado cuenta del combate del 24 de 
abril de 1844, del peligroso paso de la Bajada, y del 
comportamiento de los legionarios en esta acción. 

El oficial que redactó el parte para el general 
Paz se contentó con decirle á propósito de los legio-
narios : 

— Todos se han batido como tigres. 
— Nada tiene de extraño, respondió el general; 

los mandaba un león. 

Despues de la batalla de San Antonio, el almi-
rante Laine, que comandaba la estación de la Plata, 
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admirado de este maravilloso hecho de armas 
escribió á Garibaldi la siguiente carta, cuyo autó-
grafo lo posee J. 15. Cuneo, amigo de Garibaldi. 
El almirante Laine estaba en la fragata l'Afri-
caine. 

«Os felicito, mi querido general, por haber 
contribuido tan poderosamente con vuestra inteli-
gencia é intrepidez á realizar un hecho de armas, 
del que se enorgullecerían los soldados del gran 
ejército que dominó por un momento á toda la Eu-
ropa. 

» igualmente os felicito por la sencillez y la mo-
destia que hacen mas preciosa la lectura de la rela-
ción en que habéis consignado los mas minuciosos 
detalles de una acción cuyo honor se os puede 
atribuir sin el temor de equivocarse. 

» Por otra parte esta modestia ha cautivado las 
simpatías de las personas capaces de poder apre-
ciar convenientemente cBanto habéis hecho desde 
hace seis meses, personas entré las que se encuen-
tra en primer término nuestro ministro plenipo-
tenciario, el honorable barón Deffaudis, que os 
aprecia mucho y en el que teneis tan ardiente de-
fensor, que cuando escribe á París, destruye todas 
las impresiones desfavorables que pudieran hacer 
nacer ciertos artículos de periódico redactados por 

personas poco acostumbradas á decir la verdad aun-
que refieran hechos acaecidos á su vista. 

» Recibid, general, la seguridad de mi estima-

ción. 
» L A I N E . » 

El boletín cuya sencillez admiraba el almirante 
Laine estaba redactado en los siguientes términos. 

« Salto, 10 de febrero de 1846. 

« Hermanos, 
» Antes de ayer ha tenido lugar en los campos 

de San Antonio, á legua y media de la villa, el mas 
terrible y el mas glorioso de cuantos combates he-
mos sostenido hasta ahora. Las cuatro compañías 
de nuestra legión y una veintena de jinetes, refu-
giados bajo nuestra protección, no solamente se 
han defendido contra 1,200 hombres de Servando 
Gómez, sino que se han batido durante doce horas y 
han destruido completamente la infantería ene-
miga, compuesta de 300 plazas. El fuego comenzó 
á las doce del día y terminó á las doce de la noche. 
Nada bastó al enemigo, ni las repetidas cargas de su 
caballería, ni los ataques de su infantería: sin otras 
murallas que una mala choza sostenida por cuatro 
pilares, los legionarios han resistido los continuos 
asaltos de nuestros adversarios. Yo y todos los ofi-



ciales hemos peleado como simples soldados. Au-
zani, que se quedó en el Salto, y á quien el enemigo 
quiso imponer la rendición de la plaza, respondió 
con la mecha en la mano y el pié sobre un barril 
de pólvora, aun cuando le dijeron que nosotros ha-
bíamos sido muertos ó prisioneros. 

» Hemos tenido treinta muertos y cincuenta y cua-
tro heridos. Todos los oficiales lo están ligeramente, 
y solo se hallan sanos Scarone, el mayor Saccarello, 
y Traversi. 

» Yo no daria hoy mi título de legionario ita-
liano ni por todo el oro del mundo. 

» A las doce de la noche practicamos una retirada 
hácia el Salto : éramos mas de cien legionarios ita-
lianos con sesenta heridos. Los que lo estaban leve-
mente y los ilesos marchaban delante conteniendo 
al enemigo, cuya fuerza ascendía á 1,200 hombres, 
y rechazándole cuando era menester. 

» A decir verdad, esta acción merecería ser escul-
pida. 

» Adiós : ya os escribiré otra vez mas detallada-
mente. 

» Vuestro : J. G A R I B A L D I . » 

«jP. S.—Los oficiales que han tomado parte con-
migo en el combate y que han quedado heridos son 

1)E J . G A K I B A L D I . * 

Casana, Marochetti, Beruti, Remorini, Sacarelo el 
joven, Sacchi, Groffina y Rodi. » 

El almirante Laine, no contento con haber escrito 
á Garibaldi, quiso manifestarle su admiración per-
sonalmente. 

Desembarcó en Montevideo y se dirigió á la calle 
del Porton, donde habitaba Garibaldi. Esta habita-
ción, tan pobre como la del último legionario, no 
podia cerrarse, y lo mismo de dia que de noche 
estaba abierta para todo el mundo, particularmente 
al viento y ala lluvia, como decia Garibaldi al refe-
rirme esta anécdota. 

Cuando llegó el almirante Laine era de noche; 
empujó la puerta, y como no habia luz en el cuarto, 
tropezó con una silla. 

— ¡Hola! dijo, ¿es absolutamente necesario rom-
perse la crisma cuando se os viene á ver, Garibaldi? 

— Eh... mujer, gritó Garibaldi á su vez y sin 
reconocer la voz del almirante, ¿ no oyes que hay 
alguien en la antesala ? alumbra. 

— ¿Y con qué quieres que alumbre? respondió 
Anita; ¿ no sabes que no hay en casa ni siquiera dos 
cuartos para comprar una vela ? 

— Es verdad, añadió filosóficamente Garibaldi, y 
levantándose fué á abrir la puerta de la pieza en 
que estaba. 



— Por aquí , dijo, por aquí, procurando que su 
voz guiase al huésped, ya que. no había luz. 

El almirante Laine entró; pero era tal la oscuri-
dad que tuvo que anunciarse para que Garibaldi le 
reconociese. 

— Almirante, le dijo, os suplico que me dispen-
séis, pero al hacer mi tratado con la república de 
Montevideo, me he olvidado de añadir á las raciones 
que nos dan una ración de vela; así pues, como os 
ha dicho Ahita, no teniendo ni dos cuartos para 
comprar una, la casa se halla en la mayor oscuri-
dad. Por fortuna, presumo que venís á hablar con-
migo y no á verme. 

Con efecto, el almirante habló con Garibaldi, pero 

no le vió. 
Al salir de su casa fué á la del general Pacheco y 1 

Obes, ministro de la Guerra, y le refirió lo que aca-
baba de sucederle. 

El ministro, que concluía de redactar el decreto 
que mas adelante reproduciré, cogió inmediata-
mente cien patagones (dos mil reales), y se los envió 
á Garibaldi. 

Garibaldi no quiso herir la susceptibilidad de su 
amigo Pacheco rehusándolos, pero al amanecer del 
dia siguiente los distribuyó entre las viudas y huér-
fanos de los soldados muertos en el Salto de San 

Antonio, no conservando mas que lo necesario para 
comprar una libra develas que entregó á su mujer , 
dándola orden de economizarlas para el caso en que 
el almirante volviese á visitarle. 

Hé aquí el decreto que redactó Pacheco y Obes 
cuando el almirante Laine fué á excitar su munifi-
cencia : 

« Orden general. 
» Para dar á nuestros valerosos compañeros de 

armas que se han inmortalizado en los campos de 
San Antonio una alta prueba de la estimación que 
les profesa el ejército que han engrandecido al en-
grandecerse en este memorable combate, 

» El ministro de la Guerra decreta: 
» 1°. Que el 45 del corriente, dia designado por la 

autoridad para entregar á lp legión italiana copia 
del siguiente decreto, haya una gran parada de la 
guarnición en la calle del Mercado, apoyándose su 
derecha en la plazuela del mismo nombre y en el 
orden que señale el Estado Mayor. 

» 2°. Que la legión italiana se reúna en la plaza de 
la Constitución volviendo la espalda á la catedral, 
para recibir la indicada copia que le será entregada 
poruña diputación presidida por el coronel Fran-
cisco Tages, y compuesta de un jefe, de un oficial, 
de un sárjenlo y de un soldado de cada cuerpo. 
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» 3o. Que la diputación despues de volverá sus res-
pectivos cuerpos se dirija con ellos hacia la men-
cionada plaza, desfilando en columna de honor 
delante de la legión italiana, á la que saludarán los 
jefes con el grito de viva la Patria, el general Ga-
ribaldi y sus bravos compañeros. 

» 4o. Que los regimientos estén formados en línea 
á las diez de la mañana. 

» 5o. Que se dé una copia auténtica de esta orden 
del dia á la legión italiana y al general Garibaldi. 

» P A C H E C O y O B E S . » 

El decreto decia: 
Io . Que las palabras siguientes sean escritas con 

letras de oro en la bandera de la legión italiana : . 
Acción del 8 de febrero de 1846 de la Legión ita-

liana á las órdenes de Garibaldi. 
2o. Que la legión italiana tenga un puesto en 

todas las paradas. 
3o. Que los nombres de los muertos caidos en 

esta acción sean inscritos en un cuadro que se colo-
cará en la sala del gobierno. 

4o. Que todos los legionarios lleven como señal de 
distinción en el brazo izquierdo un escudo con la 
siguiente inscripción rodeada de una corona : 

Invencibili combatterono glí 8 febbrajo 1846. 
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También Garibaldi, queriendo dar una suprema 
prueba de su simpatía y gratitud á los legionarios 
muertos al lado suyo en la jornada del 8 de febrero, 
hizo elevar sobre el campo de batalla una gran 
cruz que en una de sus fases tenia esta inscripción : 

A los XXXVI Italianos muertos el 8 de febrero 
de MDCCGXLVI; 

Y en la otra : 
CLXXXIV Italianos en el campo de San An-

tonio. 
A pesar de lo pobre que estaba Garibaldi, encon-

tró un dia un legionario mas pobre que él. 
El tal no tenia ni camisa. 
Garibaldi le condujo á un rincón, se quitó la suya 

y se la dió. 
Al volver á su casa pidió otra á Anita. 
Pero Anita moviendo la cabeza : 
— Ya sabes, le dijo, que no tenias mas que u n a ; 

si la has dado, tanto peor para tí. 
Entonces fué Garibaldi quien á su vez se quedó 

sin camisa, hasta que Auzani le dió otra. 
Pero Garibaldi era incorregible. 
Habiendo un dia apresado un navio enemigo, 

partió el botin entre sus compañeros. 



Despues de hecha la repartición llamó uno por 
uno á sus soldados, les preguntó por la situación de 
sus respectivas familias, y dió á los mas necesitados 
una nueva parte sobre la ya recibida, diciéndoles : 

—Tomad esto para vuestros hijos. 
Además halló á bordo una crecida cantidad de 

dinero, pero Garibaldi la envió al Tesoro de Monte-
video sin aprovecharse de un solo ochavo. 

Algún tiempo despues distribuyó tan bien la 
parte que le habia tocado, que no quedaron en su 
casa mas que tres cuartos. 

Estos tres cuartos fueron protagonistas de una 
anécdota que me ha contado Garibaldi. 

Un dia oyó á su hija Teresita exhalar grandes 
gritos. 

La adoraba y corrió á informarse de lo que la 
pasaba. 

La niña habia rodado por la escalera y tenia el 
rostro ensangrentado. 

No sabiendo cómo consolarla y encontrando en 
su bolsillo ,los tres cuartos que formaban toda su 
fortuna y que estaban reservados para las grandes 
circunstancias, los cogió para comprar juguetes á 
la niña. 

Al salir encontró en la puerta á un emisario del 
Presidente Joaquín Suarez que le buscaba de liarte 

de su amo para hacerle una comunicación impor-

tante. 
Fué al punto á casa del Presidente, olvidán-

dose del motivo que le habia hecho salir. Su mano 
guardaba maquinahnente los tres cuartos. 

La conferencia duró dos horas, y en ella hablaron 
con efecto de asuntos muy importantes. 

Al concluirla volvió Garibaldi á su casa:: la niña 
estaba ya tranquila, pero Anita se hallaba muy in-
quieta. 

— Nos han robado el dinero de la bolsa, le dijo 

en cuanto le vió. 
Entonces Garibaldi recordó los tres cuartos que 

tenia en la mano. 
El ladrón era él. 

Despues de-lo que acabamos de reseñar, vamos 
con la ayuda de un amigo de Garibaldi, del bravo 
coronel Mèdici, á quien podrán juzgar los lectores 
por la sencillez de sus palabras, á reanudar nuestra 
reseña desdo donde Garibaldi la dejó interrumpida. 

Su expedición á Sicilia nos obligará á interrum-
pir sus Memorias, si Mèdici no se hubiera encargado 



de continuarlas; y, lo confesamos francamente, esta 
manera de hablar de Garibaldi nos gusta mas que 
dejarle contar por sí mismo su historia. 

Con efecto cuando Garibaldi habla se olvida casi 
siempre de consignar sus hechos para referir los de 
sus compañeros, y como es de él especialmente de 
quien nos ocupamos, mas vale para verle tal cual es 
bosquejado por otro, que retratado por su propia 
mano. 

Vamos pues á dejar al coronel Médici referir la 
campaña de Lombardía en 1848. 

¥ 

* * 

Yo salí de Londres para Montevideo á mediados 
del año 1846. 

Ningún motivo político ni comercial me encami-
naba á América : fui para mejorar mi salud. 

Los médicos me creían atacado de una tisis pul-
monar; mis opiniones políticas me habian hecho 
ser desterrado de Italia : ambas cosas me impulsa-
ron á atravesar el mar. Llegué á Montevideo seis ú 
ocho meses despues de la acción de el Salto de San 
Antonio. La reputación de la legión italiana estaba 
en todo su apogeo, Garibaldi era el héroe de la época: 

hice amistad con él y le rogué y conseguí que me 
admitiese en la legión. 

Al día siguiente vestí la blusa roja con adornos 
verdes y me dije con orgullo : 

— Ya soy soldado de Garibaldi. 
Nuestra amistad no tardó en aumentarse: primero 

me otorgó su afecto, despues su confianza, y cuando 
se decidió á venir á Italia, yo salí de Montevideo un 
mes antes en un paquebot que se dió á la vela para 
el Havre. 

Traia sus instrucciones, claras y terminantes como 
todas las que da Garibaldi. Me habia encargado vi-
sitar en elPiamonte y en la Toscana á muchos hom-
bres eminentes, entre los que se hallaban Fenzi, 
Guerazzi y Belnomini, el hijo del general; y yo sa-
bia el paraje donde Guerazzi estaba oculto cerca de 
Pestoia. 

Ayudado por estos poderosos auxiliares debia o r -
ganizar la insurrección; cuando desembarcase Ga-
ribaldi en Via Reggio, debia encontrarla presta; nos 
apoderaríamos de Lucca y marcharíamos á donde 
nos guiase la esperanza. 

Pasé por París en los momentos de la conmocion 
del 45 de mayo; llegué á Italia, y al cabo de un mes 
contaba ya con 300 hombres prontos á seguirme á 
donde los llevase, aunque fuera al infierno. 



Entonces fué cuando yo supe el desembarque de 
Garibaldi en Niza, y mi primer sentimiento fué el 
de incomodarme contra él al ver que había olvidado 
lo que habíamos convenido. 

Mas tarde averigüé que Garibaldi habia abando-
nado á Niza, dejando á Auzani moribundo. 

Yo quería mucho á Auzani: todo el mundo le es-

timaba. 
Corrí á Niza, y cuando yo llegué todavía vivía. 
Le hice trasportar áGénova, y allí recibió la hospi-

talidad de la agonía en el palacio del marqués Gavot-
to, en el cuarto que allí ocupaba el pintor Gallino. 

Me coloqué á la cabecera de su cama y no me se-
paré de su lado. 

Estaba preocupado, por mas que no mereciese, 
con mi resentimiento contra Garibaldi. Frecuente-
mente me hablaba de esto, y un dia cogiéndome la 
mano y con un acento profético que parecía inspi-
rado en otro mundo: 

— Médici, me dijo, no seas severo con Garibaldi: 
es un hombre, tan privilegiado y protegido por el 
Cielo, que todos deben apoyarle y seguirle. El por-
venir de la Italia está en sus manos, es un predesti-
nado : yo misino me he enfadado con él mas de una 
vez, pero convencido de su misión, siempre he sido 
el primero en olvidar mi enfado. 

Estas palabras me impresionaron fuertemente, 
como impresionan las palabras de un moribundo, 
y no pocas veces después han resonado en mi oído. 
" Auzani era filósofo y practicaba poco los deberes 
materiales de la religión. Sin embargo al pregun-
tarle, momentos antes de morir, si deseaba ver á un 
sacerdote : 

— Sí, respondió, haced que venga uno. 
Yo me admiré de semejante acto, que califiqué 

de debilidad. 
— Amigo mió, me dijo, la Itaiia espera mucho 

en las actuales circunstancias de dos hombres , de 
Pió IX y de Garibaldi; pues bien, yo no quiero que 
se acuse de herejes á los hombres que han vuelto 
con el último. 

Con esta convicción, recibió los santos sacramen-

tos. 
Aquella misma noche, hácia las tres de la ma-

ñana, murió en mis brazos sin haber perdido el co-
nocimiento ni un solo minuto, sin haber delirado 
ni una sola vez. 

Sus últimas palabras fueron : 
- No olvides la recomendación que te he hecho 

á propósito de Garibaldi. 
üespues de decir esto espiró. 
El cuerpo y los papeles de Auzani fueron remití-



dos á su hermano, hombre enteramente consagrado 
al partido austríaco. 

El cuerpo fué llevado á Alzate, patria de Auzani, 
y el cadáver de este hombre, que seis meses antes 
no hubiera hallado en toda Italia una piedra donde 
inclinar su cabeza, fué conducido á su última mo-
rada con una marcha triunfal. 

Cuando se supo su muerte en Montevideo, fué ge-
neral el duelo en la legión. Se le cantó una misa de 
Reqaiem, y el doctor Bartolomé Odicine, módico y 
cirujano de la legión, pronunció su oracion f ú -
nebre. 

En cuanto á Garibaldi, para hacer revivir su r e -
cuerdo todo lo mas posible, cuando organizó los ba-
tallones de voluntarios lombardos, nombró al pr i -
mero el batallón Auzani. 

Despues de la muerte de este héroe, salí para 
Turin. 

Un dia hizo la casualidad que al pasearme bajo 
los arcos de la plaza me hallase frente á frente de 
Garibaldi. 

A su vista recordé los últimos consejos que me 
habia dado Auzani, secundados por el profundo y 
respetuoso afecto que yo profesaba á Garibaldi. 

Al vernos nos tendimos mutuamente los brazos. 
Despues de habernos estrechado, el pensamiento 

de la patria se despertó en nosotros á un mismo 
tiempo. 

— Y bien..,, ¿qué vamos á hacer? nos pregun-
tamos. 

— Pero vos ¿no venís de Roverbella? le dije; ¿no 
habéis ido á ofrecer vuestra espada á Carlos Alberto? 

Su labio se plegó desdeñosamente. 
— Estas gentes, me dijo, no son dignas de que 

corazones como los nuestros les presten sumisión. 
Nada con hombres, mi querido Médici; la patria, 
solo la patria, siempre la patria debe ser quien nos 
inspire. 

Como no le encontré dispuesto á referirme los de-
talles de su entrevista con Carlos Alberto, cesé de 
interrogarle. 

Mas tarde supe que el rey le habia recibido con 
mucha frialdad, enviándole á Turin, para que allí 
esperase las órdenes de su ministro de la Guerra , 
Ricci. 

Este funcionario se dignó acordarse de que Gari-
baldi estaba esperando sus órdenes, y haciéndole ir 
á su despacho. 

— Os aconsejo, le dijo, que vayais á Yenecia. Allí 
podréis tomar el mando de algunas pequeñas en-
barcaciones y ser como corsario de suma utilidad á 



los Venecianos. Creo que vuestro puesto está allí y 
no en otra parte. 

Garibaldi no respondió nada á Ricci, pero en vez 
de salir para Venecia, permaneció en Turin. 

Hé aquí el motivo de nuestro encuentro bajo los 
arcos. 

— Y bien, nos preguntamos de nuevo, ¿qué de-
bemos hacer? 

Con los hombres del temple de Garibaldi, las re-
soluciones que se toman se llevan á cabo inmedia-
tamente. 

Acordamos ir á Milán, y aquella misma tarde sa-
limos para la capital de Lombardía. 

El momento era oportuno : acababa de recibirse 
la noticia de los primeros reveses que sufrió el ejér-
cito piamontés. 

El gobierno provisional dió á Garibaldi el título 
de general y le autorizó para organizar batallones 
de voluntarios lombardos. 

Garibaldi, y yo á sus órdenes, nos pusimos en se-
guida manos á la obra. 

No tardamos en tener á nuestro lado á un bata-
llón de voluntarios de Vicenza, que llegó organizado 
desde Pavía. Esto ya era una base. 

Garibaldi formó el batallón Auzani, y no tardó 
nada en verle completo. 

Yo me encargué de disciplinar á toda aquella j u -
ventud que, durante los cinco dias, con trescientos 
fusiles y cuatrocientos ó quinientos hombres habia 
arrojado de Milán á Radetzki y á sus veinte mil sol-
dados. 

Pero tocamos las mismas dificultades que Gari-

baldi en 1859. 

Estos cuerpos de voluntarios que representan el 
alma de la revolución inquietan siempre á los go-
biernos. 

Pocas palabras bastarán á dar una idea del espí-
ritu que dominaba en nuestro cuerpo de voluntarios. 

Mazzini era el abanderado, y una de sus com-
pañías se llamaba la Compañía Médici. 

Comenzaron por no querer darnos armas, y un 
hombre con anteojos que desempeñaba un destino 
de mucha importancia en el Ministerio, dijo en alta 
voz que las armas que se nos diesen serian perdi-
das, y que Garibaldi no era mas que un hombre 
sanguinario. 

Nosotros contestamos que nos conformábamos y 
que buscaríamos las armas por nosotros mismos, 
pero pedimos que se nos diese al menos uniformes. 

Nos contestaron que no los habia, pero nos 
abrieron los almacenes donde se hallaban los de los 
Austríacos, Húngaros y Croatas. 



Esto parecía una broma demasiado pesada para 
unos hombres como los nuestros que se disponían á 
dejarse matar combatiendo contra los Croatas, los 
Húngaros y los Austríacos. 

Todos los voluntarios, que en su mayor parte 
pertenecían á las primeras familias de Milán, algu-
nas millonarias, rechazaron la oferta con indigna-
ción. 

Sin embargo fué preciso tomar un partido, por-
que no podíamos combatir los unos con frac, los 
otros con levita, y apoderándonos de los trajes de 
tela de los soldados austríacos llamados Ritter, 
hicimos con ellos una especie de blusas. 

Era una cosa de risa : parecíamos un regimiento 
de cocineros, y hubiera sido preciso mucho ojo para 
haber reconocido bajo aquel vestido grosero á la 
juventud de Milán. 

Mientras que se arreglaron los trajes á la medida 
de cada uno, empleamos todos los medios posibles 
para procurarnos fusiles y municiones; y ya una 
vez armados y equipados, nos pusimos en marcha 
hácia Bérgamo entonando himnos patrióticos. 

Yo por mi parte tenia á mis órdenes ciento 
ochenta jóvenes, casi todos de las principales fami-
lias milanesas. 

Llegamos á Bérgamo, y allí se reunió con nos-

oíros Mazzini, que venia á ocupar su puesto en 
nuestras filas y que fué recibido con aclamacio-
nes. 

Allí también se unió á nosotros un regimiento de 
Bergamascos, quintos regulares del ejército pia-
montés, que traían dos cañones de la Guardia na-
cional. 

No habíamos hecho mas que llegar, cuando fu i -
mos llamados por el comité de Milán, compuesto 
de Fanti, Maestri y Restelli. 

La orden que se nos comunicó nos mandaba 

volver á marchas forzadas. 
Obedecimos, y emprendimos la vuelta hácia 

Milán; pero al llegar á Manza, supimos á un mismo 
tiempo que Milán habia capitulado y que una par-
tida de caballería austríaca habia sido destacada en 
nuestra persecución. 

Garibaldi dispuso inmediatamente que nos reti-
rásemos á Como, porque nos convenia hallarnos lo 
mas cerca posible de las fronteras suizas. 

Garibaldi me colocó á retaguardia para sostener 

la retirada. 
Como estábamos muy fatigados con la marcha 

forzada que habíamos hecho, y no habíamos tenido 
tiempo de comer en Manza, se apoderó de nosotros 
el hambre y la lasitud de tal modo, que los soldados 



hicieron la retirada con el mayor desorden y falta | 
de disciplina. 

El resultado de esto fué la deserción á nuestra 
llegada á Como. 

De los cinco mil hombres con que contaba Gari-
baldi se internaron en Suiza cuatro mil doscientos, | 
y solo nos quedamos con ochocientos; pero él, como 
si no hubiese experimentado la menor pérdida de | 
fuerzas, tomó posesion, con su calma habitual, de I 
Carmelata, punto donde se unian varios caminos á 
muy poca distancia de Como. 

Allí colocó en batería sus dos cañones, y envió 
emisarios á Manara, á Griffini, á Durando, á D'Apice, 
á todos los jefes de voluntarios del alta Lombardía, [ 
invitándoles á ponerse de acuerdo con él desde las [' 
fuertes posiciones que ocupaban, tanto mas seguras || 
y sostenibles hasta el último momento, cuanto que I 
estaban apoyadas en la Suiza. 

Esta invitación no obtuvo éxito alguno. 
Entonces Garibaldi se retiró de Carmelata hácia ! 

el mismo San Fermo, en que tan completamente ( 

destruimos á los Austríacos en -1859. 
Antes de posesionarse de la plaza de San Fermo 

nos formó y nos arengó. Las arengas de Garibaldi, 
vivas, pintorescas, ardientes, tienen la verdadera 
elocuencia del soldado Nos dijo que era preciso 

continuar la lucha en guerrillas," por ser el modo 
mas á propósito para triunfar y el menos peligroso, 
y que lo mas necesario era confiar en el jefe y 
apoyarse los unos á los otros. 

A pesar de su calorosa alocucion, continuaron 
aquella noche las deserciones, y al dia siguiente nos 
encontramos reducidos al número de 400 ó 500 
hombres. 

Este comportamiento decidió á Garibaldi contra 
todo su gusto á regresar al Piamonte, pero al mo-
mento de atravesar, la frontera se avergonzó de su 
resolución. 

Aquella retirada sin haber combatido repugnaba 
á su -valor, y se detuvo en Castelletto sobre el Te-
sino, mandándome recorrer los alrededores y lle-
varle el mayor número posible de desertores. 

Fui hasta Lugano, y volví con trescientos; conta-
mos el total, y al ver que estábamos reunidos sete-
cientos cincuenta hombres, Garibaldi encontró que 
éramos muy bastantes para marchar contra los 
Austríacos. 

El 12 de agosto publicó su famosa proclama en la 
que declaró que Carlos Alberto era un traidor, que 
los Italianos no podían ni debían fiarse de él mas 
tiempo, y que todo patriota debia considerar como 
un deber hacer la guerra por su propia cuenta. 



Lanzada esta proclama en los momentos en que j 
por todas partes se batian en retirada, marchamos 
nosotros solos hacia adelante, y Garibaldi con sus 
750 hombres practicó un movimiento ofensivo con-
tra el ejército austríaco. 

Nos apoderamos de dos vapores y de algunas 
otras pequeñas embarcaciones sobre Arona, y co-
menzamos nuestro embarque, que duró hasta la 
tarde. Al amanecer del dia siguiente llegamos á 
Luino. 

Garibaldi estaba enfermo : sufría unas calen-
turas intermitentes con las que en vano trataba de 
luchar. 

En-uno de sus accesos, entró en la posada de la 
Chocha, situada cerca de Luino y separada del pue-
blo por una pequeña ría sobre la que hay un 
puente : entonces me mandó á llamar. 

— Médici, me dijo : necesito absolutamente dos 
horas de descanso. Reemplázame y vela por nos-
otros. 

La posada que escogió era el peor paraje para un 
hombre febril que trataba de reposar, porque era la 
avanzada de Luino, y la primera casa que debía su-
frir los ataques del enemigo, suponiendo que este 
se hallase en los alrededores. 

Nosotros ignorábamos los planes de nuestros ad-
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versarios, por tanto no sabíamos si esfaba cerca ó 
lejos de nosotros. 

Dejé á Garibaldi dormir tranquilo, prometiéndole 
tomar toda clase de precauciones para que no fuese 
alterado su sueño, y despues de hacerle esta pro-
mesa le abandoné. 

Los fusiles formaban pabellones al otro lado del 
puente, y los soldados estaban acampados entre el 
puente y Luino. 

Coloqué dos centinelas delante de la Posada, y 
envié á dos aldeanos para que explorasen las cerca-
nías. 

Al cabo de media hora volvieron mis espías gr i -
. tando amedrentados : 

- ¡ Los Austríacos! ¡ los Austríacos! 
Al oírlos me precipité en la morada de Garibaldi, 

repitiendo el mismo grito : 

— ¡ Los Austríacos ! 
Garibaldi era presa de la calentuna, pero saltó del 

lecho al oírme y me mandó hacer tocar á llamada, 
y formará los soldados, diciéndome que desde la 
ventana descubriría el campo y vendría á reunirse 
con nosotros cuando fuese preciso. 

Diez minutos despues estaban cumplidas sus ór-
denes, y él se encontraba en medio de nosotros. 

Dividió nuestra fuerza en dos columnas : la una , 
6 



echando por un atajo, fué destinada á hacer frente 

á los Austríacos; la otra, tomando una posicion de 
flanco, impediría que fuésemos envueltos y al 

mismo tiempo atacaría. 
Los Austríacos no tardaron en aparecer sobre el 

camino real, y se apoderaron inmediatamente de la 
Posada. 

Serian de 1,000 á 1,500. 

Garibaldi dió en seguida orden á la columna que 
cerraba el camino real de atacar, y cuatrocientos 
hombres se lanzaron resueltamente contra 1,200. 

Una de sus costumbres es la de no contar jamás 
las fuerzas del enemigo ni las suyas : su teoría es 
que estando frente á frente de un contrario se le 
debe atacar, sea como sea. 

Preciso es confesar que esta táctica le ha sido 
provechosa casi siempre. 

Sin embargo los Austríacos permanecieron firmes, 
y juzgando preciso Garibaldi empeñar en la lucha 
todos sus recursos, llamó en su ayuda á la columna 
de flanco, renovó el ataque y esta vez tuvo éxito. 

Yo tenia delante de mí u n muro que escalé con 
mi compañía, llegando hasta el jardín. Los Aus-
tríacos nos hacían fuego por todas las ventanas de 
la casa; pero avanzamos en medio de las balas, los 
atacamos á la bayoneta y penetramos por todas 

aquellas bocas que momentos antes vomitaban 
fuego. 

Los Austríacos se retiraron en la más completa 
derrota. 

Garibaldi dirigió el ataque á caballo delante del 
puente y á unos cincuenta pasos de la posada, en 
medio de todo el fuego; siendo un milagro que ha-
biendo estado como un blanco durante la acción, 
no le tocase ni una sola bala. 

Desde el momento en que vió huir al enemigo, 
me mandó perseguirle con mi compañía. 

La deserción la había reducido á un centenar de 
hombres sobre poco mas ó menos, y con este escaso 
número nos pusimos en persecución de 1,100 ene-
migos. Sin embargo no hubo gran mérito en esto, 
porque los Austríacos estaban poseídos de un pánico 
tan grande, que huian arrojando los fusiles, las mo-
chilas y las cartucheras y no pararon hasta llegar á 
Várese. 

En la Posada dejaron entre muertos y heridos 
hasta cien hombres, y mas de ochenta prisioneros 
en nuestro poder. 

Oí decir que se habían detenido en Germiniada, 
fui á su encuentro; pero cuando llegué ya habían 
partido, y aunque seguí su pista, no me fué posible 
darles alcance. 



Durante la noche llegó cá nuestra noticia que otro 
batallón de Austríacos mas numeroso que el pri-
mero venia hacia nosotros. 

Garibaldi me ordenó ir á Germiniada, y una vez 
allí, mandé construir inmediatamente barricadas y 
establecí troneras en las casas. 

Estábamos tan acostumbrados á hacer esta clase 
de fortificaciones, que nos bastaba una hora para 
poner la aldea mas insignificante en estado de 
sostener un sitio. 

La noticia que noshabian dado salió falsa. 
Garibaldi envió dos ó tres compañías en distintas 

direcciones, y mas tarde reuniéndonos á todos nos 
dió orden de marchar sobre Guerla, y desde allí 
sobre Várese, en donde fué recibido en triunfo. 

Caminábamos directamente hácia el cuartel de 

Radetzki. 
Ocupamos la altura de Buimo di Sopra, que 

domina á Várese y que aseguraba nuestra reti-
rada. 

Allí nos fué preciso fusilar á un espía de los Aus-

tríacos. 
Este espía estaba encargado de participar el 

número de nuestras fuerzas á tres gruesas colum-
nas de Austríacos que se dirigían contra nosotros. 

Una marchaba sobre Como, la otra sobre Várese, 

y la tercera, separada de las dos primeras, se enca-
minaba á Luino. 

Despues de saber esto no nos quedó la menor 
duda de que el plan de los Austríacos era colocarse 
entre Garibaldi y Lugano, cortándole la retirada ya 
por el Piamonte ó ya por Suiza. 

Entonces abandonamos á Buimo para ir á Arei-
sate. Al llegar á este último punto, Garibaldi me 
destacó con mi compañía, que hacia siempre el ser-
vicio de vanguardia, á Viggia, en donde á poco de 
arribar recibí orden de atacar inmediatamente á los 
Austríacos. 

La primera columna que encontré fué la division 
de Aspre, compuesta de 5,000 hombres. 

Este general Aspre fué el mismo que llevó á cabo 
despues la matanza de Liorna. 

Para obedecer la orden que se me había comuni-
cado, me dispuse á combatir, y queriendo ocupar 
la mejor situación posible, me apoderé de tres a l -
deas que formaban un triángulo. 

Catzone, Ligurno y Rudero. Estas tres aldeas pro-
tegían todas las avenidas de Como. Detrás de ellas 
se hallaba una fuerte posicion, San Masseo, roca 
inexpugnable, desde la que podía descender á 
Suiza, es decir á un país neutral, con mny poca 
dificultad. 



Dividí mis cien hombres en tres destacamentos, y j 

cada uno ocupó una aldea. 
Yo me situé en Ligurno, á donde llegué á media 

noche con cuarenta hombres, fortificándome lo 
mejor que pude. 

Los Austríacos me atacaron al amanecer, despues ! 
de hacerse dueños de Rudero que encontraron j 
abandonada, porque su guarnición se habia refu- i 

giado en Suiza durante la noche. 
° Me quedé con solo sesenta h o m b r e s , llame a los 
treinta que tenía en Catzone y corrí ápaso de carga 

hácia San Masseo. 
Allí podía defenderme, pero apenas me establee. , 

en aquel punto fui atacado, y el cañón austríaco de | 
Rudero comenzó á dirigirnos una lluvia de balas y | 

de cohetes á la congreve. ¡ 
Entonces miré en derredor, y vi que la falda de 

la montaña estaba completamente rodeada por la, 
caballería enemiga. 

No por esto dejamos de defendernos con el mayor 

vigor. 
Los Austríacos comenzaron á tomar por asalto la 

montaña v el fuego principió : por desgracia solo 
tenia cada uno de nosotros una veintena de cartu-
c h o s , y nuestros fusiles se hallaban en muy mal 
estado. 

Al ruido de los tiros se cubrieron de curiosos las 
montañas de la Suiza, y cinco ó seis Tesinenses se 
reunieron á nosotros armados con carabinas y se 
batieron por afición á nuestro lado. 

Yo guardaba mi posicion y sostuve el fuego hasta 
que mis hombres hubieron quemado sus últimos 
cariuchos, con la esperanza de que Garibaldi oiria 
el cañón de los Austríacos y vendría en mi ayuda; 
pero Garibaldi en aquellos momentos tenia otra cosa 
que hacer mas que socorrernos. Habia sabido que 
los Austríacos avanzaban hácia Luino, y él, como 
siempre, no los habia esperado; habia salido á su 
encuentro. 

Despues de haber quemado todos mis cartuchos, 
me convencí de que era tiempo de pensar en la reti-
rada, y guiados por nuestros Tesinenses seguimos á 
través de las rocas un camino que solo conocían los 
habitantes del país. Una hora despues nos encon-
tramos en Suiza. 

Yo me refugié con los mios en un bosque, y los 
habitantes del país nos prestaron cajas en donde 
escondimos nuestros fusiles á fin de poderlos en-
contrar sin dificultad cuando llegase la ocasion. 

Cuatro horas sostuvimos el combate 68 hombres 
contra 5,000; á pesar de esto el general Aspre hizo 
poner en todos ios periódicos que habia trabado un 



terrible combate contra el ejército de Garibaldi y 
que lo habia derrotado completamente. 

No hay nadie que aventaje á los Austríacos en 
abultar los hechos cuando pueden favorecerlos. 

XI. 

Como ya he dicho, Garibaldi se dirigía á Luino, 
pero antes de llegar tuvo noticia de que este pueblo 
se hallaba ocupado por los Austríacos, al mismo 
tiempo que supo que Aspre despues de su gran vic-
toria se habia apoderado de Arcisate. 

La retirada de Garibaldi á Suiza era desde enton-
ces dificilísima, y se decidió á ir directamente á 
Mozazzone, posicion muy fuerte y por consecuencia 
muy ventajosa para él. 

Apenas hubo acampado en ella, se vió completa-
mente rodeado por cinco mil Austríacos. 

Sus fuerzas se reducían á 500 hombres, y solo 
con ellos sostuvo durante el dia el ataque contra 
sus numerosos adversarios. Apenas fué de noche, 
formó á sus soldados en columnas cerradas y se 
lanzó sobre el enemigo á la bayoneta. 

Favorecido por la oscuridad, hizo una horrorosa 
carnicería y se halló en campo raso. 

A una legua de Mozazzone licenció á sus soldados, 
les dió cita en Lugano, y á pié con un guia disfra-
zado de aldeano se encaminó hácia Suiza. 

Hallándome yo en Lugano supe una mañana 
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carnicería y se halló en campo raso. 

A una legua de Mozazzone licenció á sus soldados, 
les dió cita en Lugano, y á pié con un guia disfra-
zado de aldeano se encaminó hácia Suiza. 

Hallándome yo en Lugano supe una mañana 



que Garibaldi, á quien creíamos muerto ó por lo 
menos prisionero en Mozazzone, habia llegado á 

una aldea vecina. 
Entonces volví á recordar las palabras proféticas 

de Auzani. 
Corrí á buscarle y le encontré en el lecho, estro-

peado, rendido, sin hablar apenas : habia andado 
mas de diez y seis horas y habia escapado milagro-
samente de las persecuciones de los Austríacos. 

Lo primero que me preguntó al verme fué 

— ¿Tienes pronta la compañía? 
— Sí, le respondí. 
— pues bien, déjame dormir esta noche, y ma-

ñana organizaremos nuestras fuerzas para comen-
zar de nuevo la lucha. 

No pude menos de reir al oírle : estaba seguro 
de que al día siguiente estaría tan cansado que no 
podría moverse. 

Pero al día siguiente no pude menos de admi-
rarme al verle de pié. Su alma y su cuerpo son 
iguales, los dos son de bronce. 

Sin embargo ya nada podía hacer : la campaña de 
Garibaldi en Lombardía habia terminado. 

Entonces se dirigió al Piamonte y volvió á Gé-
nova, en donde le hizo proposiciones una diputa-
ción siciliana. 

Estas proposiciones eran las de hacerse á la vela 
para Sicilia y sostener en este país la causa de la r e -
volución. 

Garibaldi las aceptó desde luego, y fué con 300 
hombres á Liorna; pero al saber allí lo que pasaba 
en Roma, abandonó la idea de su expedición á Sicilia 
y se dirigió hacia la ciudad santa. 

Allí es donde no tardaremos en volver á encon-
trarle. 

Yo por mi parte permanecí en Lugano con mi 
compañía, que, aumentada con algunos desertores, 
llegó á constar de ochenta plazas. 

Se me concedió permiso para vivir con ellos en 
un pósito : nuestras armas continuaban guardadas, 
pero siempre á nuestra disposición. 

Para no perder tiempo organizamos durante los 
momentos de este reposo una nueva insurrección 
•en Lombardía, pero prevenido el gobierno suizo, 
dispuso que ocuparan el cantón del Tesino los con-
tingentes federales y me mandó internarme. 

Fui enviado á Bellinzona con doscientos hom-
bres, la mayor parte procedentes de las filas de 
•'Garibaldi, y se nos detuvo en un cuartel como peli-
grosos y capaces de violar la frontera. 

No por eso dejamos de trabajar en favor de nues-

tras id&vs-



Los generales Ascioni y Apice debían, según se 
acordó, salir de Lugano y dirigirse á Como por el 
valle de Intelvi. Yo por mi parte debía dejar ¡i 
Beliinzona, atravesar el paso de San Torio, uno de 
los mas elevados y dificultosos de la frontera, des-
cender al lago de Como y llamar á las armas á 
todos los habitantes de este país; después de lo cual 
debía muñirme con mi tropa á los dos generales. 

Como no nos perdían de vista, era difícil realizar 

este plan. 
Sobre una altura que domina á Beliinzona existen 

las ruinas de un antiguo castillo que perteneció en 
la edad media á los Viscontis; y en él estaban depo-
sitados nuestros fusiles y las municiones que había-
mos podido adquirir. 

Entre todos los míos, habia 250 hombres; los 
dividí en ocho ó diez fracciones, y los mandé reu-
nirse en el castillo á una hora dada y por distintos 
caminos para burlar la vigilancia de los que nos 
guardaban. 

Contra lo que esperaba, mi proyecto se realizó 
sin ningún obstáculo : cada cual se armó y en poco 
tiempo todos estábamos dispuestos á seguir cami-
nando por la montaña, es decir á atravesar la fron-
tera. 

Apenas habíamos dado veinte pasos, cuando de 

pronto oí tocar á generala y vi que la guarnición de 
la aldea se disponía á salir á perseguirnos. 

Pero entonces los habitantes, que me habían to-
mado mucho aprecio, se sublevaron en mi favor, y 
amenazaron á las tropas diciéndolas que si el tambor 
no se callaba tocarían á rebato y formarían barri-
cadas. 

Libres ya de aquel contratiempo, di á mis hom-
bres la orden de ponerse en marcha. Nos hallábamos 
á fines de octubre, y el cierzo soplaba anuncián-
donos una noche de tempestad. 

Anduvimos toda la noche contra el viento, y la 
nieve azotaba nuestros rostros. Llegó el dia, y con-
tinuamos caminando. Nos veíamos en la necesidad 
de atravesar la nevada cima del Torio; el invierno 
liabia puesto las sendas intransitables, pero sin em-
bargo las pasamos con la nieve hasta las rodillas y 
en muchas ocasiones hasta el pecho. Despues de 
tantas fatigas llegamos por fin á la cumbre, pero 
allí nos esperaba un enemigo mas terrible que todos 
los que habíamos logrado vencer, la tormenta. Ins-
tantáneamente nos hallamos completamente cega-
dos, sin poder distinguir nada á diez pasos de 
nuestro alrededor. 

Entonces mandé á mis soldados que se juntasen 
los unos á los otros, marchandq^fl una sola fila y 
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haciéndoles seguirme con la mayor celeridad po-
sible. 

Tres quedaron atrás, y cayendo para no levan-
tarse mas envueltos por la nieve, duermen ó quizá 
velan en la cumbre del Torio. 

Yo iba delante, como he dicho, sin seguir nin-
guna ruta trazada de antemano, sin saber á dónde 
caminaba y fiándome solo en nuestra buena for-
tuna, cuando me detuve de repente. La superficie 
terminaba allí : un solo paso mas, y caigo en el pre-
cipicio. 

Entonces mandé hacer alto, disponiendo que 
cada cual permaneciese en su puesto hasta el ama-
necer, y acompañado de un guia busqué durante 
toda la noche una senda cualquiera, notando á cada 
instante que la tierra, ó mejor dicho la nieve nos 
faltaba, y resbalando á cada paso. Un milagro fué 
que ninguno de los dos cayéramos sepultados pol-
la nieve ni nos matáramos al resbalarnos. 

Por fin llegamos al amanecer á unas cabañas 
abandonadas, y como aunque malas ofrecían algún 
abrigo, quise volverme á buscar á mi gente, pero 
al intentarlo me faltaron las fuerzas y caí acosado 
por la fatiga y por el frió. 

El guia me condujo á una de las cabañas, encen-
dió fuego y me hizo volver en mí. 

Durante este tiempo quiso la suerte que mis sol-
dados siguiesen el camino que yo habia trazado, y 
dos horas despues nos encontramos todos reunidos. 

Continuamos la marcha y bajamos á Gravedona, 
situada en la ribera del lago de Como. 

Desde allí, y despues de haber hecho un alto que 
duró medio dia, proseguimos andando para bus-
car á los dos generales con los que habia convenido 
en reunirme, debiendo ellos por su parte haber 
organizado una sublevación. 

Pero los dos generales, en vez de batir á los Aus-
tríacos, habían sido batidos por ellos, y yo sin sa-
berlo caminaba á buscar la división Volgemuth, 
que ocupaba el valle Intervi, y una porcion de 
embarcaciones llenas con nuestros enemigos. 

Advertido del peligro, tomé un camino de tra-
vesía, entré en el valle de Minaggio y ocupé á Par-
terra, situada en su extremidad al borde del lago de 
Lugano, reservándome para una retirada el valle 
Cavarnia, que concluía en la frontera suiza. 

La posicion era magnífica y me permitía estar en 
comunicación con Lugano, de donde podía recibir 
refuerzos y municiones; pero nadie vino á inquie-
tarme, y permanecí allí inútilmente durante ocho 
dias. 

Al cabo de ellos reconcentraron sus fuerzas los 



Austríacos y se dirigieron hacia donde yo estaba. 
Yo me retiré al valle de Cavarnia é hice alto en 
la montaña de San Lucio, que separa la Lombardía 
de la Suiza, contando con hacer lo mismo que en 
San Masseo si me atacaban, pero solo cambiamos 
algunos tiros de fusil. 

Dos soldados de los mios murieron de resultas 

de sus heridas. 
No teniendo ya nada que hacer, y viendo que 

todas las vías estaban cubiertas de nieve, que el in-
vierno se aproximaba cada dia mas riguroso, volví 
á Suiza, oculté mis fusiles y me escondí después 
con todos los mios. 

Por desgracia yo no podia ocultarme tan bien 
como un fusil, y temiendo al ver lo comprometido 
que estaba no solo que me internasen si me halla-
ban, sino que me redujesen á prisión, dándome 
por muy dichoso si no me entregaban á los Aus-
tríacos, resolví hacer cuanto pudiera para volver al 
Piamonte. 

Me prestaron un coche para salir de Lugano, y 
una vez fuera de la ciudad pensé dirigirme á Ma-
gadino, desde allí á Génova y desde Génova Dios 
sabe á dónde. 

Al atravesar una calle de Lugano me detuvo una 
carreta cargada de madera que obstruía el paso. 

Tuve que esperar á que la descargaran, rabiando 
por este contratiempo; pero entre tanto pasó cerca 
de mí el comandante del batallón federal, me reco-
noció, llamó á la guardia y me cogieron preso. 

Esto era lo menos que yo debía esperar, pero sin 
embargo mi fortuna fué mas favorable. Como los 
principales habitantes de Lugano eran amigos mios, 
consiguieron que en vez de detenerme en Suiza me 
condujeran á las fronteras sardas. 

No hice mas que atravesar el Piamonte, y como 
habia república en Toscana, me embarqué en Gé-
nova y me dirigí á Florencia. 

Al llegar á Liorna supimos por un despacho tele-
gráfico que el Gran Duque fingiendo una enfer-
medad á Montanelli se habia escapado, refugián-
dose en Porto-Ferrajo. 

Guerazzi ordenó inmediatamente á la guardia 
nacional de Liorna que le persiguiera y le detu-
viese. 

Al firmar esta orden le dijeron que yo acababa 
de llegar. 

— Ofrecedle el mando de la expedición, exclamó 
Guerazzi, y procurad que lo acepte. 

Como se comprenderá muy bien, no fué preciso 
que me lo rogasen : inmediatamente me puse á las 
órdenes del gobierno provisional. 



Nos embarcamos en el Giglio, y nos hicimos á la 
vela para la isla de Elba. 

Apenas nos hallamos en el mar, distinguimos 
una fragata; no sabíamos si era francesa, inglesa ó 
austríaca, pero la prudencia nos aconsejaba 110 
aproximarnos á ella demasiado. 

Hice dar un rodeo al Giglio, y en vez de abor-
dar directamente á Liorna, abordé en el golfo di 
Campo, atravesé sin pararme la isla y llegué á Porto-
Ferrajo. 

Allí no habían visto al Gran Duque. 
La expedición estaba realizada. 
Entonces volví á Florencia y organicé libremente 

los restos de mi columna, reforzándola con nuevos 
voluntarios, porque todos los refugiados en Floren-
cia quisieron militar á mis órdenes. 

Durante el tiempo que permanecí allí, reprimí 
dos tentativas de reacción que se hicieron. 

Una mañana corrieron rumores de que los Aus-
tríacos se aproximaban á las fronteras de Módena. 
Corrí á su encuentro con mis hombres, pero no 
hallé ninguno. 

Una tercera tentativa de reacción obtuvo el triunfo, 
el gobierno del Gran Duque fué restablecido, y yo, 
que habia sido encargado de arrestarle, me vi na-
turalmente precisado á partir. 

Además de mi legión, habia en Florencia otra de 
Polacos perfectamente organizada : la propuse que 
me siguiera, y me siguió. 

Atravesé los Apeninos y entré en Bolonia : allí fui 
muy mal recibido por el gobierno republicano, que 
me trató de desertor. 

El general Mezza Capo formaba por entonces en 
Bolonia una división destinada á marchar en auxilio 
de Roma : nos vió, reconoció que no éramos deser-
tores é hizo de nosotros su vanguardia. 

Seguimos el camino deFoligno, de Narni y de Ci-
vita Castellana, y al llegar á este último punto nos 
apoyamos en la Sabina para evitar un encuentro 
con los Franceses. 

Entramos en Roma por la puerta de San Giovanni. 
Digamos cómo se hallaba á la sazón la ciudad 

santa. 



XII. 

En la mañana del 24 de abril la vanguardia de la 
division francesa se encontraba en el puerto de Ci-
vita Vecchia, y un ayudante de campo del general 
Oudinot habia desembarcado para tener un parla-
mento con Manucci, que era el prefecto de la Repú-
blica romana. 

Le indico que el objeto de la intervención francesa 
era solo el de guardar los intereses materiales y mo-
rales de la poblacion de Roma, que la Francia, ene-
miga del despotismo y de la anarquía, quería ase-
gurar á Italia una sabia libertad, que esperaba 
encontrar en el pueblo romano la antigua simpatía 
que le habia unido al pueblo francés ; pero que en-
tretanto, como la flota no podía permanecer sin peli-
gro en el m a r , necesitaba un pronto permiso para 
verificar el desembarque. Asimismo añadió que en 
el caso de que este permiso no les fuese concedido, 
se vería el general francés, muy á su pesar, en la 
precisión de emplear la fuerza para obtenerle. Ade-
más le previno que advirtiera á la villa de Civita 
Vecchia, que en el momento en que disparase un 
solo fusil la impondrían un millón de multa. 

7. 



Al mismo tiempo que decia esto, sin aguardar la 
respuesta del gobierno de Roma, al que Manucci 
quiso consultar, el general Oudinot desarmó al ba-
tallón Metara, ocupó el fuerte, cerró la imprenta de la 
villa, colocó un centinela en su puerta y se opuso al 
desembarque de uncuerpo de quinientos Lombardos. 

Estos quinientos Lombardos componían el bata-
llón de bersaglieri mandado por Manara, el cual ar-
rojado de su patria, y rechazado por el Piamonte, 
iba á buscar una tomba en Roma. 

Su batallón estaba formado por la aristocracia de 
Loinbardía y marchaba á reunirse con los defenso-
res de la República, no tanto por simpatía como por-
que no sabían á qué otra parte pedir asilo, como lo 
confiesa el mismo Dándolo en su libro de los Bersa-
glieri y de los Voluntarios. 

Habían llegado dos días despues que el general 
Oudinot, y entonces era él quien debia conceder el 
permiso para los desembarques. 

Enrique Dándolo, descendiente del dux del mismo 
nombre, y llevando, como el historiador hijo del cé-
lebre vencedor de Gonstantinopia, el nombre de En-
rique, bajó á tierra dos veces para pedir la indicada 
licencia al general; y no solo le fué brutalmente 
negada, sino que se le intimóla orden de que se ale-
jaran del puerto. 

Llevó esta respuesta á Manara, quien á su vez 
desembarcó para ver si era mas dichoso que su 
emisario, pero sufrió la misma suerte que Dándolo. 

— ¿Sois lombardo? le preguntó el general. 
— Sin duda alguna, respondió Manara. 
— Pues bien, añadió, ¿porqué siendo lombardo 

venís á mezclaros en los asuntos de'Roma? 
— También vos os mezcláis, siendo francés, le 

dijo Manara, y volviéndole la espalda se dirigió otra 
vez á bordo. 

Pero cuando supieron los suyos que el general 
francés se oponía asusdeseos, su exasperación llegó 
á su mayor grado. 

Habían sufrido tanto en la travesía, que bersa-
glieri y voluntarios querían arrojarse al agua y ga-
nar á nado la costa, arriesgándose á sufrir las con-
secuencias de esta determinación. 

Al ver Manara que sus soldados estaban decidi-
dos á apelar á este último extremo, volvió otra vez 
á ver al general Oudinot, y despues de una obstinada 
resistencia consiguió que se permitiese desembarcar 
á su batallón en Porto d'Ango. En cambio le exigía 
el general francés que permaneciese lejos de Roma 
y en la mas estricta neutralidad hasta el 4 de mayo, 
época en que, según él, todo estaría terminado. 

Manara rechazó las condiciones. 



— General, le dijo, yo no soy mas que un jefe al 
servicio de la República romana, subordinado al 
ministro y á mi general. Sin su licencia no puedo 
comprometerme á nada. 

Manucci creyó entonces poder acceder á las condi-
ciones presentadas por el general Oudinot, en nom-
bre del ministro de la Guerra, y con esta promesa pu-
dieron los voluntarios y los bersaglieri lombardos 
desembarcar en Porto d'Ango el 27 de abril por la 
mañana. El 28 salieron con dirección á Albano, y 
establecieron sus vivacs en los campos de Roma. 

Durante la noche recibió Manara una orden del 
general José Avanzana, ministro de la Guerra, en la 
cual, ya fuese por ignorar el compromiso que habia 
aceptado Manucci, ó ya porque se desentendiese de 
él , le mandaba que se pusiera inmediatamente en 
camino con todas sus fuerzas. 

En la mañana del siguiente dia hicieron su en-
trada en Roma en medio de las aclamaciones de la 
muchedumbre. 

Al saber la Asamblea romana la llegada de los 
Franceses á Civita Vecchia, se habia declarado en 
sesión permanente. 

Entre todos sus miembros se agitaba esta grave 
cuestión : ¿Se abrirían las puertas á los Franceses, ó 
se opondría la fuerza contra la fuerza? 

El triunviro Armellini y otros muchos eran de 
opinión que debía recibirse amistosamente á los 
Franceses. 

Mazzini, Cernuschi, Herbini y la mayoría que-
rían que se impidiese su entrada enérgicamente 
hasta el último extremo. 

— Antes que todo era preciso salvar el honor, de-
cían ellos. La Asamblea no titubeó, y el dia 26 de 
abril fué votado á las dos de la tarde el siguiente de-
creto en medio de las aclamaciones de toda la ciudad: 

«En el nombre de Dios y del Pueblo. La Asamblea, 
despues de la comunicación recibida por el triun-
viro, pone en sus manos el honor de la República, 
y le encarga de rechazar la fuerza con la fuerza. » 

Decretada la resistencia, Cernuschi, que habia le-
vantado las barricadas de Milán, fué nombrado ins-
pector de las barricadas de Roma : las alturas fue-
ron coronadas de cañones, y el pueblo se agitó 
palpitante esperando un gran acontecimiento. 

Entonces fué cuando apareció allí el hombre pro-
videncial. 

Un grito general resonó de pronto en las calles de 
Roma : — Garibaldi! Garibaldi! 

Una inmensa multitud le precedía, y gritaban to-
dos tirando al alto los sombreros y agitando los pa-
ñuelos : 



— Ya está aquí! ya está aquí 1 
Seria imposible describir el entusiasmo que des-

pertó su presencia : cualquiera hubiera dicho que 
era el Dios salvador de la República que corría á la 
defensa de Roma. Con la confianza se aumentó el 
valor del pueblo, y parecía que la Asamblea no 
solo había decretado la defensa sino también la 
victoria. 

Algunas líneas de la Historia de la revolución ro-
mana de Biagio Miraglia podrán dar una idea de este 
entusiamo. 

«Este vencedor misterioso, rodeado de tan br i -
llante auréola de gloria, que sin haber tomado parte 
en las discusiones de la Asamblea é ignorándolas, 
entraba en Roma la misma víspera del día en que la 
República iba á ser atacaba, era en concepto del pue-
blo romano el solo hombre capaz de sostener el de-
creto de resistencia. Así es que instantáneamente se 
unió la muchedumbre al hombre que personificaba 
las necesidades del momento y que era la esperanza 
de todos.» 

En consecuencia de esto la opinión pública de-
volvió á Garibaldi su título de general, que en la 
última campaña le habían negado los mismos por 
quienes se habia batido. 

* 

* * 

Hé aquí algunos detalles que Garibaldi no ha po-
dido darnos por sí propio á consecuencia de haberse 
visto obligado á salir inmediatamente para Sicilia, 
pero que nos vienen de manos de su amigo el señor 
Vecchi, del historiador de la guerra de 1848, del 
miembro de la Constituyente romana, del soldado 
del 30 de abril y del 3 y del 20 de junio, del hom-
bre, en fin,-con quien Garibaldi ha pasado el último 
mes de su permanencia en Génova y de cuya casa 
ha salido para embarcarse. 

Dejaremos hablar al señor Vecchi, ó mas bien re-
produciremos sus notas originales. 

El señor Vecchi habla con la misma pureza el 
francés que el italiano. 

* • 

La muerte de Rossi y la fuga del Papa llegaron á 
noticia de Garibaldi en Ravena, donde habia reclu-
tado una numerosa legión de voluntarios. 

Inmediatamente resolvió ir solo á Roma, para 
ponerse de acuerdo con el gobierno provisional 
cuyo factótum era Sterbino; pero se le hizo com-



prender que su presencia en Roma era tan peli-
grosa como el acantonamiento de sus soldados en 
las Legaciones. Le dieron orden de que se acuar-
telase en Macerata, ciudad sosegada y tranquila, 
donde entró precedido de una reputación de bandido, 
y apenas se hubo instalado recibió orden de pasar 
con su legión á Bieti. Su tropa se dirigió por To-
lentino, Froligno y Spoleto, y él fué á Arcoli, por-
que habia sabido que la policía borboniana y pa-
pista comenzaban á sublevar las poblaciones de los 
Apeninos, por medio del dinero, de la intimidación 
y del anatema, contra el gobierno provisional de 
Roma. 

Yo era entonces capitan del 23°. de línea del 
ejército piamontés, y disfrutaba de una licencia de 
dos meses en Arcoli, cuando mis conciudadanos 
me nombraron diputado en la Constituyente ro-
mana. 

El dia 20 de enero fui visitado por Garibaldi, y 
al día siguiente quiso salir para Bieti atravesando la 
montaña, desafiando á un mismo tiempo á la nieve 
y á los bandidos. Lòs consejos de la amistad y de 
la prudencia, la oposicion de los patriotas no hicie-
ron mas que sobreexcitar su deseo de militar 
aventurero, y durante mas de una hora anduvimos 
acompañados por la muchedumbre que lloraba y 

se lamentaba de su decisión. Muchos me abrazaron 
creyendo que no volverían á verme. 

El general iba seguido de Niño Bixio, su oficial de 
órdenes, del capitan Sacchi, su compañero de 
guerra en el nuevo mundo, y de Aguyar su negro. 

El resto de su séquito lo formábamos yo y un pe-
queño perro, que herido en una pata el día del 
combate de San Antonio, desertó de la bandera de 
Buenos Aires, bajo la cual habia vivido hasta en-
tonces, para afiliarse bajóla de Garibaldi. 

El inteligente animal caminada siempre al lado 
del caballo de Garibaldi. 

Se llamaba Guerello. 
La primera noche la pasamos en casa del gober-

nador de Arguata, Cayetano Rinaldi, jefe déla reac-
ción clerical que surgía detrás de nosotros y se au-
mentaba á medida que avanzábamos. 

Nos instalaron en una sala que daba al patio y en 
la que no pusieron luz hasta las diez de la noche; y 
nos hallamos entre gentes que entraban, salían y 
cuchicheaban en voz baja. 

Llamé sobre todo esto la atención del general, y 
me respondió en francés : 

— Es que están disponiendo nuestra comida. 
No creyó decir la verdad, y sin embargo así fué : 

nos levantamos de la mesa á las doce, y nos trataron 



en la comida como si hubiéramos sido cardenales. 
Al marcharnos recibimos cuatro libras de trufas 
que el gobernador nos regalaba para nuestro viaje. 

A las cuatro de la mañana montamos á caballo, 
y el hijo de Rinaldi nos acompañó hasta la cumbre 
de la montaña con una bandera tricolor de seda. Al 
medio dia devoramos un cordero que el general 
hizo tostar sobre ramas quemadas, y por la noche 
nos alojamos en una posada aislada llena de aldea-
nos armados. 

Quizás habían recibido órdenes desde Arguata. 
Sus fisonomías eran siniestras : los invitamos á be-
ber, y despreciaron nuestra invitación. 

Nos retiramos á dormir y dormimos con el sable 
al lado y el dedo sobre el gatillo de la pistola. Gari-
baldi se levantó con la rodilla derecha hinchada y 
el codo izquierdo resentido del reumatismo que ha-
bia cogido en América. No pudo meterse la bota, 
y se vió precisado á vendarse el brazo. 

Despues de haber andado media hora se negaron 
los caballos á proseguir el camino, porque nos hallá-
bamos en una montaña escarpada que la helada de 
la noche anterior habia hecho intransitable. 

Los animales anduvieron mas de una legua sobre 
nuestras capas que fuimos extendiendo por el suelo, 
y despues atravesamos una llanura tan cubierta de 

nieve que llegaba hasta los pretales de los caballos. 
Yo para calentarme un poco eché pié á tierra y fui 
á informarme de la salud del general, que cabal-
gaba delante de mí con un pié calzado y el otro solo 
con una media de algodon. 

— Y bien, le pregunté, ¿cómo nos encontramos, 
general? 

Me saludó con esa sonrisa cariñosa que le es ha-
bitual, y me dijo : 

— Me hallo perfectamente, tantas gracias. 
Como caminaba á su lado, sin duda para dis-

traerse de los fuertes dolores que le atormentaban 
sin debilitarle me llamó la atención con su rostro 
sobre el grandioso aspecto de aquella naturaleza, 
salvaje que nos rodeaba. 

Con efecto nos hallábamos en medio de montañas 
gigantescas, cuyas cimas escarpadas parecían cas-
tillos construidos por Titanes. Por todos lados se 
levantaban montones de rocas minadas por el tiempo 
y separadas de la cima, desde la que habían rodado 
á los valles estrechos y al lecho de un torrente 
espumoso, terrible, atronador. Aquí y allá se le-
vantaban extrañas casas ocultas entre macizas en-
cinas, castaños y pinos, que se adivinaban por el 
humo blancuzco que salia de sus chimeneas. 

Este paisaje de Salvator Rosa, sombrío por la tor-



menta y mas terrible por el rugido del veinto, 
exaltó el alma de Garibaldi. 

— Aquí es, me dijo, donde querría yo encontrar 
al ejército todo de Radetzki : nuestros bravos legio-
narios no dejarían volver á Viena á ninguno de sus 
soldados; aquí , aquí vengaríamos á Varus y á 
nuestros hermanos muertos en la selva de Teus-
berg. 

A las cinco nos encontramos cerca de Cascia, pe-
queña reunión de casas agrupadas sobre la cumbre 
de una verde colina. El viento habia ahuyentado 
las nubes, el sol brillaba sobre las cimas nevadas, 
convirtiéndolas en montañas de plata, que se desta-
caban sobre un fondo azul, que á medida que el sol 
se iba poniendo se trasformaba en un color de rosa 
muy marcado. 

Descansamos cerca de una barraca, y á poco rato 
llegaron cuatro jóvenes á preguntarnos quiénes 
éramos. 

Apenas pronunció su nombre Garibaldi, echaron 
á correr, y un cuarto de hora despues el Gonfa-
loniero , las notabilidades, la guardia nacional, la 
multitud, en fin, con la música á la cabeza corrie-
ron á nuestro encuentro para invitar al general á 
que fuese á la aldea. Se improvisó como por encanto 
un arco de triunfo de ramas, el teatro fué iluminado, 

y hubo comida y baile en casa del gobernador, 
quien á pesar de todo era un acérrimo clerical. 

Me acuerdo que allí fué presentado á Garibaldi 
un aldeano poeta, que habia dictado — no sabia ni 
leer ni escribir — todo un poema sobre la vida pas-
toral. 

A las nueve de la noche vino á contarme un ve-
cino que un jóven de 15 años se hallaba en la p r i -
sión comunal embrutecido por los golpes y el mal-
trato que le daba su padre, casado de segundas 
nupcias á la edad de sesenta años con una jóven 
aldeana, é instigado por su mujer, que habia acu-
sado al chico de faltarla al respeto. 

El gobernador recibió veinte escudos y puso 
preso al muchachb. 

Yo me enteré del hecho y di parte de él al ge-
neral. 

El padre y el desdichado hijo fueron traídos á su 
presencia. 

La escena que pasó fué á la vez ridicula y re-
pugnante. 

El padre no se oponía á que su hijo fuese puesto 
en libertad, pero reclamaba con la mayor natura-
lidad y sencillez la cantidad que habia dado para 
hacerle prender. 



El hijo lloraba á lágrima viva y abrazaba á Gari-
baldi. 

En cuanto al gobernador, no sabia qué partido 
temar. 

Por fin arengó al pueblo desde el balcón, y el jo-
ven fué llevado en triunfo por todos los pihuelos 
de la aldea. 

Al dia siguiente á las cinco de la mañana salió 
con nosotros un destacamento de la guardia nacional. 

Caia una lluvia fina-y penetrante. 
Nos acompañó hasta Rieti y escoltó á un em-

pleado de hacienda preso en el punto en donde 
almorzamos, el cual era un espía pagado por el ge-
neral borboniano Landi, jefe de la columna movili-
zada de la frontera de los Estados Romanos. 

La legión italiana acuartelada en Rieti se compo-
nía de tres batallones con un total de 1,500 hombres, 
á los que estaban agregados los golancieri, vestidos 
y montados á expensas de su comandante Ángelo 
Marsina de Bolonia. 

Cuando desembarcaron los Franceses en Civita-
Vecchia, se hallaba la legión en Anagni, cuna y 
tumba de Bonifacio VIII, y entonces fué cuando 
acudió al socorro de Roma. Augusto Vecchi. 

Pero faltaban soldados á este general, que tenia 
por séquito á todo un pueblo. 

Se le improvisó una brigada de elementos hete-
rogéneos, de hombres que no se conocían los unos 
á los otros, y á los que sin embargo debia unir, 
confundir, amalgamar el entusiasmo que Garibaldi 
les inspiraba. 

La brigada se formó con dos batallones de su 
propia legión, en los cuales habia una cuarentena de 
hombres de los que habian vuelto con él de Mon-
tevideo, llevando blusa azul y adornos verdes; con 
trescientos hombres que nabian regresado de Vene-
cía; con cuatrocientos alumnos de la Universidad; 
con trescientos aduaneros movilizados, y por último 
con trescientos emigrados, reuniéndose entre todos 
2,500 hombres, que fueron encargados de la de-
fensa de las murallas desde la puerta Pórtese hasta 
la de San Pancracio y la Valleggieri, y de la ocupa-
ción de todos los puntos elevados extramuros de la 
villa Casini, conocida con el nombre de Cuatro-
cientos en la villa Pamphili. 

Según todas las próbabilidades, este era el sitio 
que atacarían los Franceses, los que sin duda al-
guna querrían conservar á Civita Vecchia como 
base de sus operaciones. 

El 28 de abril se hallaba la vanguardia francesa 
en Palo, á donde habia llegado el dia anterior, 
abriéndose camino con un batallón de cazadores. 



El 29 avanzó hasta Castel Guido, es decir á cinco 
leguas de Roma. 

Entonces envió el general á su hermano el capi-
tan Oudinot y á uno de sus ayudantes con quince 
soldados de la caballería ligera, para que hiciesen 
un reconocimiento. 

Avanzaron hacia el sitio en donde se dividen las 
dos vias Aurelianas, la antigua y la moderna, y á 
una legua de Roma encontraron las avanzadas ro-
manas. 

El oficial que los mandaba, dirigiéndose á los 
Franceses : 

— ¿ Qué quereis? les preguntó. 
— Entrar en Roma, respondieron los Franceses. 
— No puede ser, añadió el oficial italiano. 
— Es que venimos en nombre de la República 

francesa. 
— Y yo no os dejo pasar en nombre de la Repú-

blica romana. 
— ¿Y si no queremos retroceder ? 
— Ya procuraremos que retrocedáis á pesar 

vuestro. 
— ¿Por qué medio ? 
— Por la fuerza. 
— Entonces, dijo el oficial francés volviéndose há-

cia los suyos, puesto que es necesario hacer fuego... 

Y al mismo lielnpo descargó una pistola que sacó 
de sus pistoleras. 

- F u e g o . . . , gritó el oficial que mandaba las 
avanzadas romanas. 

Los exploradores, demasiado débiles para resistir 
un con bate, se retiraron á galope dejando en nues-
tro poder un cazador francés que fué cogido bajo 
su caballo muerto. 

Fué preso y conducido á Roma. El boletín f ran-
cés anunció que nosotros fuimos los que habíamos 
huido y que nos persiguieron; pero si esto hubiera 
sido verdad, ¿cómo era posible que nosotros h u -
biéramos hecho y conducido á Roma á un prisio-
nero , nosotros que estábamos á pié, mientras que 
los Franceses estaban á caballo? 

No nos faltarán nuevas ocasiones de destruir er-
rores de esta especie. 

La partida exploradora corrió á comunicar al ge-
neral la noticia de que Roma estaba dispuesta á de-
fenderse, anunciándole que no debia contar con 
entrar en la ciudad, como esperaban, sin disparar 
un solo tiro y en medio de las aclamaciones gene-
rales. 

No por esto dejó de continuar su marcha el jefe 
de la división francesa. 

El dia siguiente, es decir el 30 de abril, dejando 
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en laMaglianilla las mochilas de sus soldados, avanzó 

á paso de carga. 
Enmendemos aqui una nueva equivocación re-

lativa al 30 de ahril, como hemos enmendado la 
concerniente al dia 29 del mismo mes. 

Los escritores franceses han dicho que víctimas 
de una baja intriga, fueron llamados los soldados 
á la ciudad despues de haber hecho un simple re-
conocimiento, cayendo en un lazo que se les habia 
tendido. 

El movimiento del 30 de abril no fué de explo-
ración, y los Franceses no cayeron en ningún 
lazo. 

El movimiento del 30 de abril fué un combate 
que ya esperaba de antemano el general francés, y 
la prueba es el plan de la batalla que trascribo á 
continuación, y que fué hallado en el bolsillo de un 
oficial francés muerto, y dirigido por el coronel 
iMasi al general ministro de la Guerra (1). 

« Deberá dirigirse un doble ataque por las puer-
tas Angélica y Cavalleggieri á fin de dividir la aten-
ción del enemigo. Por la primera se forzará á las 

(1) Yo no trazo aquí una novela : publico unas Memorias, y 
me veo obligado á t raducir textualmente. Ni desmiento ni afir-
m o ; no hago mas que ins t ruir un proceso ante ese grande y 
último juez que se l lama la verdad. 

tropas enemigas acampadas en el monte Mario, y en 
seguida podrá ocuparse la puerta Angélica. Cuando 
nuestras fuerzas tengan estas dos posiciones, recha-
zaremos al enemigo con todo el vigor posible en 
todas direcciones, y el punto general de reunión será 
la plaza de San Pedro. Sobre todo se recomienda 
economizar la sangre francesa.» 

La idea del general Oudinot no solo era mala, sino 
que fué muy mal ejecutada : vamos á tratar de pro-
barlo. 

El camino que conduce desde Civita Vecchia á Ro-
ma, se separa en dos, á 1,500 metros poco mas ó me-
nos de las murallas. A la derecha abre paso hasta la 
puerta de San Pancracio, á la izquierda hasta la de Ca-
valleggiere, próxima al ángulo saliente del Vaticano. 

Siguiendo el plan trazado, y proponiéndose tomar 
por detrás el monte Mario para sitiar la puerta An-
gélica, debia el ejército francés al llegar á la bifur-
cación del camino dirigirse por la izquierda con una 
brigada en dirección del acueducto Paolo, y enca-
minarse con la otra por la derecha hácia el Casale 
de San Pió, procurando apoderarse de la puerta Ca-
valleggieri. 

En aquel paso fué donde los Franceses cometie-
ron un grave error. Dirigieron á los volticjeurs del 
20° de línea por la derecha, donde encontraron un 



terreno áspero, cortado por bosques, con accesos 
difíciles; y á los cazadores de Vincennes por las al-
turas de la izquierda. A ciento cincuenta metros de 
las murallas estos valientes hijos, perdidos por el 
ejército enemigo, fueron diezmados por la lluvia de 
metralla que vomitaba la batería del bastión de San 
Mario. Sin embargo sufrieron menos de lo que de-
bian haber sufrido á causa de su habilidad para ha-
cerse defensas de todos los accidentes del terreno, 
adquirida en la guerra contra los Árabes. 

Su fuego.admirablemente dirigido contra nosotros 
nos ocasionaba grandes pérdidas. Entre ellas pode-
mos citar la del teniente Pablo Marducci, joven de 
porvenir, cuya madre fué condenada á ocho dias de 
prisión despues de la vuelta de Pió IX por haber 
depositado algunas flores sobre la tumba de su hijo, 
la del ayudante mayor Enrico Pallini, la del briga-
dier della Yedova, la del capitan Pifferi, la del te -
niente Belli y algunas otras oscuras para el mundo, 
pero de personas queridas para nosotros, tales como 
las de Stephanis, Ludowick y el capitan Leduc, va-
liente belga, que habia combatido con nosotros en 
favor de nuestra independencia. 

Pero no nos faltaban vivos que ocupasen los pues-
tos de los muertos : desde por la mañana anunció 
el redoble de los tambores á los Romanos que los 

Franceses se aproximaban, y en un instante se ha -
llaron cubiertos dehombres los muros ylos bastiones. 

Mientras que el fuego de los voltigeurs del 20° de 
línea y el de los cazadores de Vincennes respondía 
al nuestro, el grueso de la columna francesa, que 
debia notar perfectamente que en vez de flores les 
lanzábamos balas, continuaba avanzando. 

Desde el momento en que estuvo á la vista co-
menzó á ametrallarlos una batería de cuatro piezas 
colocadas en un bastión. 

El general francés estableció inmediatamente so-
bre los acueductos otra batería que se encargó de 
responder á nuestro fuego, é hizo colocar sobre una 
colina otras dos piezas enfrente de los jardines del 
Vaticano, donde habia pocos soldados pero una mul-
titud de pueblo armado. 

Habiéndose retrasado un instante nuestro fuego 
á causa de la exacta puntería de los cazadores de 
Vincennes, hizo avanzar el general francés á la bri-
gada Moliere, que llegó valerosamente hasta el pié 
de las murallas; pero, como ya he dicho, los muer-
tos eran inmediatamente reemplazados por vivos, y 
el fuego se reanimó con mas vigor que antes; des-
truyendo las cabezas de las columnas Maridas y Bo-
nat, las obligó á batirse en retirada y á buscar un 
abrigo en los pliegues del terreno. 
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Garibaldi seguia todos estos movimientos desde 
los jardines de la villa Pamphili : juzgó llegado el 
instante de atacar, y envió varios pequeños desta-
camentos á través de los viñedos; pero fue descu-
bierta esta maniobra, y acudió un refuerzo del 20 
de linea para impedir que fueran sorprendidos los 
cazadores de Vincennes, y para protegerlos, Gari-
baldi mandó á decir entonces que si se le enviaba 
un refuerzo de mil hombres respondía del éxito de 
la jornada. Inmediatamente pasaron á ponerse á sus 
órdenes el batallón del coronel Galletti y el primer 
batallón de la legión romana mandado por el coro-
nel Morelli. 

Unas compañías fueron encargadas de la defensa de 
los pasajes amenazados, otras de proteger los flancos, 
-y al frente de los hombres que le quedaron despues 
de esta distribución se lanzó contra los Franceses. 

Por desgracia tomaren los nuestros á los soldados 
de Garibaldi por los del general Oudinot é hicie-
ron fuego sobre ellos desde lo alto de las murallas; 
pero Garibaldi se detuvo hasta que fué reconocido 
el error, y despues se lanzó sobreelcentro del ejer-
cito enemigo en campo raso y á la bayoneta. 

Un combate terrible se trabó entre los tigres de 

Montevideo, como se los llamaba, y los leones de 

África. --

Franceses y Romanos se batieron cuerpo á cuerpo; 
se asesinaban con las bayonetas, luchaban, se echa-
ban por el suelo y volvían á levantarse. 

Garibaldi habia al fin encontrado enemigos dignos 

de él. 
En aquella lucha perdimos al capitan Montaldi, 

á los- tenientes Riglis y Zamboni, y fueron heridos 
el mayor Marocchetti, el cirujano Schecuda, el ofi-
cial Ghiglioni, el capellan Ugobassi, que sin armas 
afrontaba en medio de los combatientes las heridas 
y la muerte para socorrer á los heridos y consolar á 
los moribundos, corazon piadoso, alma misericor-
diosa, de quien hicieron los sacerdotes un márt i r ; 
y por último, los tenientes dall'Oro, Tressoldi, Rolla, 
y el joven Stadella, hijo del general napolitano. 

Despues de una lucha de una hora se vieron obli-
gados á ceder los Franceses : una parte de ellos se 
desbandó por los campos, la otra hizo, una retirada, 
y doscientos sesenta de los suyos quedaron prisione-
ros en nuestro poder. 

En aquel momento fué cuando el capitan de arti-
llería Favar, ayudante del general en jefe, viendo 
el mal resultado del ataque, tan poco acertadamente 
combinado por el general, creyó poder remediarlo 
proponiendo guiar un nuevo ataque por un camino 
que conocía y que según su creencia los conduciría 



sin ser vistos hasta los muros de Roma frente al jar-
din del Vaticano. 

Este camino estaba flanqueado por cuatro ó cinco 
casas, pudiéndose dejar en ellas y escondidos entre 
las viñas algunos destacamentos de tropa. El gene-
ral aceptó la proposicion, le dió una brigada del 
cuerpo Levaillant, y el capitan Favar partió. 

La empresa fué muy fácil al principio y la marcha 
de la columna fué ignorada por los defensores de 
Roma, hasta que llegó al camino consular de la 
puerta Angélica; pero al estar allí y al ver refleja-
dos en las armas francesas los primeros rayos del 
sol, un fuego horroroso que salió de todo el circuito 
de las tapias de los jardines pontificales, recibió á la 
columna, y una de las primeras balas hirió al ca-
pitan Favar, que era el que la conducía. 

Aunque privado de su guia, la columna se defen-
dió valerosamente, y durante algún tiempo respon-
dió al fuego que le hacíamos desde las murallas; 
pero diezmados, ametrallados, teniendo á sus espal-
das nuestras tropas del monte Mario, y delante el 
fuego del castillo San Angelo, que les cerraba el paso 
de la puerta Angélica, expuestos y descubiertos á las 
balas y metralla que llovían sobre ellos desde los 
jardines del Vaticano y que no les dejaban tomar 
sus antiguas posiciones, los Franceses se vieron obli-

gados á guarecerse en los pequeños casinos espar-
ramados por los viñedos y á diseminarse á lo largo 
del camino, en el que continuaba castigándolos nues-
tra artillería. 

A causa de esto, toda una brigada que formaba 
el ala derecha del cuerpo del ejército francés, se en-
contró separada de su centro y en peligro de haber 
sido hecha prisionera. 

Por fortuna para el general Levaillant, nuestras 
fuerzas del monte Mario no se movieron de sus pues-
tos, y dos mil hombres que había reunidos detrás 
de la puerta Angélica y que podían haber caído so-
bre ellos, no hicieron tampoco el menor movi-
miento. 

No fué mas afortunado el general en jefe por la 
derecha, es decir por el lado donde habia comba-
tido Garibaldi. La lucha y el fuego habían cesado un 
instante á causa de la retirada de los Franceses, pero 
al ver derrotados á sus hombres el general Oudinot, 
y temiendo que le cortasen las comunicaciones con 
Civita Vecchia, hizo avanzar á la brigada Moliere, y 
el combate, suspendido urí momento, volvió á co-
brar nuevo ardor. 

La ciencia estratégica, la disciplina, el valor, el 
ataque impetuoso de los enemigos, todo fracasó 
ante nuestros soldados, por mas que fuesen jóvenes 



y careciesen de experiencia. Y era que Garibaldi 
estaba allí, de pié sobre el caballo, la cabellera al 
viento, semejante á la estatua de bronce del Dios 
de las batallas. A la vista del invulnerable, cada 
cual se acordaba de sus inmortales antepasados, de 
los conquistadores del mundo sobre cuyas tumbas 
marchaba : se hubiera podido decir que él sabia 
que las sombras de los Camilos, de los Cincinatos y 
de los Césares le miraban desde la cumbre del Ca-
pitolio. A la violencia, á la furia francesa opusieron 
la calma romana, la suprema voluntad de la deses-
peración. 

Despues de cuatro horas de una lucha obstinada, 
el jefe de batallón del 20° de línea - hoy general 
Picard — con inusitados esfuerzos y un valor pro-
digioso ocupó con trescientos hombres una exce-
celente posicion que arrebató á los jóvenes de la 
Universidad; pero casi al mismo tiempo Garibaldi, 
reforzado con un batallón de desterrados mandado 
por Arcioui y un destacamento de la legión romana 
con dos compañías mas de la misma, avanzó con la 
cabeza baja y la bayoneta calada, tomó á su vez la 
ofensiva, y con una correría irresistible, destruyendo 
todos los obstáculos rodeó la casa en que se habia 
fortificado el teniente coronel Picard, quien atacado 
por todas partes, y habiéndose visto obligado á 

luchar cuerpo á cuerpo con Niño Bixio, no tuvo mas 
remedio que rendirse con sus trescientos hombres. 

Esta gigantesca lid decidió la jornada, y cambió 
completamente la faz de las cosas. 

Ya no se trataba de saber si Oudinot entraría en 
Roma, sino de saber si podría volver á Civita 
Vecchia. 

Con efecto Garibaldi, dueño de la villa Pamphili 
y de la posicion de los acueductos, dominando la 
via Aureliana y por medio de un movimiento rá-
pido podia llegar á Castel di Guido antes que los 
Franceses y cerrarles el paso. 

El éxito de este movimiento era seguro. El ala 
izquierda de los Franceses, maltratada al pié de los 
jardines del Vaticano, y refugiada, como ya hemos 
dicho, en los esparramados casinos, no podia ba-
tirse en retirada sin exponerse á sufrir el fuego 
exterminador de la artillería y fusilería de las m u -
rallas. El ala derecha, batida y dispersada en campo 
raso por Garibaldi, se hallaba en ese instante de 
fatal desaliento que sigue á una derrota inespe-
rada, y no podia oponer mas que una débil resis-
tencia. 

Además los Franceses estaban extenuados por 
un combate de diez horas, sin haber tenido caba-
llería para proteger su retirada. 



Nosotros teníamos de reserva dos regimientos de 
línea, dos regimientos de dragones, dos escuadro-
nes de carabineros, el batallón de Lombardos de 
Manara, aunque con los manos atadas por la pala-
bra de Manucci, y despues de todo esto un pueblo 
entero. 

Garibaldi comprendió la situación y escribió 
desde el campo de batalla ai ministro de la Guerra 
Avizzana : 

« Enviadme, le dijo, tropas de refresco, y del 
mismo modo que os prometí derrotar á los Fran-
ceses y lo he cumplido, os prometo impedirles que 
vayan á reunirse á sus navios. » 

Pero entonces, según nos dicen, el triunviro 
Mazzini opuso su poderosa voz á este proyecto. 

— No nos creemos, dijo, un inmortal enemigo en 
la Francia destruyendo completamente sus fuerzas, 
ni expongamos á nuestros jóvenes soldados de re-
serva á batirse en campo raso con un enemigo ven-
cido pero valeroso. 

Esta grave equivocación de Mazzini arrebató á 
Garibaldi la gloria de un dia á lo Napoleon, é hizo 
infructuosa la victoria del dia 30; equivocación 
fatal, pero perdonable en un hombre que había 
cifrado sus esperanzas en el partido democrático 
francés, del que era jefe Ledru-Rollin, pero el qué 

no fué para la Italia mas que origen de incalcula-
bles consecuencias. 

Si se hubiera aceptado el plan de Garibaldi, hu-
bieran cambiado los destinos de la Italia. 

Efectivamente la posicion que ocupábamos era 
muy despejada, y yo apelo hoy que los odios se 
han apagado y amanece un nuevo dia para Italia, 
yo apelo para que lo confiesen así á la lealtad de 
nuestros enemigos de entonces. 

Oudinot había atacado á Roma con dos brigadas, 
una á las órdenes del general Levaillant, la otra 
á las del general Moliere: un batallón de cazadores 
á pié, doce cañones de campaña y cincuenta caba-
llos completaban la división. Nosotros veíamos el 
miserable estado á que se había visto reducido en 
la tarde del 30 de abril este cuerpo de ejército, cuya 
ala izquierda habia sido desacertadamente alejada, 
y cuya ala derecha se habia visto obligada á aban-
donar su centro por Garibaldi, dueño de la villa 
Pamphili, de los acueductos y de la antigua vía 
Aureliana. Era pues necesario avanzar sin perder 
un instante con todas las fuerzas disponibles, obli-
gar á los Franceses á emprender una rápida fuga, 
precisa si querían volver á Civita Vecchia, ó á sos-
tener un nuevo combate que hubiera terminado 
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por derrotarlos completamente, hallándose como 
se hallaban en la posicion mas desfavorable. 

O el ejército francés hubiera sido destruido, ó se 
hubiera visto en la necesidad de rendirse. 

Lo mas notable que hubo durante la batalla fué 
que las bandas militares romanas ejecutaron la 
Marsellesa, al combatir con los que habian vencido 
á la Europa animados por este himno. 

Verdad es que ellos ya no lo cantaban. 
Además de los muertos y los heridos que nos 

dejaron, causaron con sus balas y sus bombas 
durante aquel dia grandes destrozos en nuestros 
monumentos, y no pudimos menos de sonreimos 
tristemente al leer en los periódicos franceses, que 
el sitio duraría probablemente mucho tiempo, á 
causa del cuidado que tenían los ingenieros para 
no maltratar los monumentos artísticos. 

Las balas y las granadas caian como una grani-
zada sobre la cúpula de San Pedro y sobre el Vati-
cano. 

En la capilla Paulina, rica por sus frescos de Mi-
guel Ángel, de Zuccavi y de Lorenzo Sabati, fué 
destruida diagonalmente por un proyectil una de 
las indicadas pinturas. 

En la Sixtina estropeó otro proyectil un retablo 

pintado por Buonaroti. 

Entre muertos, heridos y prisioneros tuvieron los 
Franceses de baja en aquella jornada sobre 1,300 
hombres. 

Por nuestra parte solo tuvimos entre muertos y 
fuera de combate cien hombres y solo un prisio-
nero. 

Este prisionero era nuestro capelIanUgo Bassi, que 
habiéndose quedado, al hacer nosotros un movi-
miento de retirada, sentado cerca de un moribun-
do, no quiso abandonarle hasta que hubo exhalado 
el último suspiro. 

Fácilmente se adivinará la alegría que hubo en 
Roma en la tarde y la noche que siguieron á la ba-
talla. Por mas que cambiasen las circunstancias, se 
creia al menos que la historia, al ocuparse de aquel 
combate, no negaría que no solo fuimos fuertes 
durante todo un dia ante los primeros soldados del 
mundo, sino que además los obligamos á retro-
ceder. 

Toda la ciudad fué iluminada y presentó el as-
pecto de una fiesta nacional: no se oia por todas 
partes mas que cantos y músicas. 

Estos cantos y estas músicas oprimían el corazon 
de los soldados y de los oficiales prisioneros. 

El capitan Fabio, volviéndose hácia un oficial ro-
mano, que era el historiador Vecchi, le preguntó : 
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— ¿Son para insultarnos esta alegría y estos can-

tos? 
— No lo creáis, le respondió Vecchi, nuestro pue-

blo es generoso y no insulta á la desgracia; pero so-
lemniza su bautismo de sangre y de fuego. Hoy 
hemos vencido á los primeros soldados del mun-
do: ¿quereis impedir que se aplauda la abnegación 
de los muertos y la resurrección de nuestra vieja 
Roma? 

El capitan Fabio se mostró tan vivamente conmo-
vido con esta respuesta que acababan de darle en 
excelente francés, que con lágrimas en los ojos ex-
clamó : 

— Pues bien, si es asi.,, viva Roma! viva Italia I 
Ningún soldado prisionero fué enviado al cuartel 

que se les habia destinado, sin que se le entrega-
sen víveres y provisiones para todas sus necesida-
des. Los oficiales que habian perdido su espada re-
cibieron otra instantáneamente. 

Al amanceer del dia siguiente, 4o de mayo, ha-
biendo recibido el infatigable Garibaldi autoriza-
ción del ministro de la Guerra para atacar á los 
Franceses con su legión, es decir con mil doscientos 
hombres, los dividió en dos columnas, de las cuales 
una á las órdenes de Marina salió por la puerta 
Cavalleggieri, y la otra á sus órdenes por la de San 

Pancracio. Su escasa caballería fué aumentada con 
un escuadrón de dragones. 

El objeto que se proponía realizar Garibaldi, era el 
de sorprender á los Franceses en su campamento, 
y batirlos, aunque sus fuerzas fuesen seis veces in-
feriores á las de sus enemigos. Además esperaba que 
el pueblo entero acudiría en su auxilio cuando es-
cuchase el ruido de la fusilería y de los cañones. 

Pero al llegar al campo, supo que los Franceses 
habian partido durante la noche, retirándose hácia 
Castel de Guido, y que Marina, que habia tomado 
el camino mas corto, habia encontrado la retaguar-
dia y luchaba con ella. 

Redobló el paso Garibaldi y se reunió á Marina 
cerca de la hostería de Malagrotta, donde acudían 
los Franceses pareciendo aprestarse á la batalla. Se 
apoderó inmediatamente de una posicion ventajosa 
sobre una altura; pero en el momento en que los 
nuestros iban á atacar, un oficial destacado del 
cuerpo del ejército avanzó por el camino real y pi-
dió un parlamento con Garibaldi. 

Garibaldi ordenó que fuera conducido á su pre-
sencia. 

El parlamentario dijo que era enviado por el ge-
neral en jefe del ejército francés para pedir un 
armisticio y asegurarse si realmente aceptaba el 



pueblo de Roma el gobierno republicano y quería 
defender sus derechos. Como prueba de las leales 
intenciones del general, se proponía devolvernos á 
Ugo Bassi, hecho prisionero, como ya hemos dicho, 
en la batalla del dia anterior. 

Mientras que se celebraba esta conferencia, reci-
bió Garibaldi una orden del ministro de la Guerra 
encargándole que volviese á Roma. 

La legión regresó á las cuatro de la tarde condu-
ciendo al parlamentario. 

El armisticio solicitado por el general Oudinot fué 
concedido. 

XII. 

Mientras que estos sucesos tenían lugar, el ejército 
napolitano, compuesto de cerca de 20,000 hombres 
con el rey á la cabeza, seguido de treinta y seis ca-
ñones y flanqueado por una magnífica caballería, 
animada con sus recientes triunfos en Calabria y 
Sicilia, avanzaba hácia Roma por la ribera izquierda 
del Tíber. Había ocupado militarmente á Velletri, 
despues á Albano y á Frascati, estaba protegido á la 
derecha por los Apeninos, á la izquierda por el mar, 
y habia extendido sus avanzadas hasta muy pocas 
leguas de nuestros muros. 

Viendo esto Garibaldi, á quien había dejado sin 
quehaceres el armisticio, pidió permiso para e m -
plear sus ocios en hacer la guerra al rey de Nápo-
les, y le obtuvo. 

En las primeras horas de la noche del dia -4 de 
mayo salió Garibaldi con su legión, compuesta de 
2,500 hombres. 

Entre estos dos mil quinientos soldados, se encon-
traban el batallón de bersiglieri de Manara ya en 
pleno uso de sus derechos que por otra parte no ha-
bían sido supeditados con respecto al rey de Nápo-
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les, los aduaneros, la legión universitaria, dos com-
pañías de la guardia nacional movilizada y algunas 
otras partidas de voluntarios. 

Todos debían reunirse en la plaza del Pueblo. 
Garibaldi llegó á las seis de la tarde. 
Un joven natural de la Suiza alemana que ha es-

crito una excelente historia del sitio de Roma, Gus-
tavo Hoffsteller, expresa así el efecto que le produjo 
la vista de Garibaldi : 

« Al mismo tiempo en que daban las seis apareció 
el general con su estado mayor, y fué saludado con 
estrepitosos vivas : yo le veia por la primera vez. 
Es un hombre de mediana estatura, de rostro que-
mado por el sol, pero con líneas de una pureza an-
tigua. 

» Montaba en su caballo con la misma calma y 
firmeza que si hubiera nacido en aquella posicion : 
debajo de su sombrero de ala ancha recogida por 
una presilla, y ornado con una pluma negra de aves-
truz, brotaba un bosque de cabellos: una barba roja 
cubría toda la parte inferior de su rostro. Sobre su 
camisa encarnada llevaba un poncho americano 
blanco, forrado con tela del mismo color que el de 
su camisa. Su estado mayor llevaba blusa encarnada, 
y mas tarde aceptó toda la legión italiana este color. 

» Detrás de él galopaba su palafrenero, negro vi-

goroso que le había seguido desde América. Iba cu-
bierto con una capa negra y llevaba una lanza con 
una banderola roja. 

» Todos los que le habían acompañado desde Amé-
rica llevaban á la cintura pistolas y puñales de pre-
ciosa labor, y en la mano el látigo de piel de b ú -
falo. » 

Continuemos la descripción. Esta vez habla Emi-
lio Dándolo, pobre joven que, herido en el sitio de 
Roma donde su hermano sucumbió, y muerto des-
pues tísico en Milán, ha dejado una relación de los 
sucesos en que tomó parte. 

Hé aquí lo que dice Dándolo. «Estos oficiales ve-
nidos de América, seguidos de sus ordenanzas, se 
desbandan, se juntan, corren en desorden, van de 
aquí para allá, activos, precavidos, infatigables : 
cuando la tropa se detiene para acampar y hallar 
algún descanso, mientras que los soldados ponen 
sus armas en pabellones, es un curioso espectáculo 
el verlos apearse de sus caballos y atender cada 
uno por sí mismo, igualmente que el general, á las 
necesidades de sus monturas. Concluida la opera-
ción no piensan mas en sus caballos, y si no se ha-
llan víveres en las localidades vecinas, tres ó cuatro 
coroneles ó mayores montan de nuevo, y armados 
de lazos corren á la ventura por el campo á caza de 
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corderos ó de-bueyes. Cuando lian cogido lo que ne-
cesitan, vuelven conduciendo delante á los anima-
les; los distribuyen en las compañías, y todos, lo 
mismo los soldados que los oficiales, se ponen á de-
gollar y á partir en cuartos las reses y á asar sobre 
grandes fogatas enormes pedazos de buey, de cor-
dero y de puerco, sin contar las aves, como pavos, 
pollos, patos, etc., etc.' 

» Si durante este tiempo no está próximo el peli-
gro , Garibaldi permanece acostado en su tienda; 
mas si por el contrario el enemigo está cercano, no 
se apea de su caballo, da órdenes y visita las avan-
zadas : muchas veces cambia su singular uniforme 
por un traje de aldeano y se arriesga á verificar las 
mas peligrosas exploraciones. La mayor parte del 
tiempo, sentado sobre alguna cima elevada y que do-
mina los alrededores, pasa horas enteras sondeando 
con su anteojo las profundidades del horizonte. 

» Cuando el corneta del general da la señal de par-
tida, se emplean los lazos para recoger á los caba-
llos que pacen diseminados por las praderas : la 
marcha se detiene como el dia anterior, y el ejército 
se pone en camino sin que ninguno sepa á dónde 
va, y sin inquietarse por no saberlo. 

» La legión personal de Garibaldi consta de 1,000 
soldados poco mas ó menos, y se compone de las mas 

diversas clases de hombres que puede imaginarse. 
En ella los hay de todas jerarquías y de todas eda-
des; niños de doce á catorce años inclinados á esta 
vida de independencia ya por noble entusiasmo, ó 
ya por instinto natural; veteranos reunidos por la 
voz y la reputación del ilustre Condottiere del nuevo 
mundo, y en medio de estos, muchos que no pu-
diendo vanagloriarse de poseer mas que la mitad 
de la divisa de Bayardo, buscan sin miedo alguno en 
la confusion de la guerra la licencia y la impuni-
dad. 

» Los oficiales son escogidos entre los mas valero-
sos y elevados á los grados superiores, sin tenerse 
presentes para nada la antigüedad ni las demás r e -
glas ordinarias de ascensos. 

» Hoy se verá á uno con el sable al costado : es un 
capitan. Mañana por amor á la variedad, cogerá un 
mosquete, formará en las filas y héle otra vez sol-
dado. 

» La paga no falta : la proporciona el papel de los 
triunviros, que no cuesta mas trabajo que el de im-
primirle. El número de los oficiales es proporcio-
nalmente mayor que el de los soldados. 

» El vague-maestre, es decir el encargado de los 
bagajes es capitan, el cocinero del general un te -
niente, su ordenanza tiene el mismo grado, su es-



tado mayor se compone de mayores y de coroneles. 
» Dotado ce una sencillez patriarcal, tan grande 

que parece fabulosa, Garibaldi parece mas bien jefe 
de una tribu india, que general; pero cuando el pe-
ligro le rodea ó se halla en medio de él, entonces es 
verdaderamente admirable su valor y su golpe de 
vista. Lo que pudiera faltarle de ciencia estratégica 
para un general según las reglas del arte militar, lo 
reemplaza con su maravillosa actividad. 

» Sobre todos los ánimos, sobre todos los tempera-
mentos causa la misma impresión este hombre ex-
traordinario. » 

Volvamos á la expedición contra los Napolitanos. 
La tropa se puso en marcha á la caida de la tarde: 

acababan de dar las ocho. Nadie sabia á dónde ca-
minaban. Anduvieron apoyándose en su derecha 
hasta que, despues de haber descrito un inmenso cír-
culo, se encontraron en el camino de Palestrina. 

La noche era clara y fresca, y marchaban con el 
mayor silencio á paso redoblado. 

Los oficiales, acompañados de algunos hombres á 
caballo, daban grandes rodeos, y cuando el terreno 
era demasiado accidentado, la columna se detenia, 
los ayudantes inspeccionaban el camino, volvían á 
dar noticias y la expedición seguía adelante. 

Estos altos ofrecían además de la ventaja de la se-

guridad, la de proporcionar algún descanso á la 
tropa, que continuó avanzando de este modo sin 
fatigarse mucho hasta las ocho de la mañana. 

A una legua de Tívoli se detuvo : desde algunas 
horas antes habían dejado el camino de Prenesti, 
que conduce al de Palestrina, y se habian dirigido 
hácia Tívoli por una antigua via romana. 

Con aquella marcha nocturna, verificada con tanta 
rapidez, había ganado el general una triple ventaja. 
• Io . Habia engañado á los espías, que al verle salir 

de Roma por la puerta del Pueblo, debieron creer 
que la expedición se dirigía contra los Franceses, 
que detenidos en Polo habian entablado una especie 
de congreso con el triunvirato. 

2o. Garibaldi se encontraba en Tívoli sobre el 
flanco derecho de la línea de operaciones de los Na-
politanos, los cuales acampados en Velletri, envia-
ban sus exploradores en dirección de Roma hasta 
las alturas de Tívoli. 

3°. La marcha nocturna por una landa desierta, 
privada de sombra y de agua, era, gracias á la fres-
cura de la noche, un verdadero beneficio para las 
tropas. 

A las cinco de la tarde volvieron los soldados á 
las filas y se dirigieron hácia las ruinas de la villa 
Adriana, distante una legua del paraje donde habian 



hecho alto y situada al pié de la montaña donde se 
eleva Tívoli. 

La primera intención del general fué la de acam-
par allí, pero cambió de parecer porque antes quiso 
hacer una completa exploración en todos aquellos 
lugares. No envió tropas á Tívoli, porque solo en el 
acto mas extremo se proponía entrar en los pueblos. 

Hombres y caballos fijaron su campamento en las 
ruinas de la villa Adriana, que forman una forta-
leza de este inmenso edificio, cuyas habitaciones 
subterráneas se hallaban disponibles. 

Esta villa, que el mismo Adriano mandó cons-
truir, tiene dos millas de longitud y una de latitud. 
Sobre el solar del antiguo palacio se ha formado un 
pequeño bosque de naranjos é higueras. 

El 6 de mayo salió Garibaldi á las 8 de la mañana 
con los bersaglieri á la cabeza á buscar el camino 
real de Palestrina, viéndose en la necesidad de atra-
vesar el desfiladero de San Yeterino. Tardó una 
hora en esta operacion, y al'medio día acampó en 
un valle fresco, donde encontró agua y sombra. 
Desde allí no se divisaba ninguna casa, pero estaban 
rodeados de verdura. 

A las cinco y media volvieron á ponerse en mar-
cha, y subió á la montaña. Las acémilas que condu-
cían las municiones de guerra iban delante de los 

soldados. Cada uno de estos llevaba pan y carne, sin 
inquietarse porque se le acabaran, seguro de volver 
á tener víveres al hacer nuevos altos; ,y solo los ber-
saglieri llevaban marmitas. 

Guando llegó la expedición á la cumbre de la 
montaña, halló una antigua vía romana perfecta-
mente conservada que conducía á Palestrina, donde 
llegó á la una de la madrugada. 

Para ellos fué una bendición encontrar aquella 
senda tan bien conservada, en la que ni el viento le-
vantaba mucho polvo ni las millas tropezaron una 
sola vez. 

A pesar de esto se hicieron frecuentes altos para 
que descansasen los soldados : era preciso, en vista 
del trabajo que se les reservaba, que no llegasen 
demasiado fatigados. 

El general envió patrullas en todas direcciones. 
Una de ellas, compuesta de sesenta hombres y 

mandada por el teniente Bronzelly, el mismo que 
diez años despues fué muerto sobre el campo de 
batalla de Treponti, consiguió los mas felices resul-
tados. Atacó á una aldea ocupada por los Napoli-
tanos, los puso en fuga y les cogió algunos prisio-
neros. 

Dos de los nuestros que no quisieron rendirse 
fueron muertos y descuartizados. 



Legón tuvo noticia de que una división conside-
rable de Napolitanos avanzaba hácia Palestrina, y 
con efecto á las dos de la tarde, desde la cumbre de 
la montaña de San Pedro, que domina la villa y 
que estaba ocupada por nuestra segunda compañía, 
vieron adelantarse con el mayor orden, por los dos 
caminos que se reúnen en la puerta del Sol, á la 
columna de sus adversarios. 

Esta columna se componía de dos regimientos de 
infantería de la Guardia Real y de una división de 
caballería. 

Garibaldi envió á su encuentro dos compañías de 
su legión, una de la guardia nacional movilizada y 
la cuarta compañía de bersaglieri. 

Esta última ocupaba el ala izquierda de la larga 
cadena de montañas que terminan en el valle. Al 
dirigirse contra el enemigo que avanzaba dispa-
rando , Manara desde la plataforma de la puerta 
dominaba á caballo aquella escena grandiosa y 
mandaba los movimientos que se debían hacer al 
toque de corneta. Estos toques eran obedecidos con 
tanta perfección y todo se realizaba con tanta tran-
quilidad, que, mas que en una batalla, parecian 
aquellos soldados hallarse en una revista. 

Cuando estuvimos cerca de los Napolitanos, se 
empeñó un fuego muy nutrido, y las demás com-

pañías de la expedición cerradas en columna se 
presentaron en los afueras. 

El jefe de las tropas enemigas mandó atacarnos 
en guerrillas á sus primeros pelotones, pero nos-
otros veíamos á los soldados tan asustados que no se 
atrevían á separarse los unos de los otros. Avanzá-
bamos siempre sin interrumpir el fuego, y nuestra 
extrema derecha mandada por el teniente Rozart 
salvó un muro que la impedia seguir adelante, y 
los soldados corrieron ardorosos á caer sobre el 
flanco del enemigo. 

Los Napolitanos oscilaron un instante, y despues 
deshaciendo las filas de repente se pusieron en 
fuga casi sin descargar sus fusiles. 

Al ver esto algunos soldados del batallón de 
Manara, penetraron hasta el centro de las filas 
enemigas y volvieron trayendo cinco ó seis prisio-
neros. 

Aunque con mas lentitud, sucedió lo mismo con 
el ala derecha : la primera compañía de bersaglieri 
dejó aproximarse á los Napolitanos hasta que se 
hallaron á tiro de pistola, y entonces con una carga 
vigorosa é inesperada, con un enérgico choque á la 
bayoneta, los puso también en fuga, arrojándolos 
sucesivamente de tres casas que ocupaban, y soste-
niendo con la mayor calma del mundo una carga 



de caballería que costó la vida á muchos jinetes na-

politanos. 
Aquel era el momento que aguardaba Garibaldi: 

envió á Manara un batallón de refuerzo, ordenán-
dole cargar á la bayoneta sobre toda la línea; y 
castigados en su flanco por los Lombardos, y recha-
zados de frente por la legión y por los desterrados, 
los realistas se pusieron en rápida y completa fuga, 
dejando tres cañones en el campo. 

El combate duró tres horas, y fué terminado por 
nuestra parte sin gran trabajo. Los enemigos nos 
opusieron tan débil resistencia, que nos dejaron 
maravillados. Si hubiéramos tenido caballería para 
lanzarla en persecución de los fugitivos, su pérdida 
hubiera sido considerable. 

Pero cuando Garibaldi los vió retirarse tan preci-
pitadamente y á los nuestros perseguirlos en des-
orden, temió una emboscada y mandó tocar á reti-
rada. 

En esta acción tuvimos doce muertos y veinte 
heridos, entre los que se halló el bizarro capitan 
Ferrari, que recibió un bayonetazo en el pié. 

Los Napolitanos perdieron cien hombres. 
El resultado material que alcanzamos, era, como 

se ve, muy escaso; pero fué grande el efecto moral 
que produjimos. Dos mil quinientos soldados de Ga-

ribaldi habian derrotado completamente á seis mil 
Napolitanos. 

Cerca de veinte prisioneros, pobres diablos casi 
todos de la reserva, y por consiguiente arrancados 
del seno de sus familias y obligados á combatir por 
una causa que no era la suya, fueron conducidos á 
presencia de Garibaldi. 

Temblorosos y juntando las manos le pidieron la 
vida. 

Casi todos eran de rostro distinguido y estaban 
bien vestidos, pero detestablemente armados con 
pesados fusiles de chispa y con mochilas llenas de 
imágenes de Santos, de Madonas, de reliquias y de 
amuletos. Además las llevaban en el cuello, en los 
bolsillos y en todas partes. 

Nos dijeron que el rey estaba en Albano con dos 
regimientos suizos, tres de caballería y cuatro bate-
rías ; añadieron que esperaba nuevos refuerzos 
de Nápoles, y nos confesaron que ellos habian sido 
enviados á las órdenes del general Zucchi para to-
mar á Palestrina y apoderarse de Garibaldi, quien 
les inspiraba un terror difícil de imaginar. 

Acampamos durante la noche en los afueras de 
Palestrina, y al dia siguiente avanzamos dos millas 
mas para colocar nuestras avanzadas. Nuestras pa-
trullas se aventuraron á ir hasta las líneas enemi-



gas que tenian sus piquetes á cuatro millas de dis-

tancia. 
Para no estar ociosos hacíamos maniobrar á 

nuestros soldados, que desde Solano no habían he -
cho el ejercicio ni una sola vez. Era un magnífico 
é incitante espectáculo para nuestra causa republi-
cana ver á aquellos hombres que á un cuarto de le-
gua del enemigo aprendían el manejo de las armas 
que iban á emplear en su ataque, y al son de la trom-
peta y del tambor estudiaban las marchas en pelo-
ton y el fuego de guerrilla. 

Por la tarde volvimos á la ciudad, pero fué para 
practicar un nuevo asalto. 

Llegamos el 7 de mayo calados de agua hasta los 

huesos. 
El batallón Manara obtuvo para alojarse un con-

vento de agustinos, pero los frailes no quisieron abrir 
la puerta y dejaron á los republicanos fatigados y 
empapados de agua llamar en vano durante una 
hora. 

La paciencia de los bersaglieri se acabó, avisaron 
á los zapadores y la puerta del convento fué echada 
abajo. 

A pesar de que los soldados horriblemente fatiga-
dos se pusieron furiosos con aquella acogida, y de 
que Garibaldi sabia perfectamente y no lo dejaba 

ignorar á los suyos, que lo mismo debia combatir á 
los frailes hostiles á la República que á los Napolita-
n o s , ^ exhortaciones de Manara y de los oficiales 
lograron apaciguar los ánimos y evitar todos los des-
órdenes que eran de esperar en semejante caso. 

Se acostaron tranquilamente sobre el suelo de los 
corredores y buscaron en un corto descanso nuevas 
fuerzas para soportar nuevas fatigas. 

Por fortuna las fatigas que nos proporcionaron 
los Napolitanos no fueron grandes. 

Terminada la batalla volvieron los bersaglieri á 
su convento y lo hallaron también cerrado, vién-
dose de nuevo en la precisión de recurrir al hacha 
de los zapadores para entrar. Aquella vez habian 
abandonado los frailes sus celdas. No habian podido 
creer que los republicanos fuesen tan poco rencoro-
sos, y temian que la suavidad con que los habíamos 
tratado fuese un lazo siniestro que les tendíamos. 

Al huir se habian llevado las llaves de sus celdas, 
y para sacar de ellas algunas mantas y los objetos 
necesarios fué preciso echar abajo las puertas. 

Por fortuna los zapadores no estaban lejos. Una 
vez franqueadas las entradas, el ejemplo fué conta-
gioso : en vez de contentarse como el dia anterior 
con el pavimento del corredor, quisieron unos col-
chones, otros camillas, y los jefes, cansados de por-



tarse bien, siguieron el mal ejemplo y se apodera-
ron de las celdas. 

En menos de media hora el convento se halló 
completamente cambiado, y apenas hubo tiempo de 
poner centinelas en la iglesia, en la cueva y en la 
biblioteca. Por otra parte no habia nada que coger, 
porque los frailes no habian dejado mas que los 
muebles que no podian caber en las mochilas; pero 
una porcion de aldeanos que habian excitado á los 
soldados á cometer aquel trastorno, se aprovecharon 
del desorden, y como hormigas entraban á tres y á 
cuatro y se llevaban las cosas demasiado grandes 
para que pudiera con ellos uno solo. 

Muchos de los nuestros, poco religiosos, corrian 
de un lado á otro del convento satisfechos por tener 
que habérselas con frailes. Uno salia de una celda 
con un largo sombrero dominicano en la cabeza, 
otro se paseaba con la mayor gravedad por los cor-
redores con una larga sotana blanca sobre su un i -
forme. 

Al tocar á llamada, todos se presentaron con enor-
mes cirios encendidos en la mano , y durante toda 
la noche del 9 a l i o fué el convento espléndidamente 
iluminado en honor de muestra victoria sobre los 
Napolitanos. 

La correspondencia de los pobres frailes no fué 

mas respetada que lo restante, y mas de una carta 
fué llevada en triunfo y leida en alta voz por los 
soldados, lectura que hubiera ruborizado hasta mas 
no poder á los castos fundadores de las órdenes r e -
ligiosas (1). 

El dia 10 no quisimos detenernos en Palestrina, y 
nos acampamos en sus alrededores. Los Napolitanos 
parecían haber perdido la afición de atacarnos, y 
coronando las colinas de Albano y de Frascati se 
aproximaban poco á poco hácia Roma. 

Garibaldi, que temía un asalto de los Franceses y -
de los Napolitanos en combinación, se puso en mar-
cha aquella misma tarde para volver á Roma. Pasa-
mos en silencio y con el mayor orden á dos millas 
del campamento enemigo, tomando por senderos 
casi impracticables, sin que ningún accidente tur-
base la tranquilidad de nuestra expedición. 

En la mañana del 12 llegamos por fin á Roma, y 
como habíamos andado durante la noche veintiocho 
millas sin detenernos ni un solo instante, necesitá-
bamos descanso. Muchos de nosotros creyendo salir 
para una campaña de algunas horas, no habíamos 
tomado ni las marmitas, ni las mochilas, ni la ropa, 
con el objeto de llevar menos peso. 

(1) Como Médici no formó parte de esta expedición á Palestri-
na, casi todos estos sucesos los tomamos de Emilio Dándolo. 



Pero al llegar la noche, en vez de descansar nos 
vimos obligados á tomar de nuevo los fusiles. Alar-
mada la ciudad con los rumores que corrieron de 
que los Franceses atacaban al monte Mario, salimos 
precipitadamente por la puerta Angélica, cambia-
mos algunos tiros con los Franceses y dormimos so-
bre el borde de un foso con las armas en la mano. 

Desde este momento, las notas que nos lia dejado 
Garibaldi al marchar á Sicilia nos proporcionan el 
medio de poderle oir á él mismo, y de poder leer 
lo que su misma mano ha escrito. 

Garibaldi pues va á continuar sus Memorias. 

XIII. 

COMBATE DE VELLETRI. 

El 12 de mayo, la asamblea constituyente de Ro-
ma, en vista de la heroica defensa de Bolonia^ de-
cretaba lo siguiente: 

« Roma, 12 de mayo de 1849. 
» La asamblea constituyente, 
» En nombre de Dios y del pueblo, 

» Decreta: 
» Artículo único. 
» El heroico pueblo de Bolonia ha merecido bien 

de la patria, de la República, y ha sido digno émulo 
de su hermano, el pueblo romano. » 

El mismo dia en que sucumbió Bolonia, Fernan-
do de Lesseps, embajador extraordinario de la Re-
pública francesa, entraba en Roma acompañado de 
Miguel Accursi, enviado de la República romana á 
París. 

Gracias á los buenos oficios del embajador fran-
cés , se llevó á cabo el armisticio de que se trataba 
hacia quince días, y al que me había yo opuesto el 
dia Io. de mayo con gran insistencia. 
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El gobierno romano se aprovechó de esta tregua 
para desembarazarse del ejército napolitano, que si 
bien no inspiraba verdadero temor, llamaba un tan-
to la atención del gobierno, pues se componía de 
veinte mil hombres y de treinta y seis piezas de ar-
tillería. 

Me equivoco, no le quedaban mas que treinta y 
tres, puesto que les habíamos cogido tres en la Pa-
lestrina. 

Con este motivo, el gobierno creyó conveniente 
nombrar dos generales de división á un coronel y 
á un general de brigada; el primero fué Rosetti, el 
segundo yo. 

Rosetti fué nombrado general en jefe de la expe-
dición. 

Varios amigos me aconsejaron que no aceptase 
una posicion tan secundaria, á las órdenes de un 
hombre que el dia antes había sido mi inferior. 

Pero confieso que nunca me han preocupado esas 
cuestiones de amor proprio, que me ofrecen, aun-
que solo sea como simple soldado, la ocasion de 
sacar la espada contra los enemigos de mi país. Hu-
biera servido lo mismo que un simple bersagliere. 
Así es que acepté gustoso el cargo de general de di-
visión. 

El ejército de la República, compuesto de diez 

mil hombres y doce cañones, salió de los muros de 
Roma por la puerta San Giovanni, el 16 de mayo 
por la tarde. 

De los diez mil hombres, mil eran de caballería. 
Ya en marcha, se echó de ver que faltaba el cuerpo 
de Manara, que debía formar parte de la expedi-
ción. 

Se mandó á un oficial de estado mayor, para que 
averiguase porqué Manara, siempre el primero al 
marchar contra el enemigo, era en esta ocasion el 
último. 

Se habian olvidado de avisarle, y se le encontró 
furioso en la creencia de que se le habia separado 
de la expedición. 

Pasamos el Teverone por el camino de Tívoli: 
desde allí nos dirigimos hácia la derecha, y llega-
mos cerca de las once de la mañana á Lagarola, 
despues de una marcha penosa para nuestros solda-
dos, en la que adelantamos muy poco, á pesar de 
haber andado diez y seis horas. 

De esto fué causa el espesor de la columna. 

Además nos molestaba en extremo el polvo, y el 
camino era tan estrecho cerca de Cotani que tuvi-
mos que pasarle uno á uno. 

En Lagarola no encontramos ni pan ni carne, 



pues la división napolitana habia tenido buen cui-
dado de agotar casi todas las provisiones. 

El estado mayor no habia previsto el caso por ol-

vido. , 
Afortunadamente llevaba yo algunas reses; mis 

soldados por su parte cogieron otras; algunas se 
mataron con lazos. Las despedazaron, las asaron, y 
nos las comimos. Al quejarme yo de la falta de pre-
caución que habia puesto en el caso á la expedición 
de morir de hambre, se me respondió que reuniendo 
víveres, se habia temido llamar la atención del ene-
migo. 

Excelente disposición! 
Nos quedamos unas treinta horas en Lagarola, de-

donde partimos sin pan lo mismo que habíamos 
entrado. 

El 18 de mayo fué dada la orden de ponerse en 
marcha á la una de la tarde, lo cual no se efectuó 
realmente hasta las seis. Altos de esta especie son 
peores que marchas forzadas. 

Por fin á las seis me puse á la cabeza de la brigada 
de vanguardia, y partimos para Valmontone, segui-
dos de las demás brigadas. Habia dado orden de 
que se observase el mayor silencio en las filas, y la 
mayor vigilancia en la cabeza del ejército y en los 
flancos, pues habia recibido aviso de que los Napo-

lítanos acampaban en Yelletri; su fuerza era de diez 
y nueve á veinte mil hombres, entre los cuales ha-
bia dos regimientos suizos, y treinta piezas de arti-
llería. 

Se aseguraba que el rey de Nápoles en persona 
estaba dentro de la ciudad. 

Los realistas ocupaban en efecto á Velletri, Alba-
no y Frascati. Sus avanzadas llegaban hasta Frat-
tocchie; su ala izquierda estaba protegida por el 
mar, mientras que la derecha se apoyaba en los 
Apeninos. Así que hube yo abandonado Palestrina 
la ocuparon ellos, viéndose al punto dueños del 
valle que atravesaba el único camino practicable 
para un ejército que viniendo de Roma, intentase 
atacarlos. Les era pues'muy fácil oponernos gran 
resistencia, teniendo como tenian las ventajas de 
ocupar buena posicion, y de ser el número de sus 
soldados, de su caballería y de sus cañones mayor 
que el nuestro. 

Mas el éxito feliz del primer encuentro nos pro-
metía buen resultado para el segundo, tanto mas 
cuanto que las tropas del rey de Nápoles estaban 
completamente desmoralizadas, y en las tropas la 
disciplina es todo. 

Se habia calculado que, para obligar al enemigo 
á una retirada ó á una batalla, era preciso apóde-

lo. 



rarse sin demora del valle, ocupando una posicion 
de flanco que interceptase las comunicaciones del 
ejército napolitano con Nápoles. Como punto estra-
tégico para el efecto se habia designado á Monte-
fortino. Dueños en efecto de dicho punto, podíamos 
apoderarnos de Citerna y cerrar el paso de su fron-
tera á los realistas, ocupando despues á Velletri, si 
la abandonaban para rodearnos; y por último, po-
díamos concentrar todas nuestras fuerzas sobre el 
cuerpo mas débil del enemigo en caso de que co-
metiera la imprudencia de dividirse. 

A la caída de la tarde llegamos á un paso muy 
estrecho que desemboca cerca de Valmonlone; nos 
costó dos horas atravesarle. El regimiento de Ma-
nara, acompañado de un escuadrón de dragones y 
de dos cañones, tuvo que apoyar la vanguardia. 

Llegamos á las diez, en medio de una oscuridad 
completa, y el tren del campamento se hallaba en 
tan mal estado, que fué preciso ir á buscar agua á 
una milla de distancia. 

El 18 continuamos nuestra marcha con la misma 
rapidez, y encontramos libre á Montefortino, que 
tan fácilmente se nos hubiera podido disputar, lo 
mismo que el día anterior habíamos encontrado 
abandonadas por el enemigo á Palestrina y á Val-
montone. 

Todo el ejército napolitano se habia retirado á 
Velletri. 

El 19 por la mañana abandoné las posiciones de 
Montefortino con dirección á Velletri, acompañado 
de la legión italiana, del tercer batallón del tercer 
regimiento de infantería romana y de algunos j i -
netes á las órdenes del valiente Marina; entre todo 
unos 1,500 hombres. 

Iba conmigo Ugo Bassi, excelente joven que, aun-
que no tenia armas, me servia de oficial de órdenes, 
repitiéndome sin cesar en lo mas fuerte del fuego : 

« Por Dios, general, enviadme donde haya pe-
ligro, en el puesto de algún otro mas útil que 
yo.» 

A vista de Velletri, mandé á un destacamento 
que se adelantase hasta los muros de la ciudad, con 
objeto de reconocer el terreno y de llamar la aten-
ción del enemigo para que tomase la ofensiva. 

No me proponía yo vencer con 1,500 hombres á 
los 20,000 del rey de Nápoles; pero sí era mi inten-
ción, una vez principiado el combate, atraerlos á 
mí, y distrayéndolos, dar tiempo al grueso de nues-
tro ejército para llegar y tomar parte en la lucha. 

Coloqué en las alturas que flanquean el camino 
de Velletri la mitad de mi legión, dos ó trescientos 
hombres en el centro, á la derecha la mitad del ba-



tallón, y los pocos jinetes mandados por Marina en 
el camino mismo. 

El resto de mi gente se quedó en segunda linea, 

de reserva. 
El enemigo al ver el escaso número de nuestras 

tropas no tardó mucho en atacarnos: un regimiento 
de cazadores de infantería salió el primero de la 
ciudad, y distribuyéndose por partes dirigió un fue-
go de guerrillas á nuestras avanzadas. 

Las avanzadas, conforme con las órdenes que se 
les había dado, se batieron en retirada. 

Entonces se unieron á los cazadores napolitanos 
unos cuantos batallones de línea y un numeroso 

cuerpo de caballería. 
El choque fué violento, aunque rápido. Cuando 

llegaron á medio tiro de bala, fueron detenidos de 
repente por el fuego lento y admirablemente diri-
gido por nuestros soldados. 

Media hora despues de haber comenzado el fuego, 
el enemigo dirigió hacia el camino dos escuadrones 
de cazadores de caballería : una carga á la deses-
perada debia decidir la victoria. 

Me puse entonces á la cabeza de mis cincuenta ó 
sesenta jinetes contra quinientos hombres. 

Los Napolitanos en su primer ímpetu pasaron por 
encima de nosotros, y yo, arrojado al suelo á diez 

pasos de mi caballo, me levanté y permanecí en 
medio de la confusion, defendiéndome é hiriéndo-
me para que no me hirieran. 

Mi caballo se había levantado como yo; pronto 
me monté, y me di á conocer á mi gente, que qui-
zás me creia muerto, poniendo mi sombrero en la 
punta de mi espada y agitándola en el aire. De to-
dos modos, no era difícil conocerme, puesto que yo 
solo llevaba un poncho blanco con vueltas encar-
nadas. 

Mis soldados, al verme, me recibieron con gritos 
de entusiasmo. 

Con tal ímpetu había cargado la caballería napo-
litana que llegó hasta nuestra reserva, mientras 
que los batallones de línea formados en columna 
los seguían de cerca. Su mismo arrojo los perdió, 
porque no teniendo ya sus flancos protegidos por el 
regimiento de cazadores de infantería, y encontrán-
dose con los nuestros emboscados á derecha é iz-
quierda en todas las colinas, y frente á frente con 
nuestra reserva, se pusieron ellos mismos ante el 
fuego de nuestros soldados. 

Entonces pedí refuerzos al general en jefe, parti-
cipándole que según mi aviso la batalla se habia 
empeñado con buen éxito. 

Se me respondió que no me podían mandar re-



fuerzo alguno, porque los soldados no habían aun 
comido el rancho. 

Entonces me decidí á hacer cuanto pudiera con 
mis propias fuerzas, que desgraciadamente no eran 
bastantes en caso tan decisivo. 

Mandé tocar á la carga en toda la línea : éramos 
1,500 contra 5,000. 

Al punto se pusieron nuestras dos piezas de arti-
llería en batería, é hicieron fuego: el fuego de guer-
rilla menudeó también, y mis cuarenta ó cincuenta 
lanceros, al mando de Marina, se arrojaron sobre 
tres ó cuatro mil hombres de infantería. 

Manara, sin embargo, distante unas dos millas de 
nosotros, oyó nuestro fuego y pidió al general en 
jefe el permiso de reunirse á nosotros. 

Al cabo de una hora lo obtuvo. 
Los valientes jóvenes llegaron á paso redoblado 

por el camino real, sufriendo el fuego de la artille-
ría enemiga. Nuestra retaguardia, así que llegaron, 
les abrió paso, y desfilaron al son de las trompetas 
y en medio del mayor entusiasmo. 

Al ver á esos jóvenes, pequeños, morenos y 
fuertes, al ver sus negros plumeros agitados por el 
viento, todos lanzaron el grito de « Vivan los Ber-
saglieri.» 

Ellos respondieron con el grito de « Viva Gari-
baldi, » y entraron en línea. 

A la sazón el enemigo se veia rechazado de posi-
ción en posicion, y se retiraba bajo el fuego de la 
artillería de la plaza, cuya guarnición en su mayor 
parte se apoyaba en un convento á la derecha de la 
puerta. Dos piezas de artillería enemiga barrían el 
camino de Velletri, las demás disparaban liácia el 
flanco izquierdo de nuestra columna, donde estaban 
los tiradores diseminados, los que no sufrieron gran 
pérdida favorecidos por la configuraccion del terre-
no escarpado que les facilitaba los medios de ocul-
tarse. 

Apenas hubo llegado al campo de batalla, Manara 
me buscó con la vista, reconociéndome al instante 
por mi poncho blanco. Se dirigió hácia mí á ga-
lope, pero se vió detenido en el camino por un in-
cidente, del que voy á hablar aquí, porque pinta 
admirablemente el espíritu de nuestros solda-
dos. 

Al pasar delante de la música que estaba tocando 
una pieza alegre, unos veinte soldados suyos no 
habían podido resistir á la influencia de la música, 
poniéndose á bailar bajo el fuego y la metralla de 
los Napolitanos. 

Mientras que Manara, en medio de una lluvia de 



balas, los contemplaba riéndose, una bala de cañón 
se llevó dos soldados de los que bailaban. 

Entonces hubo un momento de pausa; pero Ma-
nara exclamó : « ¿Qué es eso? y la música? » 

La música volvió á tocar, y se principió el baile 
de nuevo con mas ardor que antes. 

Por mi parte, al ver llegar á los bersaglieri mandé 
á Ugo Bassi para decir á Manara que viniese á ha-
blar conmigo. 

Lo primero que me preguntó fué si estaba he-

rido. 
« Me parece, contestó Ugo Bassi, que el general 

ha recibido dos balazos, uno en la mano y otro en 
el pié, pero puesto que no se queja, las heridas no 
deben ser de gravedad. » 

En efecto habia recibido dos arañazos, de los que 
solo me acordaba por la noche, cuando no tenia 
otra cosa que hacer. 

Manara me refirió la escena que acababa de pre-

senciar. 
« ¿No os parece, me preguntó, que con semejantes 

hombres podemos arriesgarnos á tomar por asalto 
la ciudad de Velletri? » 

Me eché á re i r : ¿cómo era posible tomar con dos 
mil hombres y dos cañones una ciudad situada en 
lo alto de un monte como el nido del águila, defen-

dida además por veinte mil hombres y treinta pie-
zas de artillería? 

Pero tanto era el ardor de aquellos jóvenes que 
nada veían imposible. 

' Envié nuevos mensajeros al cuartel general. Si 
tan solo hubiera contado con 5,000 hombres, ha-
bría probado fortuna, al ver cuan grandes eran el 
entusiasmo de mi gente y el abatimiento de los Na-
politanos. 

Al lado derecho de la puerta se distinguia á la 
simple vista como una especie de brecha en la 
muralla, la que á pesar de estar casi cerrada, nos 
hubiera sido fácil abrir con solo algunas balas de 
canon. Las columnas de ataque, protegidas por nu-
merosos árboles que cubrían ambos lados de la co-
lina, podían fácilmente llegar hasta la brecha. Los 
zapadores de todos los cuerpos, venciendo los obstá-
culos, se hubieran encargado de lo demás. 

Dos ataques estratégicos hubieran protegido el 
ataque principal. 

En vez de esto, fué preciso dejar á los bersaglieri 
divertirse tiroteando contra los soldados que habia 
en las murallas, en tanto que dos regimientos sui-
zos hacían un fuego terrible sobre ellos desde el 
convento de los capuchinos. 

El general en jefe se decidió por fin á venir eu 
T O M O I I . H 



mi ayuda con todo el ejército; mas cuando llegó, 
habia pasado el momento oportuno. En la seguri-
dad de que el enemigo evacuaría la ciudad durante 
la noche, sabiendo además que el rey habia partido 
con seis mil hombres, propuse el enviar un nume-
roso destacamento hácia la puerta de Nápoles, car-
gando sobre el flanco del enemigo en el momento 
en que este se retirase en desorden. Por temor de 
amenguar demasiado nuestras fuerzas no se llevó á 
cabo mi plan. 

A eso de la media noche, deseando saber á qué 
atenerme, di orden á Manara de enviar un oficial 
con cuarenta hombres de su confianza hasta las 
murallas mismas de Velletri, hasta Velletri misma, 

si era posible. 
Manara transmitió mi orden al subteniente Emilio 

Dándolo, que acompañado de cuarenta hombres se 
dirigió, en medio de la oscuridad de la noche, hácia 
la ciudad. 

Encontró á dos aldeanos que le aseguraron que 
la ciudad habia sido completamente abandonada. 

Dándolo llegó entonces con su gente hasta la 
puerta misma, en la que ni un solo centinela en-
contró. 

Destruida por nuestras balas, estaba obstruida 

con barricadas. 

Los bersaglieri escalando la barricada, entraron 
en la ciudad. 

Estaba completamente desierta. Dándolo hizo a l -
gunos prisioneros, que sin duda se habian retar-
dado, y por medio de ellos y de algunos habitantes 
de la ciudad que despertaron sus soldados, supo 
cuanto yo deseaba saber, esto es que los Napolitanos 
al principiar la noche se habian puesto en retirada 
con tanta precipitación y en tanto desorden, que 
habian abandonado la mayor parte de sus heri-
dos. 

Al amanecer me puse en su seguimiento, pero no 
me fué posible alcanzarlos. De todos modos, estando 
en el camino de Terracina, recibí orden de reu-
nirme á la columna, que se habia dividido en dos 
partes, volviendo la primera á Roma, y debiendo la 
segunda libertar á Frosinone de los voluntarios de 
Zucchi que la infestaban. 

De este modo logró escaparse el enemigo, y una 
jornada que hubiera podido darnos un éxito deci-
sivo, no hizo mas que proporcionarnos una simple 
ventaja. 

Cuairo fueron las cosas que no se supieron hacer 
en este di a : 

— No supieron mandarme refuerzos cuando los 
pedí. 



— No se supo dar el asalto, despues de unirse 
á raí. 

— No se supo estorbar la retirada de los Napo-
litanos. 

— No se supo perseguir á los fugitivos. 

xrv. 

3 D E J U N I O . 

El 24 de mayo entré en Roma en medio de la 
inmensa multitud que me saludaba con gritos de 
loca alegría. 

Los Austríacos amenazaban á la sazón á Ancona. 
El primer cuerpo de cuatro mil hombres habia ya 

salido de Roma para ir en defensa de las Legacio-
nes. 

Se trataba de enviar otro cuerpo, pero antes de 
hacerle salir de Roma, el general Rosetti creyó de 
su deber escribir la siguiente carta al duque de 
Reggio, para la completa seguridad de la ciudad. 

« Ciudadano general, 

» Abrigo la íntima convicción de que el ejército 
de la República romana combatirá un dia al lado 
de la República francesa, para mantener los mas 
sagrados derechos de los pueblos. Esta convicción 
me mueve á haceros algunas proposiciones que creo 
aceptaréis. Ha llegado á mi noticia que se ha con-
cluido un tratado entre el gobierno y el ministro 
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plenipotenciario de Francia, que no ha recibido 
•vuestra aprobación. 

» No me entrometo en los misterios de la política, 
pero me dirijo á vos en calidad de general en jefe 
del ejército romano. Los Austríacos están en mar-
cha: su intención es de concentrar sus fuerzas en 
Foligno, y apoyando desde allí su ala derecha en el 
territorio deToscana, de avanzar por el valle del 
Tíber, y de reunirse por los Abruzzos á los Napoli-
tanos. No creo que veáis con indiferencia realizarse 
semejante proyecto. 

» Es mi deber comunicaros mis suposiciones 
acerca del movimiento de los Austríacos, especial-
mente ahora que vuestra actitud indecisa, parali-
zando nuestras fuerzas, puede asegurar un triunfo 
al enemigo. Estas razones son bastante poderosas 
para que yo os pida un armisticio ilimitado y la no-
tificación de las hostilidades quince dias antes de 
empezarlas de nuevo. 

» General, este armisticio lo creo necesario para 
salvar á mi patria, y lo pido en nombre del honor, 
del ejército y de la República francesa. 

» En el caso de que los Austríacos presenten la 
cabeza de sus columnas en Civita Castellana, solo 
sobre el ejército francés recaerá en los tiempos 
venideros la responsabilidad de habernos obligado 

á dividir nuestras fuerzas, cuando nos son tan pre-
cisas, y de haber por este medio asegurado el éxito 
á los enemigos de la Francia. 

» General, tengo el honor de pediros una contes-
tación pronta, rogándoos que acepteis mis frater-
nales demostraciones. 

» ROSELLI. » 
El general francés contestó lo siguiente : 

« General, 
» Las órdenes de mi gobierno son precisas, y por 

.ellas se me prescribe entrar en Roma lo mas pronto 
posible. He dado Cuenta á la autoridad romana del 
armisticio verbal, que, á instancias de Mr. Lesseps, 
he otorgado momentáneamente. He avisado por 
escrito á nuestras avanzadas que los dos ejércitos 
podían usar de sus derechos para comenzar las hos-
tilidades. 

» Para proporcionar á los vuestros, que desean 
abandonar á Roma, medios de poderlo efectuar, y 
á instancias también del canciller de la embajada 
francesa, retardaré el ataque de la plaza al menos 
hasta el lunes por la mañana. 

» General, recibid la seguridad de mi alta consi-
deración. 

» El general en jefe del cuerpo de ejército del 
Mediterráneo. » O U D I N O T DE R E G G I O . » 



Según lo prometido, el ataque no debia prin-
cipiar hasta el 4 de junio. 

Es verdad que un autor francés llamado Folard 
ha dicho en sus comentarios de Polibio que « un 
general que se duerme teniendo fe en un tratado, 
se despierta vendido. » 

El 3 de junio, á eso de las tres, me desperté al 
ruido del cañón. 

Vivía entonces en la calle Carrozze, n°. 59, con 
dos amigos mios : Orrigoni, del que ya me parece 
haber hablado, y Baverio, cuyo nombre he citado 
varias veces, y que mandaba en Velletri la com-
pañía de los Niños. 

Ambos se echaron fuera de la cama al mismo 
tiempo que yo, cuando oyeron tan inesperado 
ruido. 

A Baverio, que estaba enfermo de resultas de una 
úlcera, le mandé quedarse en casa. 

Pero á Orrigoni, no tuve motivo alguno para im-
pedirle que me acompañara. 

Monté á caballo, dejándole amplia libertad para 
encontrarme donde y cuando quisiera^y me dirigí 
á galope hácia la puerta de San Pancracio. 

Por todas partes estaba roto el fuego. 
Hé aquí lo que había sucedido. 
Nuestras avanzadas de la villa Pamphili se corn-

ponían de dos compañías de bersaglieri boloneses, 
y de doscientos hombres del sexto regimiento. 

A las doce de la noche, cuando principiaba el 
dia 3 de junio, una columna francesa se deslizó en 
medio de la oscuridad hácia la villa Pamphili. 

El centinela, alarmado por el ruido de los pasos, 
gritó « quien vive. » 

— Viva Italia! contestó una voz. 
El centinela creyó sin duda que eran compatrio-

tas, los dejó acercarse y fué al punto asesinado. 
La columna se arrojó sobre la villa Pamphili, 

é hirió, mató ó hizo prisioneros á cuantos soldados 
encontró. 

Algunos se echaron por las ventanas al jardin, y 
del jardin al pié de las murallas. 

Los que se vieron mas perseguidos, se retiraron 
detrás del convento de San Pancracio, exclamando: 
á las armas! 

Los demás se dirigieron hácia las villa Valentini 
y Cardini, que, como la villa Pamphili, fueron sor-
prendidas y tomadas, aunque no sin encontrar 
alguna resistencia. 

Los gritos de los que se habían refugiado detrás 
de San Pancracio, y los tiros de fusil que dispara-
ban los que defendían las villas Corsini y Valentini 
habían despertado á los artilleros. 



Así que vieron que los Franceses se habían apo-
derado de las dos villas, dirigieron el fuego contra 
las dos casas de campo. 

Al ruido del cañón respondieron en breve el 
tambor y las campanas. 

Demos ahora una idea del campo de batalla donde 
tuvo lugar la acción que referimos. 

En la puerta San Pancracio principia el camino 
que conduce directamente al Vascello, y que tiene 
unos doscientos cincuenta pasos de largo. 

En este punto el camino se divide en varios ra-
males, siendo el principal el que tira á la derecha 
junto á los jardines de la villa Corsini rodeados de 
altas paredes, y que va á pasar al camino real de 
Civita Vecchia. 

El segundo ramal no es ya un camino público 
sino un paseo de jardines que conduce directamente 
á la villa Corsini, trescientos metros distante. Este 
paseo está guarnecido por ambos lados de altos y 
espesos cercados de mirto. 

El tercer ramal se dirige hácia la izquierda, y 
como el primero, va siguiendo del lado opuesto 
la alta muralla del jardin de Corsini. 

La villa Vascello es una casa grande y sólida con 
tres pisos, rodeada de jardines y de murallas. 
A cincuenta pasos hay una casita desde la cual es 

fácil hacer fuego contra las ventanas de la villa 
Corsini. 

En el camino de la izquierda, á cien pasos del 
camino real, hay otras dos casitas, una detrás del 
jardin de la villa Corsini, y otra veinte pasos mas 
lejos. 

La villa Corsini, situada en una altura, domina 
los alrededores, siendo su posicion muy ventajosa, 
porque si se la ataca sin preparar algunas obras 
para acercarse á ella, se ha de pasar por fuerza por 
la verja que hay en la extremidad del jardin, y así 
se sufriría el fuego concentrado del enemigo, que 
resguardado por los árboles, por los parapetos, por 
las estatuas y por la misma casa, desaparecia sobre 
el punto en que los muros del jardin se juntan for-
mando un ángulo agudo, no dejando otro paso mas" 
que la misma puerta. 

El terreno por este lado es muy escabroso, y mas 
allá de la villa Corsini ofrece lugares favorables al 
enemigo, que oculto en las sinuosidades ó detrás de 
espesos árboles, puede colocar sus reservas al abrigo 
del fuego de los adversarios, dado el caso en que se 
vea obligado á abandonar la casa. 

Cuando llegué á la puerta de San Pancracio, ya 
estaban tomadas la villa Pamphili, la villa Corsini 
y la villa Valentini. 



Solo conservábamos en nuestro poder al vascello. 
Mas la pérdida de la villa Corsini era para nosotros 
de suma consideración, porque mientras estuviera 
en nuestro poder no podian los Franceses tirar sus 
paralelas. 

Era pues preciso volverla á tomar á todo precio, 
y era cuestión de vida ó muerte para Roma. 

Los fuegos se cruzaban entre los artilleros de la 
muralla, los soldados de Vascello y los Franceses 
de la villa Corsini y de la villa Valentini; mas lo 
que hacia falta no eran descargas de fusiles y de 
cañones, lo que hacia falta era un asalto terrible, 
asalto que fué victorioso y que nos devolvió la villa 
Corsini. 

Me arrojé en medio del camino, sin pensar si-
quiera que mi poncho y las plumas de mi sombrero 
serian el blanco de los tiradores franceses, y llamé 
con la voz y con señas á todos los soldados disper-
sos. Parecía que los oficiales y los soldados salían de 
debajo de tierra. 

Al momento tuve á mi lado á Niño Bixio, mi ofi-
cial de órdenes; á Baverio, á quien hacia yo seguir 
mis órdenes en ViaCarrozze; á Marina, comandante 
de mis lanceros, y por último á Sacchi y á Maro-
chetti, mis antiguos compañeros de armas en Mon-
tevideo. 

Ellos reunieron los restos de los bersaglieri bolo-
neses, y poniéndose á la cabeza de la legión italiana, 
se arrojaron los primeros, arrastrando á los demás 
tras sí. 

Nada pudo sostener su choque, y la villa Corsini 
fué tomada por asalto : mas antes de llegar, se ha -
bían quedado tantos soldados en el largo camino de 
la villa, que no pudieron oponer resistencia á las 
numerosas columnas que vinieron á atacarlos. 

Se vieron obligados á retroceder. 

Pero mientras duraba la: carga, fueron llegando 
mas soldados; los jefes, excitados por su derrota, 
querían marchar de nuevo hácia el enemigo; y 
Marina, que tenia el brazo atravesado por una bala, 
le levantaba ensangrentado gritando: «adelante!..» 
Para ayudar á tan valientes soldados, saqué de Vas-
cello toda la gente que pude. Se tocó á la carga y la 
villa Corsini volvió á ser nuestra. 

Un cuarto de hora despues la perdíamos de nuevo, 
costándonos mucha sangre preciosa. 

Ya he dicho que Marina tenia una herida en el 
brazo : Niño Bixio habia recibido un balazo en el 
costado, y Baverio vacia muerto. 

Mientras exigía de Marina que fuera á curarse, y 
mientras hacia conducir á la ambulancia á Bixio, 



Manara, á pesar de las órdenes contradictorias que 
había recibido, vino á mi encuentro. 

«Haz que salga tu gente, le dije yo entonces, pues 
ya ves que es menester que volvamos á tomar la 
villa.» 

La primera compañía de tiradores, mandada por 
el capitan Ferrari, antiguo edecán del general Du-
rando , estaba ya desplegada fuera de la puerta de 
San Pancracio. El valiente Ferrari habia hecho la 
campaña de Palestrina y de Velletri, habiendo r e -
cibido en Palestrina un bayonetazo en la pierna, del 
que ya estaba curado. 

Manara mandó que tocasen á llamada, mientras 
que Ferrari, reuniendo su gente, vino á tomar las 
órdenes de su coronel. 

Mandó calar las bayonetas, y haciendo tocar á paso 
de carga, se lanzó sobre el enemigo. 

Al llegar á la verja, esto es á trescientos metros 
del casino, cayó sobre él y sus soldados una lluvia 
de balas. No dejó por eso de avanzar con la cabeza 
baja hacia la villa que arrojaba fuego como un vol-
can, hasta que el teniente Mangiagalli, tirándole de 
la levita, le gritó : 

¡ Mi capitan! — Capitan, ¿ no veis que estamos 
solos los dos ? 

- Entonces Ferrari miró hacia atrás, y vió que 

de sus ochenta hombres veinte y ocho yacían á su 
alrededor, muertos ó heridos; los restantes se ha-
bían batido en retirada. Ferrari y su teniente hicie-
ron otro tanto. 

Manara estaba furioso al ver que en mi presencia 
el resto de su compañía habia abandonado á sus dos 
oficiales. 

Entonces llamó á la segunda compañía, mandada 
por el Capitan Enrique Dándolo, noble y rico mila-
nés, de estirpe veneciana, como lo prueba su nom-
bre ducal. Reuniendo los restos de la primera com-
pañía gritó : «¡ Adelante, Lombardos! es menester 
dejarse matar ó tomar la villa : pensad que Gari-
baldi os está mirando!» 

Entonces Ferrari hizo señas de que quería ha -
blar. 

— Vamos, habla, le dijo Manara. 

— General, exclamó Ferrari dirigiéndose á mí, 
lo que voy á deciros no es con intención de disminuir 
el peligro, sino al contrario de obtener un éxito sa-
tisfactorio. Conozco bien el terreno, porque acabo de 
abandonarlo, y ya habéis visto que mas me ha cos-
tado salir que entrar. 

Yo le indiqué que estaba de acuerdo con él. 

— Hé aquí lo que voy á proponeros : en vez de ir 



directamente por ei paseo y de atacar de frente, la 
compañía de Dándolo se avanzará por la izquierda, 
y la primera hacia la derecha por detrás del cercado 
de mirto. Tiraré una piedra á la compañía de Dan-
dolo para avisarle cuando estemos dispuestos al ata-
que ; él me contestará también tirándome otra piedra. 
Entonces nuestras ocho cornetas tocarán á la vez, y 
nosotros nos lanzaremos al asalto desde el pié mismo 
del terrado. 

— Haced lo que queráis, le contesté, con tal de 
que os apodereis de esa bicoca. 

Ferrari partió á la cabeza de su compañía, y Dan-
dolo al frente de la suya. 

Dispuse que los acompañase el capitan Hoffsteller 
con unos cincuenta estudiantes, que tenian orden 
de ocupar la casa de la izquierda, de que ya tengo 
hablado, conocida mas tarde bajo el nombre de Casa 
quemada. 

Al cabo de seis minutos tocaron las cornetas, y al 
momento se rompió el fuego. 

Hé aquí lo que sucedía. 
Las dos compañías resguardadas por el cercado 

y las viñas habían llegado en efecto sin ser vistas 
ni oidas, según había previsto Ferrari, hasta unos 
cuarenta pasos del terrado. 

Entonces hicieron las señas convenidas, y al SO-

nido de las cornetas mis valientes bersaglieri se lan-
zaron al asalto. 

Pero desde la azotea, del salón grande del primer 
piso, de la escalera circular por la que se subia á 
él, y de todas las ventanas salió un fuego horro-
roso. 

Dándolo cayó á tierra atravesado por una bala, el 
teniente Sylva fué herido al lado del capitan Fer-
rari, y el subteniente Manchis recibió casi al mismo 
tiempo dos heridas, una en el muslo y otra en el 
brazo. Los bersaglieri á pesar de todo, guiados por 
su capitan Ferrari, pues Dándolo yacia muerto, ha-
ciendo un esfuerzo desesperado marchaban ade-
lante : pronto escalaron la azotea y rechazaron á los 
Franceses hasta la escalera circular de la villa. 

Allí se agotaron sus fuerzas : tenían de frente y 
por los lados á los Franceses, que tiraban sobre ellos 
casi á quema ropa, y cada bala dejaba en tierra á 
un hombre. 

Yo los veía, obcecados por su valor, caer en tierra . 
inútilmente, seguro de que se dejarían matar hasta 
el último sin resultado alguno. 

Mandé tocar á retirada. 
Contaba yo con dos mil hombres; los Franceses 

tenian veinte m i l : me apoderé del casino Corsini 
con una compañía, ellos lo recuperaron con un re-
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gimiento. Era porque los Franceses comprendían, 
como yo, cuan importante era aquella posicion. 

Los bersaglieri, la mayor parte heridos, se unie-
ron á mí, dejando cuarenta muertos en el jardín de 
la villa. 

Me decidí á esperar la llegada de nuevas t ro-
pas. 

Mandé á Orrigoni y áUgo Bassi á l a ciudad, con 
orden de enviarme cuantos soldados encontrasen; 
porque, para tranquilizar mi propia conciencia, que-
ría hacer el último esfuerzo. 

Puse á mi gente al abrigo de nuestros adversarios 
detrás del Vascello, y esperamos así cerca de una 
hora, hasta que llegaron mezclados unos con otros 
estudiantes, aduaneros, algunas compañías de línea, 
el resto de los bersaglieri lombardos, y fracciones 
de todos los cuerpos. 

Marina venia á caballo en medio de ellos con unos 
veinte lanceros. Despu.es de haberse hecho curar la 
herida, volvia á la acción. 

Entonces salí del Vascello con unos cuantos Dra-
gones, y al verme mis soldados lanzaron gritos de 
« ¡ Viva Italia, viva la República romana! » 

El cañón tronó desde las murallas, y las balas que 
pasaban sobre nuestras cabezas, anunciaron á los 
Franceses un nuevo ataque. Todos juntos, en el ma-

yor desorden, Marina á la cabeza de sus lanceros, 
Manara al frente de sus bersaglieri, y yo al frente de 
todos, nos lanzamos sobre la villa, que no diré que 
fuese difícil de tomar, pero sí inconservable. 

Llegados á la puerta no pudieron entrar todos á 
la vez; el torrente se extendió á derecha é izquierda, 
y unos se convirtieron en tiradores colocándose en 
los costados de la villa, otros escalaron las paredes 
y saltaron al jardín, y por último otros se avanza-
ron hasta la villa Valentini, se apoderaron de ella, 
é hicieron varios prisioneros. 

Entonces pasó una cosa increíble ante mi vista. 
El intrépido Marina á la cabeza de la columna y se-
guido de algunos lanceros cruzó á escape el espa-
cio, salvó el terrado, y al llegar al pié de la es-
calera, clavando las espuelas en el vientre de su 
caballo, le obligó á subir los escalones á galope, de 
tal modo que un momento despues apareció en la 
meseta del gran salón, como una estatua ecuestre. 

Esta apoteosis solo duró un instante: una descarga 
á quema ropa echó por tierra al jinete, y el caballo 
cayó encima de él atravesado por nueve balas. 

Manara llegó entonces, guiando una carga á la 
bayoneta, á la que nada pudo resistir, y en un mo-
mento la villa Corsini cayó en nuestro poder. 

El combate fué corto pero sublime. 



Los Franceses reuniendo todas sus reservas die-
ron en masa una carga, antes que yo tuviera tiempo 
de contener el desorden que sigue siempre á la vic-
toria. La lucha principió mas encarnizada y mas 
sangrienta que antes; y entonces vi retroceder cer-
ca de mí, rechazados por el hierro y el fuego, dos 
elementos irresistibles de la guerra, á los mismos 
que un momento antes habian avanzado. 

Entre los heridos que retiraban iba el valeroso 
teniente Rozat. 

— Ya he pagado mi deuda, dijo al pasar junto á 
mí, y enseñándome su pecho ensangrentado. 

He presenciado combates horrorosos; he visto el 
de Rio Grande, el de la Bayada, el del Salto de San 
Antonio, pero ninguno semejante al de la villa Cor-
sini. 

Me retiré el último, con mi poncho acribillado á 
balazos, pero sin la masleve herida. 

Diez minutos despues, nos hallábamos otra vez en 
el Vascello, en toda la línea de casas que estaban en 
nuestro poder, y rompimos el fuego desde todas las 
ventanas contra la villa Corsini. 

Pero todo era ya inútil. 
Sin embargo por la noche se me presentaron unos 

cien hombres á las órdenes de Emilio Dándolo, pa-
dre del muerto, y de Golfredo Mameli, joven poeta 

genovés de gran porvenir, pidiéndome que se h i -
ciese la última tentativa. 

— Haced lo que queráis, amigos mios, les dije : 
quizás Dios os inspira. 

Al punto partieron, y no tardaron en volver ha -
biendo perdido la mitad de los suyos. 

Emilio Dándolo traía el muslo atravesado, y Ma-
meli una herida en la pierna. 

Este dia sufrimos pérdidas enormes. 

La legión italiana tenia, entre muertos y heridos, 
cincuenta hombres fuera de combate. 

Los bersaglieri, de los que solo habian tomado 
parte en la lucha unos seiscientos, tuvieron ciento 
cincuenta muertos. Las demás pérdidas estuvieron 
en igual proporcion, ascendiendo la pérdida total de 
mi división de 4,000 hombres á 1,000, entre los que 
se contaban 100 oficiales. 

En el parte que Bertani extendió por la noche 
aparecían 180 oficiales heridos tanto en la villa Cor-
sini como en la puerta del Pueblo, y solo los bersa-
glieri tuvieron dos oficiales muertos y once heri-
dos. 

Los oficiales muertos fueron el coronel Daverio, 
el coronel Marina, el coronel Pollini, el mayor Ra-
morino, el ayudante mayor Peralta, el teniente Bon-



net , el teniente Cavalleri, el subteniente Grani, el 
capitan David, el teniente Larete y el teniente Caz-
zaniga. 

Durante la lucha hubo rasgos de valor verdade-
ramente admirables. 

En la última carga Ferrari y Mangiagalli, que no 
habían podido seguirnos, se lanzaron con unos cuan-
tos hombres sobre la villa "Valentini. Encontraron 
una gran resistencia y tuvieron que pelear de esca-
lera en escalera, de cuarto en cuarto, y no con los 
fusiles, porque los fusiles eran ya inútiles, sino con 
los sables. A Mangiagalli se le rompió el suyo por 
la mitad, y con uno de los pedazos se defendió é hi-
rió con tanto acierto, ayudado también por Ferrari, 
que se apoderaron de la villa Valentini. 

El sarjento furriel Monfrini, joven de diez y ocho 
años, fué á curarse la mano que tenia atravesada 
por un bayonetazo, y al cabo de un momento vino 
á colocarse en su tila. 

— ¿Qué vienes á hacer aquí? le dijo Manara; con 
esa herida, no vales para nada. 

— Dispensad, coronel, contestó Monfrini, soy uno 
mas. — Este valiente joven fué muerto en la lucha. 

Sabiendo el teniente Bronzelli que su ordenanza, 
á quien profesaba verdadero cariño, habia sido 
muerto en la villa Corsini, penetró durante la no-

che con cuatro hombres de resolución en ella, re-
tiró el cadáver de su amigo y lo enterró con frater-
nal cariño. 

Un soldado milanés, d'alla Longa, vio caer al cabo 
Fiogani herido de muerte , en el momento en que 
el enemigo nos hacia retroceder. No queriendo de-
jar el cuerpo de Fiogani en poder de los Franceses, 
se lo cargó en las espaldas, y antes de andar veinte 
pasos cayó muerto de un balazo junto al cuerpo mo-
ribundo de su amigo. 

Todo el ejército se conmovió ante el amargo dolor 
del teniente Emilio Dándolo. Ya tengo dicho que él 
y Mameli me habían pedido permiso, y yo se lo habia 
otorgado, para cargar por última vez contra el ene-
migo. 

Dándolo entró en la villa Gorsini, y solo pensó 
en buscar á su hermano, á quien él hacia herido ó 
prisionero. En medio del fuego gritó á su compa-
ñero : «¿No habéis visto á mi hermano?» y olvidán-
dose enteramente del peligro que le rodeaba, se acer-
caba á los heridos y á los muertos, preguntaba á 
aquellos por su hermano, y examinaba á los últi-
mos. 

En esto llegó una bala y le atravesó el muslo : 
Dándolo cayó en tierra, y al punto se lo llevaron sus 
compañeros. 



Cuando le hubieron hecho la primera cura en el 
hospital de sangre, se levantó y apoyado en un bas-
tón y cojeando, se puso á buscar á su hermano. Por 
fin entró en la casa en que se encontraba Ferrari, y 
en la que estaba también el cadáver de Enrique 
Dándolo. Ferrari, sin fuerzas para resistir á la im-
presión de un dolor tan fuerte como el que presen-
tía, cubrió el cadáver con una capa. 

Emilio entró en la habitación, preguntó con in-
sistencia á todos, y todos respondieron que Enrique 
Dándolo estaba herido, habiendo sido probablemente 
hecho prisionero. Ninguno se atrevía á decir que 
y acia allí muerto. 

Mas al fin como era preciso que tarde ó temprano 
supiese la fatal noticia, rogaron todos á Manara que 
se la anunciase. Al pasar por delante de una de las 
casitas tomadas por los Franceses, Manara le hizo 
seña de entrar. 

Todos los que estaban en la habitación se aleja-
ron. — No busques mas á tu hermano, querido 
amigo, le dijo apretándole la mano : desde hoy yo 
lo seré. 

Dándolo cayó en el suelo herido mas todavía por 
la terrible noticia que debililado por el dolor que 
le ocasionaba la herida y la pérdida de sangre. 

Al poco rato dos hermosas jóvenes se hallaron 
delante de su padre, á quien conducían muerto. 

Una de ellas cayó desvanecida sobre el cadáver 
para levantarse loca. 

Una madre al ver á su hijo moribundo, no pudo 
derramar ni una sola lágrima : la infeliz murió al 
cabo de tres dias. 

Por el contrario un padre, cuyo nombre quiero 
ocultar para no denunciarlo al odio de los curas, 
viendo que su hijo mayor estaba herido de muerte, 
me trajo el segundo de edad de 43 años, dicién-
dome: enséñale á vengar á su hermano. No hubiera 
hecho mas su antepasado Horacio. 



XV. 

E L S I T I O . 

Temiendo que al dia siguiente intentase un asalto 
el enemigo, dejé encargado á Giacomo Mèdici de la 
defensa de toda nuestra línea avanzada, que se 
componía del Vascello y de las tres ó cuatro casitas 
que habíamos tomado á los Franceses. 

Pasé toda la noche en disponer nuestros medios 
de defensa. 

No se trataba ya de salvar á Roma, pues en el 
momento en que un ejército de cuarenta rail hom-
bres con treinta y seis piezas de artillería de sitio 
puede acercarse á una ciudad, la toma no es mas 
que una cuestión de tiempo. 

Es preciso que caiga un dia ú otro en poder del 
enemigo, y la última esperanza que la queda es la 
de sucumbir gloriosamente. 

Establecí aquella misma noche mi cuartel gene-
ral en el casino Savorelli, que levantándose por 
cima de las murallas domina la puerta de San Pan-
cracio y facilita el medio de ver lo que pasa en el 
Vascello, en las villas Corsini y Valentini. 



Es verdad que me hallaba á medio tiro de bala de 
los tiradores franceses, sin apercibirme de ello. 

Ordené á un valiente carettiere que me fuese á 
buscar operarios y que atendiese despues á las ne-
cesidades de mis soldados durante la lucha, dándoles 
vino y aguardiente. Era un verdadero patriota, que 
mas tarde pagó muy caro su patriotismo, conocido 
bajo el apodo de Cícera Vacchio. Su verdadero nom-
bre era Ángel Brunetti. 

Jamás aceptó un ochavo, ni por sus servicios, 
ni por los víveres que daba á los soldados. 

Hay hombres en este mundo á los que Dios ha 
dotado con un alma privilegiada. En los dias de paz 
trabajan para consolar é instruir á la humanidad, 
dedicándose exclusivamente á abrir fácil camino al 
progreso. Estos hombres se llaman Guttemberg, Vi-
cente de Paul, Galileo, Vico, Rousseau, Volta, Fi-
langlieri y Franklin. 

En los tiempos de adversidad aparecen de re-
pente, y conducen á los pueblos, exponiéndose con 
sin par valor á los golpes redoblados de la fortuna 
variable. Entonces el mundo agradecido los conoce 
bajo el nombre de Alnoldo, de Bresica, de Savona-
rola, de Cola di Rienzo, de Masianello, de José de 
Lisi y de Cícera Vacchio. 

Estos hombres, siempre pobres, salen de las filas 

del pueblo, de ese pueblo que en los dias adversos 
es el elegido para sufrir, pero que en medio de su 
llanto medita, en medio de sus sueños espera, y en 
medio de sus continuos padecimientos trabaja sin 
cesar. 

Ya tengo dicho que Ángel Brunetti era uno de 
esos hombres : nada le ha faltado para la consagra-
ción de su misión en la tierra, ni tan siquiera el 
martirio. 

Mientras duró el sitio de Roma, sirvió de ejemplo 
al pueblo, siendo aplaudido y admirado de süs 
compañeros, que le consideraban como á su jefe. 
Era el verdadero primus inter pares, que no dejó 
de vivir en medio de sus triunfos tan modestamente 
como había nacido. Este hombre, franco, leal, hon-
rado, debia su posicion á su constante trabajo, el 
cariño de sus conciudadanos á su intachable probi-
dad, y hasta el aprecio del Papa, á quien habia 
hecho grandes favores en los dias de borrasca, á la 
caridad que profesaba á los poderosos, que es una 
de las mas raras virtudes en los débiles, sobre todo 
cuando se ven llamados á ocupar un dia el lugar 
de los fuertes. 

Habia nacido en Roma el año de 1802 en el bar-
rio de Ripetta, y como en su niñez fuera muy gordo 
y colorado, su madre le habia dado el apodo de 
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bicher-vechio, palabra que en el dialecto romano 
significa robusto, de excelente salud. 

Con los años el vigor del niño se aumentó ai 
llegar á ser hombre, y de esto solo se vanaglo-
riaba Brunetti. Cuándo yo le conocí en 1849, tenia 
una barba rubia, que blanqueaba ya un tanto, 
el pelo largo y rizado, el cuello fuerte y corto, 
el pecho ancho : su estatura era alta, y su porte 
franco. 

Jamás entró en su casa un desgraciado, que sa-
liera con las manos 'vacías, y nadie llegó á ver su 
nombre escrito en las listas de suscritores que 
mas fama dan á los suscritores que alivio á los des-
graciados. 

Durante las inundaciones del Tíber tan frecuentes 
en Roma, Brunetti era siempre el primero que se 
trasformaba en barquero para llevar víveres y dar 
consuelo á sus compatriotas encarcelados por las 
aguas del rio. Este valiente me adoraba ; así es que 
cuando me iiacian falta tiradores para proteger á 
los oficiales de ingenieros, con solo hacerle una 
seña, me traia dos, tres y cuatrocientos hombres. 
Mil veces le entregué libramientos contra el minis-
terio, pero nunca cobró ni uno solo. 

Cuando salí de Roma, me siguió con sus dos h i -
jos y desembarcó á la par de Ugo Bassi conmigo en 

Messola, tomando despues con sus dos hijos una 
dirección opuesta á la mía. 

En su debido lugar contaré el martirio que su-
frió Brunetti como padre y como ciudadano. 

También he hablado dos ó tres veces de nuestro 
capellan Ugo Bassi, al que voy á consagrar algunas 
páginas, justamente merecidas, especialmente en la 
tarde y la noche de una batalla que habia puesto á 
prueba su sin par piedad. 

Para nuestros heridos, Ugo Bassi, joven, hermoso 
y elocuente, era en persona el ángel de la muerte. 
Reunia á la vez á la ingenuidad del niño, la fe del 
mártir, la ciencia del sabio y el valor sosegado de 
un héroe. 

Su padre era bolonés, y su madre griega como la 
de Andrés Chénier; se llamaba José, pero al ha-
cerse barnabita habia tomado el nombre de Ugo, 
recordando sin duda á nuestro poeta popular Ugo 
Poscolo. 

Era pues de raza latina y griega, las dos razas 
mas nobles é inteligentes del mundo. Tenia el pelo 
castaño, rizado naturalmente; los ojos brillantes 
como el sol, ora apacibles, ora ardientes; la boca 
siempre con una sonrisa; el cuello blanco y largo; 
los miembros robustos; el corazon entusiasta por la 
gloria y el peligro; el carácter suave; el talento 



distinguido y vivo; y habia nacido á la vez para 
vivir en medio de las religiosas contemplaciones 
del anacoreta y las arrebatadoras sensaciones del 
apóstol. 

Sus estudios no fueron para él un trabajo penoso, 
fueron una conquista, y se familiarizó fácilmente 
con la literatura, las ciencias y las artes. Sabia de 
memoria todo el poema de Dante, fuente de toda 
ciencia, y en seis meses aprendió el griego. Hablaba 
latin como su lengua propia y hacia versos en el 
género de los de Horacio. Escribía correctamente 
el fraacés y el inglés, y en medio de la lucha llevaba 
siempre consigo obras de Shakespeare y de Byron, 
de modo que el gran trágico y el célebre poeta de 
Inglaterra muerto en Myssolunghi, podían contar 
los patrióticos latidos de su ardiente corazon. 

Era además pintor y músico. 
Lo mismo que yo, Ugo Bassi habia tenido fe en 

el papa Pió IX. 
Al suceder Pió IX á Gregorio XVI habia dado una 

amnistía y prometido varias reformas, y así es que 
los Italianos le adoraban, y los extranjeros y hasta 
los príncipes de Italia le querían y admiraban. 

El 25 de marzo de 1848 principió la cruzada en 
Roma, y todo parecía anunciar que la Ttalia proyec-
taba su unión general. 

El camino que siguió la nueva idea fué de triun-
fos, y de las mas lejanas comarcas acudieron á Roma 
los pueblos latinos en busca de la feliz noticia, que 
llevaban á lo lejos, de que para la Italia habia lle-
gado el dia de la resurrección, y que el pueblo, á 
costa de trabajo y de sangre, iba por fin á ser libre. 

Ugo Bassi se encontraba á la sazón en Ancona 
predicando en cuaresma. La primera legión de vo-
luntarios llegó, y Ugo la arengó en medio de la 
plaza, y hablando del estado desastroso en que se 
encontraban sus armas y sus avíos, idealizó con su 
arrebatadora elocuencia la miseria de que nuestros 
enemigos se burlaban. 

Dos, dias despues se unió á la cruzada popular y 
marchó con ella en calidad de segundo sacerdote de 
los voluntarios romanos. 

Bassi y su amigo Gavazzi eran la providencia del 
ejército. Con su elocuencia inspiraban á los Italianos 
no solamente el amor de su patria, sino también 
movian á las personas mas opuestas á nuestras 
ideas á ofrecernos abundantes y ricos auxilios. 

Bassi hizo en Bolonia milagros, de tal modo que 
los ricos daban dinero con profusión, y las mujeres 
sus joyas, sus pendientes y sus sortijas. 

Una joven, no teniendo nada que darle, se cortó 
sus hermosos cabellos y se los ofreció despues. 



Bassi habia asistido á todas nuestras batallas y 
nuestras luchas, y estuvo en Courcida, en Trevisa y 
en Yenecia. 

Hermana de la caridad, apóstol, intrépido sol-
dado, todo lo era Ugo; y especialmente en la ba-
talla de Trevisa, donde murió su amigo y compa-
triota el general Guidotti, dió á conocer las altas 
virtudes de su corazon. Una bala le mutiló la mano 
y el brazo izquierdo, abriéndole en el pecho una 
ancha herida. Pálido aun , y sufriendo horribles 
dolores, tomó parte en la acción de Mestre, durante 
la cual subió el primero al asalto del palacio Bian-
chini , llevando en vez de armas una bandera ita-
liana. 

Bassi acompañó á la legión italiana en todas sus 
peregrinaciones, fascinando con su elocuencia á los 
habitantes todos. Si Dios hubiera puesto fin á los 
padecimientos de la Italia, la voz de Bassi, como en 
otro tiempo la de san Bernardo, hubiera arrastrado 
al campo de batalla á todos los pueblos. 

Si un dia la Italia llega á unirse, quiera Dios 
devolverle la elocuencia de un Ugo Bassi ! 

Cuando Roma fué vencida, cuando no me quedó 
mas que el destierro, el hambre y la miseria, Ugo 
se unió á mí sin vacilar, y me acompañó. 

Le recibí en mi barca en Cesenatio y disfrutó 

conmigo de la última sonrisa del destino, la postri-
mera sonrisa. 

En la barca que guiaba yo mismo iban Anita, 
Ugo Bassi, Ciecer Vacchio con sus dos hijos. Todos 
han muerto ya! ¡ Cuál ha sido su muerte! ¡ O vícti-
mas sagradas, yo contaré vuestro martirio! 

El nombre de Ugo Bassi será el dia de la ven-
ganza el grito de guerra de los Italianos. 

Pero me he separado mucho de mi narración, y 
es hora de volver á hablar del sitio de Roma. 



< 

XVI. 

B L S I T I O . 

La noche del k de junio, mientras nuestros ad-
versarios fingían un ataque por la puerta de San 
Pancracio, se abrió una trinchera á 300 metros de 
la plaza y se establecieron dos baterías de á diez y 
seis, una á cien metros detrás de la paralela para 
extender el fuego del bastión n°. 6; otra á la de-
recha de la paralela, para hacer frente á la batería 
romana de Pestaccio y de San Alexis. La paralela 
se apoyaba á la derecha en unas alturas inexpug-
nables, á la izquierda en la villa Pamphilí. 

Al despuntar el dia, mandé llamar á Manara, y 
le rogué que dejase el mando de coronel de los ber-
saglieri, para tomar el grado de jefe de mi estado 
mayor. Era esto exigirle un inmenso sacrificio, pero 
nadie mejor que Manara podia desempeñar aquel 
cargo. Estaba dotado de un valor ejemplar, de una 
rara tranquilidad de alma en medio del peligro, de 
un gran tacto militar, y había conseguido que sus 
bersaglieri fueran los soldados mejor disciplinados 
de todo el ejército. Hablaba cuatro idiomas, y su 
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aspecto tenia además la dignidad necesaria en los 
altos grados. Aceptó mi proposicion. 

Mi estado mayor se componía de los mayores 
Cenni y Bueno, de los capitanes Caroni y David, de 
dos valientes oficiales franceses llamados Pilhés y 
Laviron; del capitan Cecoadeli, que en España y en 
África habia merecido la cruz de España y la legión 
de honor; de Siseo y de Staguetti, que en Pales-
trina mandaba á los emigrados; del teniente de ca-
ballería Gili, del correo Giamzuzzi, y por último del 
capitan Cessi, miembro de la cámara. 

Manara organizó en primer lugar el estado mayor 
en su interior, y todos querían vivir conmigo en la 
villa Savorelli. 

Desde allí descubríamos todo cuanto pasaba en 
los campos vecinos. 

Verdad es que el momento no era oportuno para 
distraerse, pues como el enemigo sabia que mi 
cuartel general estaba en la villa Savorelli, lanzaba 
balas y granadas, todo contra mí. Especialmente 
cuando subia á una azotea que dominaba á todas 
las demás casas, el asunto se ponia algo serio. Era 
verdaderamente una lluvia de balas, y jamás he 
presenciado una tempestad con tan grandes silbi-
dos. La casa sobre la que llovían los proyectiles, 
temblaba como sacudida por un terremoto. 

D E J . G A R I B A L D I . 

De vez en cuando, para dar trabajo á los artilleros 
y á los tiradores franceses, mandaba que me traje-
sen el almuerzo á la azotea, que estaba solo defen-
dida por un parapeto de madera. Entonces, os lo 
aseguro, principiaba una música agradable, que 
me ahorraba llamar la del regimiento. 

Fué todavía mucho peor cuando algún oficial bro-
mista del estado mayor tuvo la humorada de 
enarbolar en el pararayos de la azotea una bande-
ra con estas palabras escritas en gruesos caractéres : 

— ¡ Buenos dias, cardenal Oudinot! 
Al cuarto ó quinto dia.de proporcionar esta dis-

tracción á los artilleros y tiradores franceses, me 
hizo una visita el general Avezzana, y encontrando 
que las ventanas del salón estaban algo bajas, me 
preguntó si no habia en la casa un lugar mas ele-
vado desde el que pudiera examinar el campo. 

Le hice subir á la azotea. 
Los Franceses quisieron sin duda hacerle honor, 

pues apenas llegamos, principió de nuevo la mú-
sica. 

El geueral examinó con mucho despacio las 
avanzadas del enemigo, y bajó despues de la azotea 
sin decir una palabra. 

Al dia siguiente encontré la azotea defendida por 
sacos de tierra. 



Pregunté entonces quién habia dispuesto que se 
pusieran allí los sacos, y me dijeron que el ministro 
de la Guerra. 

Era imposible oponerse á una orden del ministro 
de la Guerra. 

Este empeño de los artilleros franceses en acri-
billar á balazos mi pobre cuartel general nos pro-
porcionaba de vez en cuando escenas sumamente 
divertidas. 

Cierto dia, el 6 ó el 7 de junio si mal no recuerdo, 
vino á verme á la hora de comer mi amigo Vecchi, 
á la vez actor é historiador del drama que estába-
mos representando. Como tenia convidados, habia 
mandado traer la comida de Roma en un cájon de 
hoja de lata. Conocí que nuestros manjares excita-
ban el apetito de Vecchi, por cuya razón le invité 
á comer con nosotros. El general Avezzana y Cons-
tantino Rita formaban parte de los convidados. Nos 
sentamos sobre el suelo en el jardín, porque las 
balas y granadas hacían temblar la casa de tal 
modo, que si hubiéramos querido comer en la 
mesa habríamos necesitado un aparato semejante á 
los que se usan en los buques en tiempo borrascoso. 
Mientras estábamos comiendo, cayó de repente 
una bomba á un metro de distancia: todo el mundo 
se levantó, y Vecchi se disponía á imitar á los 

demás; pero asiéndole yo por el puño, le hice per-
manecer en su sitio. Vecchi era miembro de la 
Asamblea. 

— Padre conscripto, le dije riéndome, perma-
neced en la silla curul. 

La bomba veventó, como era de esperar, hácia 
el lado opuesto á nosotros, y la diversión solo nos 
costó el vernos cubiertos de polvo, igualmente que 
nuestra comida. 

Vecchi habia tenido razón al aprovecharse del 
convite con que le habia yo brindado, porque nos-
otros no comíamos todos los dias. De vez en cuando 
el marmitón de la fonda, atemorizado por el 
estruendo de los morteros franceses, y por las des-
cargas de los cazadores de Vincennes, y especial-
mente por los cadáveres que encontraba en las 
calles, se quedaba en el camino. Entonces un cual-
quiera se apoderaba de nuestra comida, y así es que 
llegó un dia en que uno de mis soldados llamado 
Casanova tuvo que guisarme á las tres de la ma-
ñana unos macarrones, porque durante 48 horas 
solo habia tomado una taza de café con leche y dos 
ó tres botellas de cerveza. 

Pero especialmente á Vecchi le sucedían á me-
nudo percances como el que acabo de contar. 

Hacia ya dos dias que estaba de guardia avanzada 



en el viñedo Castabili, uno de los casinos que te-
níamos en las inmediaciones de la villa Corsini, 
cuando vino una vez y me encontró en la mesa. 
Los señores artilleros tenian entonces la bondad de 
darme un momento de descanso. Habia ante mí un 
risotto de los mas apetecibles : le mandé sentarse 
á mi lado y le ofrecí mi comida. 

Mas al irse á sentar, Manara le detuvo : 
No te sientes, Vecchi, le dijo, que hace ya tres 

dias seguidos que los oficiales convidados por el 
general son muertos sin tener tiempo siquiera para 
hacer la digestión. 

Con efecto David, Rosa y Panizzi habían sido 
muertos, como Manara decia; pero el olor del ri-
sotto fué mas fuerte que la amenaza de Manara. 

— Justamente, dijo Vecchi, esto está conforme 
con una predicción que me han hecho. 

— ¿Qué predicción? preguntó Manara. 
— En mi infancia, me reveló mi horóscopo una 

gitana, y me pronosticó que moriría en Roma á 
la edad de treinta y seis años dejando una gran for-
tuna. 

En 1838, en un viaje que hice á pié desde Nápoles 
á Salerno, cerca del Arno, corrí á través de un 
campo de algodon detrás de una gitana de 48 años, 
empeñado en besar sus lindos ojos. Aunque se 

quiso defender con su navaja, opuse á su arma 
ofensiva otra defensiva, un hermoso escudo de plata. 
Tomando la moneda, cogió mi mano y murmuró 
entre dientes que moriría en Roma muy rico á 
la edad de 36 años. Ya soy demasiado rico para un 
hombre que va á morir, pero soy también fatalista 
como un mahometano, y lo que está escrito, está 
escrito. Dadme un poco de risotto, mi general. 

Nos reimos con la historia de Vecchi, y solo Ma-
nara permaneció serio, diciendo al fin : 

— Pues mira, Vecchi, no estaré tranquilo hasta 
que haya pasado el dia. 

Y volviéndose hácia mí, me dijo : 
— Por Dios, general, no le envieis hoy á nin-

guna parte. 
Esto le agradó en extremo, porque estaba muy 

cansado de haber velado dos noches seguidas, y 
concluida la comida, me pidió permiso para reti-
rarse á descansar. 

Si quieres, acuéstate en mi cama, le dijo Manara 
no sé si con formalidad ó en broma, no quiero 
que salgas de aquí. 

Vecchi se acostó en la cama de Manara. 
Al ver yo una hora despues que algunos oficiales 

franceses ponían sacos de tierra en la trinchera 
abierta enfrente de nuestro bastión, busqué á un 



oficial que dirigiese contra ellos unos cuantos tira-
dores. 

No sé dónde habia mandado á toda mi gente , 
de modo que me encontraba solo. 

Entonces me acordé de Vecchi, que estaba dur-
miendo á mas no poder. Sentia tener que desper-
tarle, pero las granadas hacian en la casa un 
destrozo horrible. Le tiré de una pierna y abrió los 
ojos. 

— Vamos, le dije, ya hace veinte y cuatro horas 
que estás durmiendo y ya no hay que pensar en 
la predicción de Manara. Escoge una docena de los 
mas hábiles tiradores, y haz unas cuantas caricias 
á aquellos picaruelos. 

Vecchi, valiente como él solo, no se hizo de 
rogar, y acompañado de doce bersaglieri decididos, 
se emboscó detrás de una barricada que estaban 
levantando los ingenieros bajo la dirección del te-
niente de ordenanza Porzio. 

Rompió un fuego mortífero contra los Franceses, 
al que contestaron estos con balas de cañón. 

Media hora despues, vinieron á decirme : ¿No 
sabéis lo que pasa, general? el pobre Vecchi ha 
sido muerto. 

Esta noticia me causó un profundo sentimiento, 
al pensar que yo habia sido causa de su muerte. 

Pero al cabo de una hora vi con inexplicable alegría 
que Vecchi volvia sano y salvo. 

— ¿Cómo es eso? le dije; deja que te dé un 
abrazo. Yo te creía muerto! 

— No han hecho mas que enterrarme, me con-
testó. 

— ¿Y cómo ha sido eso? 
Entonces me contó que una bala habia destro-

zado un saco lleno de tierra, que le habia cubierto, 
y que al vaciarse el saco los que estaban á su lado 
habían perdido el equilibrio, y cayendo diez ó doce 
encima de él, le habían enteramente sepultado. 

Pero habia sucedido otra cosa mas particular aun 
que la muerte de Vecchi. La misma bala que le 
habia enterrado, fué á dar contra la muralla, y de 
rechazo hirió á un soldado. El pobre joven, condu-
cido en una camilla, cruzó las manos sobre su 
pecho, levantó los ojos al cielo y dió el último sus-
piro. 

Cuando se disponían á llevarle al hospital de 
sangre, acudió un oficial que se precipitó sobre el 
cadáver y lo cubrió de besos. 

El oficial era Porzio, el joven soldado Colomba 
era su mujer, que le habia seguido hasta Velietri 
y combatido á su lado el dia 3 de junio. 

Esto me recordó á mi pobre Ánita, que tanta 
13. 



serenidad mostraba en medio del fuego, y que se 
habia quedado á pesar suyo en Rieti. 

Estaba en cinta y solo habia consentido en sepa-
rarse de mí al hablarle yo del hijo que llevaba en 
su seno. 

El día 7 hubo suspensión de ataque en ambos 
lados, por ser dia del Corpus. 

El 9 mandé que se hiciera una salida en regla, 
con el fin de interrumpir las obras avanzadas del 
enemigo, obras que se prolongaban hácia el se-
gundo bastión de la izquierda, y para llevar á cabo 
esta operacion fueron llamados los aduaneros y un 
batallón del quinto regimiento. 

Los bersaglieri estaban entonces de servicio en 
los casini, á la izquierda de la via Videllia, y de 
guardia en los bastiones. 

El capitan Rosas, el mismo que al pasar junto á 
mí en la villa Corsini me habia dicho : « Mi gene-
ral , he pagado mi deuda, » no habia tenido mas 
que una contusion ocasionada por una bala muerta; 
y aunque fué bastante fuerte para hacerle al 
pronto quedar en cama, se levantó al dia siguiente 
y se empeñó en encargarse del mando de la cuarta 
compañía destinada al segundo baluarte. 

Viendo que la guardia de la trinchera causaba 
bastante daño á los nuestros, Rosas cogió una cara-

bina, y como buen tirador, disparó unos quince 
tiros, certeros mas de la mitad. 

Sus soldados cargaban y él tiraba. 
Al ver su acierto algunos cazadores de África, 

se picaron, y se pusieron á volverle tiro por tiro. 
Una bala le quitó el sombrero, y entonces él co-
giéndole del suelo, lo agitó en el aire gritando : 
Viva la Italia! 

Pero en el mismo instante una bala que le entró 
por la boca y salió por la nuca, apagó el grito de 
repente. 

Despues de dos dias de continua agonía, espiró. 
El dia 10 de junio habia yo recibido aviso del 

general Roselli para que tomase el mando de la 
mitad del ejército romano, con el fin de hacer una 
gran salida contra el enemigo. 

Se debia verificar por la puerta Cavalleggieri, y 
era su objeto el de volver á apoderarse de las villas 
Pamphili y Valentini. 

El general Avezzana, ministro de la Guerra, me 
relevó en el mando de la línea de San Pancracio, y 
yo me dirigí con la legión italiana y el regimiento 
de los bersaglieri hácia la plaza del Vaticano, donde 
debia completarse el cuerpo destinado á esta im-
portante operacion, con los regimientos Pari y Mari 
y con la legión polaca. 



Pasé revista á caballo á todos los cuerpos, y lla-
mando á parte á los comandantes, les comuniqué 
el objeto de aquella tentativa y el modo que yo 
tenia de comprender el ataque. 

En seguida di el santo y seña, y mandé que se 
distribuyeran las municiones para estar preparados 
al combate, y mientras tanto los soldados, fijos los 
ojos en la luna, se burlaban de ella, injuriándola á 
causa de la lentitud con que continuaba su marcha. 

Para evitar los inconvenientes propios de las 
expediciones nocturnas, en las que confundiéndose 
amigos y enemigos, se matan unos á otros, mandé 
que los soldados se pusieran las camisas encima del 
uniforme. Ésta medida excitó la hilaridad de los 
soldados, al ver en qué estado se hallaba la ropa 
interior de algunos de ellos. 

A las diez de la noche se abrió la puerta, y la le-
gión polaca á las órdenes de Hoffsteller, que ha deja-
do un excelente diario del sitio de Roma, salió ha-
ciendo la vanguardia. Iba detrás la legión italiana 
mandada por el coronel Manara, y en seguida los 
regimientos de bersaglieri, Pari y Mari. 

Este último mandaba la retaguardia. 
Apenas habíamos salido fuera de puertas, cuando 

conocí que había tomado una medida inútil hacien-
do poner las camisas sobre los uniformes, pues se 

divisaba á mis soldados como si fuera de día : con 
cien pasos que hubieran andado, habrían creido los 
Franceses que iban á ser atacados por un ejército 
de fantasmas. 

Mandé que se quitaran las camisas, y como era 
natural, ni un solo soldado se dió el trabajo de po-
nérsela. 

Me dirigí hácia el flanco de la legión italiana, 
cuando varios soldados que llevaban una escala, 
quisieron, al pasar cerca de una villa, cerciorarse de 
que estaba realmente abandonada, como lo pare-
cía. Colocaron la escala en una de las ventanas del 
primer piso, y el regimiento se detuvo esperando 
el resultado del reconocimiento, y mientras tanto 
la vanguardia continuó su camino. 

Cinco ó seis hombres subieron por la escala. 
De repente se rompió un escalón bajo los piés 

del que estaba mas alto, y cayendo este sobre el se-
gundo, y este sobre el tercero, todos con gran estré-
pito vinieron á tierra. Al caer se dispararon dos fu-
siles. 

La vanguardia, mandada por Hoffsteller y por Sac-
chi, dos de mis mas valientes oficiales, se creyó sor-
prendida por los Franceses, á quienes iba á sorpren-
der, y sobrecogida de un terror pánico se dispersó 
detrás de Hoffsteller y Sacchi, que quedaron aisla-



dos con unos veinte hombres, y corrió desaforada-
mente hacia nosotros, echando por tierra cuanto 
encontraba en su camino. Manara intentó pararlos, 
pero fué todo inútil. Entonces me arrojé en medio 
de ellos sacudiendo á derecha é izquierda con mi 
látigo de gaucho. Nada bastó, y estoy seguro de que 
todos hubieran entrado en Roma al mismo paso si 
los bersaglieri, á cuya cabeza estaban dos jefes de 
batallón y el capitan Ferrari, no hubieran presen-
tado las bayonetas á los fugitivos. 

Después de tanto ruido y desorden, era de su-
poner que los Franceses estuviesen alarmados. Fué 
pues preciso renunciar á la empresa. 

En cuanto á mí , estaba ya cansado de sacudir 
golpes á toda aquella canalla, y me dirigí á Roma, 
diciendo á Manara : « Amigo, hemos hecho mal en 
no poner tus valientes bersaglieri en la vanguar-
dia. » 

Los bersaglieri eran en efecto hombres extraor-
dinarios, que debian enorg-ullecer, y así sucedía, al 
coronel Manara. Cada vez que le pedia un destaca-
mento de sus soldados, tenia él costumbre de de-
cirme : 

— « Cuarenta hombres decididos para una expe-
dición, en la que la cuarta parte será muerta, y otra 
cuarta parte herida. » 

El regimiento todo era tan brillante que para no 
excitar celos era menestar sacar los soldados por 
suerte. 

El 12 al medio dia, mientras que un batallón del 
regimiento de la Union estaba haciendo un trabajo 
de aproximación en los viñedos de la izquierda de 
la vía Vileya, los Franceses intentaron impedirles 
su ejecución. Los mayores Lauzi y Panizzi hicieron 
al punto tomar las armas á los operarios y al cuer-
po de guardia y con una temeridad increíble se 
lanzaron sobre el parapeto de la paralela francesa, 
siendo recibidos con un fuego horroroso. Panizzi cayó 
herido mortalmente. Pietro Laudi se puso entonces 
á la cabeza de sus boloneses, pero pronto con igual 
suerte que su compañero, cayó en tierra herido en 
el brazo y en el pecho. Los demás soldados, á cuya 
cabeza estaba el oficial Meloni, no cejaban, y aun-
que sin fuerzas para sostener el ataque, gritaban 
desaforadamente: « Viva Italia!» animando de este 
modo á sus compañeros. 

El regimiento de la Union combatió en este dia 
con un valor digno de admiración. Para no perder 
tiempo en cargar sus armas, herían ya con la bayo-
neta, ya con la culata de sus fusiles; y algunos, se-
mejantes á los Ayaces y á los Diomedes de la Ilíada, 
lanzaban piedras contra sus adversarios. 



Tal era la exacerbación, que el capitan polaco 
Very, que ostentaba varias cruces sobre el pecho y 
entre ellas la Legión ele honor ganada en África, de 
pié sobre la barricada, señalando en su pecho, gri-
taba : Aquí, tirad aquí sobre la Legión de honor. 

Una bala le hirió en la cabeza. 
— Mas abajo! exclamó, mas abajo, mal tirador. 
Otra bala le alcanzó. Le llevaron fuera del com-

bate, al que volvió de nuevo. Mas tarde murió en 
Grecia. 

Presencié este acto de valor desde mi azotea, y 
aunque no soy pródigo de elogios, de lo que me ha-
rán justicia cuantos me conozcan, creí de mi deber 
dar parte al gobierno de aquel acto. 

El 14 de mayo por la mañana, si no me engaño, 
porque escribo de memoria y puedo equivocarme, 
almorzamos en la villa Spada, en un cuarto del ter-
cer piso, en compañía de Sacchi, Bueno y Cocculli. 
Estábamos en mangas de camisa, y yo me encontra-
ba algo preocupado por haber condenado á muerte 
á uno de nuestros oficiales, napolitano de nación, 
que poseído por el miedo, había abandonado de no-
che su puesto. De pronto oímos pasos en el corre-
dor ; la puerta se abrió, y no pude contener una 
exclamación al ver á Anita que venia á reunirse 
conmigo acompañada de Qrrigoni. 

Mis amigos, reconociendo á mi mujer, se pusie-
ron sus levitas y nos dejaron solos. 

— ¿ Sabéis, general, en qué se ha entretenido al 
venir desde la Carozze aquí? me preguntó Orrigoni. 

— No. 
— En detenerse junto á San Pedro in Montorio á 

examinar las baterías francesas. Mirad, estamos cu-
biertos del polvo que las balas de rechazo contra la 
muralla han levantado. Al decirla yo : « Yámonos, 
es inútil que nos hagamos matar aquí,» me ha con-
testado ella : « Amigo mió, ¿no os parece que para 
ser católicos los Franceses, ponen en buen estado las 
iglesias? » 

¡ Querida Anita! La estreché contra mi corazon, 
pareciéndome que todo iba á salir ya según mis de-
seos. 

Mí ángel custodio estaba á mi lado. 
Sentí mucho no poder acceder al primer ruego 

de Anita, que me pidió el perdón del oficial napoli-
tano : un castigo ejemplar era necesario. 

Ya que no podia recompensar el valor admirable 
de Médici en Vascelío, era preciso castigar la cobar-
día del cobarde. 

El oficial fué fusilado. 



XVII. 

!• A SORPRESA. 

El 13 de junio habían dado los Franceses princi-
pio á un terrible bombardeo, y siete baterías despe-
dían un fuego continuo, batían en brecha el frente 
derecho del tercer bastión de la izquierda, el lienzo 
de pared y el frente izquierdo del segundo bastión. 
Las demás baterías apuntaban hácia las villas Spada 
y Savorelli, que amenazaban ruina de un momento 
á otro, de tal modo que el día veinte tuve que tras-
portar con harto dolor mió mi cuartel general al pa-
lacio Corsíni. 

Pero estaba tan lejos de las murallas que no po-
día permanecer allí. 

También es verdad que esperaba estar mucho 
mas tranquilo. 

Médici, á quien llamábamos el incansable, ata-
cado todos los dias por el enemigo, tenia todos los 
dias que rechazar los continuos ataques, y solo así 
conservaba su Vascello y sus casini. 



Nunca podré decir bastante en su elogio , puesto 
que jamás supe cómo se arreglaba para obtener.tal 
éxito. 

El 20 de junio se hallaban ya abiertas tres bre-
chas á pesar de todos los esfuerzos que habíamos 
hecho Manara y yo para impedir el estrago de los 
proyectiles. 

Por lo demás, yo me regocijaba pensando en el 
dia del asalto : nuestros adversarios eran dignos de 
nosotros, y ya les habíamos probado, á pesar de 
cuanto haya dicho el general Lamoriciére, que los 
Italianos sabian batirse en regla. Esperaba yo en-
señarles todavía lo que era un golpe de cuchillo y 
de puñal. 

El 21 por la tarde, estaba de guardia el segundo 
batallón de la Union en el bastión de la izquierda 
con objeto de defender la brecha abierta por el ene-
migo, con dos compañías del tercer regimiento que 
debían ser relevadas, si bien continuaron su servi-
cio hasta la mañana siguiente para defender mejor 
el tercer bastión de la izquierda. 

La primera y la quinta compañía de los bersa-
glieri estaban de servicio en el Vascello, la sexta y 
la séptima de guardia en las avanzadas de la izquier-
da , fuera de la puerta de San Pancracio, desde 
donde se extendían nuestros centinelas á la derecha 

hasta los muros del casino, cerca de la paralela 
francesa. 

Este servicio era de mucho peligro, y solo se hacia 
durante la noche. Poco rato antes de amanecer, la 
guardia de noclie volvía dentro de los muros. 

Coloandro Baroni, lombardo de nacimiento y 
mayor de los bersaglieri, tenia á su cargo la vigi-
lancia exterior de esta línea, y el coronel Rossi el 
servicio de ronda mayor en el interior. 

Despues de colocar las avanzadas el mayor Baroni 
se ocupaba en dar sus instrucciones á los capitanes 
Stambio y Morandoli, cuando á eso de las once de 
la noche se oyó del lado de los bastiones n°. 2 y 3, 
un ruido semejante á una cosa que se rompe. 

Algunos tiros de fusil siguieron al ruido, y des-
pues todo volvió al silencio de la noche. 

¿Qué habia sucedido? 

Los Franceses se habían presentado de repente 
delante de la brecha, mas no como enemigos que 
suben al asalto, sino como soldados que relevan á 
una guardia. ¿De dónde salian? ¿Por dónde habían 
venido? ¿Qué camino habían seguido? Nunca se ha 
llegado á saber. 

Muchos sospecharon una traición. 

El centinela fué interrogado, y solo contestó que 



los Franceses habían salido de debajo de tierra, 
mandándole que huyera inmediatamente. 

En la misma noche, el bastión n°. 7 de la muralla 
que la reunía con el bastión n°. 6, cayó, á pesar de 
su enérgica resistencia, en poder de los Franceses. 

Justamente el dia anterior había yo trasportado 
mi cuartel general desde la villa Savorelli al palacio 
Corsini. Poco despues de haber ocurrido este su-
ceso , me dió aviso de lo ocurrido Beloc, ayudante 
mayor del regimiento de la Union. 

Confieso que fué grande mi sorpresa, y que como 
la mayor parte, creí fácilmente en una traición. 

Acompañado de Manara y del capitan Hoffsteller, 
llegué al lugar del acontecimiento en el instante en 
que los bersaglieri, siempre dispuestos y decididos, 
estaban ya reunidos en la calle que conduce á San 
Pancracio. 

La legión italiana que habia recibido aviso, me 
seguia á paso de carga, y detrás iban dos compañías 
del coronel Sacchi. 

Sacchi mandó al momento á una de ellas á reco-
nocer el terreno; pero apenas habia llegado al se-
gundo bastión, se vió obligada, á causa del gran 
número de Franceses, á retirarse á la casa Ga-
brielli. 

La terrible noticia habia ya cundido por la ciu-

dad. El triunvirato, instruido del suceso, hizo tocar 
á rebato, y entonces de todas las casas salieron los 
habitantes y en un momento las calles se llenaron 
de gente. 

El general en jefe Roselli, el ministro de la Guer-
ra, todo el estado mayor y también Mazzíni acudie-
ron al Janículo. 

El pueblo todo armado nos rodeaba, pidiendo que 
se echase á los Franceses fuera de las murallas. 

El general Roselli y el ministro de la Guerra eran 
de la misma opinion, pero yo me declaré en con-
tra. 

Temia que la multitud sembrase la confusion en 
las filas, que no se hicieran con toda regularidad 
los movimientos, y que se apoderase de la gente un 
terror pánico, tan natural durante la noche en las 
personas que no están acostumbradas al fuego, y 
hasta en las que lo están, como habia sucedido en 
la noche del 40. 

Pedí pues definitivamente que se esperase hasta 
la mañana siguiente. 

Por la mañana se veria con qué enemigo íbamos 
á pelear, aunque este enemigo fuera la traición. 

Al despuntar el d i a , toda mi división estaba 
pronta, reforzada con los regimientos que el gene-
ral Roselli habia puesto á mi disposición. 



La compañía de los estudiantes lombardos, que 
formaba parte de la legión Mèdici, iba de vanguar-
dia. 

La legión Mèdici tenia también orden de reunirse 
á nosotros. 

Los cañones de nuestras baterías, vueltos contra 
los bastiones ocupados por el enemigo, disparaban 
á la vez desde San Pedro in Montorio, del bastión 
n°. 8 y desde San Alejo. 

Los estudiantes lombardos marcharon los prime-
ros al asalto, y aunque rechazados por el fuego de 
los Franceses, se precipitaron á la bayoneta sobre 
la gran guardia y sobre los operarios, obligándoles 
á reconcentrarse en el casino Barberini. 

Los valientes jóvenes llegaron hasta el terraplen 
del casino. 

Pero yo acababa de saber con qué fuerzas tenía-
mos que habérnoslas., y vi que otro 3 de junio iba 
á llevárseme la mitad de aquellos hombres que que-
ría como á mis hijos. No abrigaba la menor espe-
ranza de poder arrojar á los Franceses de sus posi-
ciones : iba pues á mandar una lucha sangrienta é 
inútil. 

Roma estaba perdida, mas estaba perdida despues 
de una grandiosa y heroica defensa. La derrota de 

Roma despues de un sitio semejante, era el triunfo 
de la democracia en toda la Europa. 

Además, vivía aun la idea para la que conservaba 
cuatro ó cinco mil defensores decididos que me co-
nocían, que yo también conocía, dispuestos á acudir 
á mi primer grito (1). 

Mandé tocar á retirada, prometiéndoles que á las 
cinco de la tarde se daría otro asalto, aunque no era 
mi intención hacerlo así. 

Los estudiantes estuvieron admirables. Solo voy á 
citar un ejemplo de valor sin igual. Indusio, pintor 
milanés, fué herido de veinte y siete bayonetazos. 

Bertani le salvó la vida, y hoy goza de la mas pe-
fecta salud. 

Por lo demás, todo estaba perdido para m í , al 
menos momentáneamente, no porque los Franceses 
fuesen dueños de nuestras brechas, pero sí desde el 
instante en que el partido que sostenía á la Repú-
blica romana y á la Constituyente francesa había 
sido vencido. 

Suponed que sacrificando á un millar de valien-
tes hubiera arrojado á los Franceses de sus posicio-
nes, como el 3 de junio de las villas Corsini y Va-

(1) La campaña de 1859 y la expedición de Sicilia demues-
tran que Garibaldi tenia razón. 



lentini: lo mismo que el 3 de jimio hubieran vuelto 
á tomar á fuerza de nuevas tropas las posiciones que 
yo les obligaba á abandonar. 

Y en la ocasion presente no tenia las mismas r a -
zones para obstinarme en ello. 

Apoderándonos de la villa Corsini, podíamos im-
pedir que se acercasen las baterías. 

Pero cuando los trabajos para acercarlas estaban 
ya hechos y las brechas abiertas, ¿quién podia i m -
pedir que Roma cayese en manos del enemigo? De 
seguro, nadie. 

Antes de llegarme la noticia de que Ledru-Rollin 
y el partido democrático habían huido á Inglaterra, 
cada dia que se prolongaba la existencia de Roma 
era un dia de esperanza. 

Despues de aquella noticia, la resistencia no era 
mas que una desesperación inútil. 

Yo creí entonces que los Romanos habían tra-
bajado bastante á la faz del mundo, para no tener 
necesidad de echarse en brazos de la desespera-
ción. 

Las potencias coaligadas habían encerrado á la 
República romana, esto es á toda la democracia 
de la península, en la antigua muralla de Aure-
liano. 

Tan solo nos faltaba romper el círculo en que nos 

encontrábamos, y llevar, como Escipion, la guerra 
á Cartago. 

Para nosotros, Cartago era Nápoles. 
Un dia, así lo espero, nos encontraremos allí frente 

á frente el despotismo y yo. 
Dios haga que este dia no se halle lejos. 



m 

CONCLUSION. 

Por lo demás, los Franceses nos habían sorpren-
dido, pero no vencido. 

A doscientos pasos detrás de las murallas se en-
cuentra el antiguo recinto Aureliano, que mandé 
fortificar lo mejor que fué posible. Habia abando-
nado la idea de un asalto, mas no por eso queria 
dejar de defender el terreno paso á paso. 

Se colocó una batería de siete piezas de artillería 
sobre el bastión n°. 8 , haciendo algunas obras para 
protegerla contra el fuego del enemigo. 

El 23 por la mañana comenzó á hacer fuego, y 
ayudada por las baterías de San Alejo y de San Pedro 
in Montorio, cruzaron de tal modo sus fuegos con-
tra la brecha, que los Franceses se vieron obligados 
á abandonar sus trabajos. 

Cuando los oficiales de los ingenieros franceses se 
apoderaron de la brecha, intentaron establecer en 
la muralla de los baluartes 6 y 7 una batería de ca-
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ñones. Nosotros debíamos impedir que lo llevaran 
á efecto. 

De aquí los esfuerzos inereibles de los Franceses 
y nuestra obstinada oposicion. 

La noche del 23 establecieron ellos sus baterías; 
y el 24 por la mañana, maltratados por nuestros 
cañones, tuvieron que cerrar las troneras. Entonces 
pensaron en construir otras dos baterías en los bas-
tiones 6 y 7, desde donde podían destruir la batería 
de San Pedro in Montorio, defendida por mi le-
gión. 

Mientras tanto, el general Oudinot para demos-
trar , como lo habia dicho en sus boletines, cuán 
grande era el culto que profesaba á la ciudad mo-
numental, bombardeaba sin cesar desde el 21 todos 
los barrios de Roma, y especialmente por la noche 
empleaba este medio de inspirar el terror. Muchas 
bombas cayeron en el barrio Transtiberiano, m u -
chas también en el Capitolio, algunas en elQuirinal, 
en la plaza de España y en el Corso. Una de ellas 
cayó sobre el templo que encierra el Hércules de 
Canova, pero la cúpula resistió; otra reventó en el 
palacio Spada estropeando el célebre fresco de la 
aurora de Guido Reni; otra por fin destrozó el capi-
tel del magnífico templo de la Fortuna viril, obra 
maestra del arte, que los siglos han respetado. 

El Triunvirato ofreció á las familias del pueblo, 
cuyas casas habían sido destruidas, un asilo en el 
palacio Corsini. 

La conducta del pueblo romano en aquellos días 
de prueba fué digna de los tiempos antiguos. Mien-
tras que por la noche, perseguidas por la lluvia de 
proyectiles que destrozaba los tejados de sus casas, 
huian las madres llevando á sus hijos apretados 
contra el pecho; mientras que en las calles se pro-
longaban los gritos y tristes quejidos, ni una sola 
persona se acordó de rendirse. 

En medio del estrépito, cuando una granada des-
trozaba alguna casa, se oía de vez en cuando un 
grito burlón que decia : «¡Bendición del Papa!» 

Las repetidas descargas de nuestros cañones du-
rante los días 25, 26 y 27 de junio, hicieron callar 
las baterías construidas por los Franceses en la mu-
ralla y en los bastiones que ocupaban; pero otras 
dos baterías francesas, una colocada en el bastión 
n \ 6 y otra fuera de las murallas, rompieron el fuego 
contra nuestras baterías de San Alejo y de Santa 
Sabina. Además otras dos levantadas, una en la mu-
ralla y otra en el bastión n<>. 7, rompieron á su vez 
el fuego contra la nuestra de San Pedro in Mon-
torio. 

Una quinta batería de brecha, colocada al pié del 



bastión n°. 7 y al abrigo de nuestro fuego, dirigió 
sus descargas hacia el flanco del bastión n°. 8 ; una 
sexta batería puesta delante de la iglesia de San Pan-
cracio, descargaba sobre el bastión n°. 8 y mi ex-
cuartel general de la villa Savorelli; y por último 
la séptima, colocada delante de la villa Corsini, ti-
raba á la vez contra la puerta de San Pancracio, con-
tra la villa Savorelli y contra la muralla Aureliana. 

Nunca he visto tan atroz tempestad de-llamas> ni 
semejante lluvia de metralla. 

Nuestros pocos cañones estaban, por decirlo así, 
sofocados. 

Y sin embargo, debo decirlo en elogio de Médici, 
el Vascello y los casini estaban todavía ocupados 

por nosotros. 

El sitio solo del Vascello seria digno de un histo-

riador. 
La tarde del 28, las baterías francesas descansa-

ron un momento para tomar aliento, pero el dia 
29 comenzaron de nuevo con mas ardor. 

Roma estaba aterrorizada; el dia 27 había sido 
horroroso, y nuestras pérdidas casi iguales á las del 
3 de junio. Las calles se hallaban cubiertas de hom-
bres mutilados; y así que los operarios cogían las 
palas ó los azadones, llegaba una bala ó una bomba 
que los destrozaba. 

Todos nuestros artilleros, todos, lo podréis creer, 
habian sido muertos al pié de sus cañones, y reem-
plazados en su servicio por soldados de línea. Toda 
la guardia nacional estaba sobre las armas, y tam-
bién unos cuantos heridos ensangrentados hacían el 
servicio de reserva. 

Durante aquellos dias, ¡contraste admirable! la 
Asamblea, impasible en el Capitolio, deliberaba bajo 
las balas y granadas. 

Mientras nuestros cañones permanecieron sobre 
sus cureñas, no dejaron de contestar al enemigo, 
pero al fin el 29 por la tarde el último cañón fué 
desmontado. 

Nuestro fuego cesó. 

La brecha abierta en el bastion n°. 8 era practi-
cable. 

La muralla de la puerta de San Pancracio y el 
bastion n°. 9 amenzaban ruina. 

La noche del 29 extendió pues sobre Roma su te-
nebroso manto, privándonos de claridad para poder 
reparar nuestras brechas. La artillería francesa con-
tinuó sus descargas toda la noche. 

Fué una noche horrorosa : la tempestad del cielo 
unió su furia á la de la tierra; retumbaba el trueno, 
cruzábase el relámpago con las bombas; y el rayo 



cayó en dos ó tres partes como para consagrar la 
ciudad santa. 

A pesar de ser la festividad de San Pedro, ambos 
ejércitos continuaron la lucha mortal. 

Al empezar la noche, como todo el mundo espe-
raba que el enemigo atacaría en medio de las tinie-
blas, la ciudad entera fué iluminada, y lo mismo la 
gran cúpula del Vaticano. 

Por lo demás, las noches de San Pedro suele ha-
ber iluminación en Roma. 

El que hubiera en aquella noche fijado su vista 
en la ciudad eterna, habría contemplado un espec-
táculo que solo se presenta á los ojos del hombre 
una vez en el trascurso de los siglos. 

A sus piés hubiera visto un valle inmenso sem-
brado de iglesias y de palacios, dividido por la cor-
riente del Tiber que parecía un Flegeton; á la iz-
quierda el monte Capitolio, en cuya torre ondeaba 
la bandera de la República; á la derecha la silliueta 
sombría del monte Mario, donde se agitaban unidas 
las banderas de los Franceses y del Papa. En el fondo 
hubiera contemplado la cúpula de Miguel Ángel, 
que se erguía en medio de la noche coronada por 
mil luces, y por último, como marco de este cua-
dro, el Janículo y toda la línea de San Pancracio 

iluminada también, pero por los continuos relám-
pagos de los cañones. 

Y al lado de esto habría sorprendido algo mas 
grande que el choque de la materia, la lucha del 
bien y del mal, del Señor y de Satanás, de Ariman y 
de Orman; la lucha de la soberanía del pueblo y del 
derecho divino, de la libertad contra el despotismo, 
de la religión de Cristo contra la religión de los Pa-
pas. 

A media noche, se despejó el cielo, y acallándose 
los cañones y los truenos, el silencio sucedió al in-
fernal estrépito. 

Silencio durante el cual se aproximaron los Fran-
ceses cautelosamente á las murallas y se apode-
raron de la última brecha abierta en el bastión 
n°. 8. 

A las dos de la madrugada se oyeron tres cañona-
zos disparados á igual distancia. 

Los centinelas gritaron á las armas, resonaron las 
cornetas, y los hersaglieri, siempre infatigables y 
prontos, salieron de la villa Spada y acudieron á la 
puerta de San Pancracio, dejando en la villa dos 
compañías de reserva. Nos metíamos hasta la ro-
dilla en los lodazales. 

Me puse á la cabeza de los bersaglieri con la 
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espada desnuda, entonando el himno patriótico de 
Italia. 

Confieso que en aquel momento, completamente 
desesperanzado, no abrigaba mas que un deseo, el 
de hacerme matar. 

Me lancé con los bersaglieri sobre los Franceses. 
Lo que sucedió, yo no lo sé. 
— Hé aquí como el historiador Vecchi, uno de 

los mas valientes defensores de Roma, describe 
aquel combate : 

« Estábamos encerrados en la villa Spada, donde 
sosteníamos un fuego horrible de mosquete y de 
carabina. Principiaban ya á faltarnos las municio-
nes , cuando llegó el general Garibaldi con una 
columna de legionarios y con unos cuantos solda-
dos del sexto regimiento de línea, mandados por 
Pari. Garibaldi venia decidido á dar el último golpe, 
no para salvar á Roma, sino para defender su 
honor. Reunidos á nuestros compañeros, nos lanza-
mos sobre la brecha, hiriendo con las lanzas, las 
espadas y las bayonetas, porque carecíamos de pól-
vora y de balas. Aterrados de pronto los Franceses 
por nuestro enérgico ataque, retrocedieron al prin-
cipio, volviendo en mayor número despues. Al 
mismo tiempo la artillería apuntándonos, se nos 
llevaba filas enteras. El recinto Aureliano fué to-

mado y vuelto á tomar. No se podía andar sino 
hollando cadáveres ó heridos. En esta noche vi á 
Garibaldi mas grande que nunca, mas grande que 
jamás le viera nadie. Su espada era el rayo, y á 
cuantos hería caían muertos. Con la sangre del uno 
lavaba la sangre del que le habia precedido, y se 
hubiera dicho que era Leónidas en las Termopilas, 
Ferruccio en el castillo de la Gavinova. Temía verle 
caer de un momento á otro. Mas no fué así, y per-
maneció en pié como la estatua del destino. » 

Durante algunas horas me batí sin descanso, y 
cuando rompió el día me encontré cubierto de 
sangre. 

No tenia la mas leve herida, parecia un milagro. 
En esta acción fué donde el teniente Morosini, joven 
que aun no tenia veinte años, se batió como un 
héroe, y fué muerto, no queriendo rendirse. 

En medio de la sangrienta lucha, recibí un men-
saje de la Asamblea, invitándome á ir al Capi-
tolio. 

A esta orden debo la vida; si no la hubiera reci-
bido, me habria hecho matar. 

Al dirigirme con Vecchi, miembro de la Consti-
tuyente, hácia la Longara, supe que mi pobre 
negro Aguyar, habia sido muerto. 
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Mientras que me guardaba un caballo de reserva, 
recibió un balazo que le atravesó la cabeza. 

Sentí un inmenso dolor al pensar que mas que á 
un criado, habia perdido á un amigo. 

Mazzini habia ya anunciado á la Asamblea el 
estado en que nos encontrábamos. 

El mismo dijo que solo nos quedaban tres parti-
dos que tomar : — tratar con los Franceses; de-
fender la ciudad de barricada en barricada, ó salir 
de la ciudad reunidos el triunvirato, la asamblea y 
el ejército, llevando consigo el palladium de la 
libertad romana. 

Al llegar yo á la puerta del salón, todos los 
diputados se levantaron y me colmaron de aplau-
sos. 

Busqué entonces á mi alrededor y sobre mí 
mismo qué cosa podia despertar de tal modo su 
entusiasmo. 

Vi que estaba cubierto de sangre, con el traje 
todo agujereado por las balas y las bayonetas. Mi 
sable, doblado á causa de los muchos golpes que 
habia sacudido, entraba solo hasta la mitad en la 
vaina. 

Todos exclamaron : « A la tribuna! á la tr ibu-
na! » 

Subí sin vacilar. 
De todos lados se me hacían mil preguntas, á 

las que contesté por fin : « Toda defensa es ya im-
posible, á menos que no queramos hacer de Roma 
una segunda Zaragoza. El 9 de febrero propuse 
una dictadura militar, en la creencia de que ella 
sola podia poner en pié cien mil hombres arma-
dos. Los elementos subsistían todavía, pero era pre-
ciso buscarlos, y se hubieran encontrado en un 
hombre valiente, pero en aquellos momentos la au-
dacia fué desoida y los recursos momentáneos fueron 
atendidos. No quise insistir mas tiempo en mi idea, 
y únicamente cedí porque la modestia así me lo 
mandaba; pero estoy seguro de ello, aquel hombre 
valiente, hubiera sido yo. Falté en esto al principio 
sagrado que idolatro con todo mi corazon. Si me 
hubieran escuchado, el águila romana se habría de 
nuevo colocado sobre las torres de la capital; y 
ayudado de mis valientes soldados que saben morir, 
esto lo saben todos, hubiera yo cambiado la faz de 
la Italia. Pero ya no hay remedio para lo que está 
hecho. Contemplemos con la frente erguida el i n -
cendio que no podemos ya extinguir, y salgamos de 
Roma con ios voluntarios armados que quieran 
seguirnos. Donde quiera que vayamos, Roma irá 
con nosotros. 



» No puedo comprometerme á nada, tan solo á 
hacer cuanto esté al alcance de un hombre. La pa-
tria, que habia buscado en nosotros un refugio, os 
lo aseguro, no morirá. » 

Mi proposicion, hecha ya por Mazzini, fué dese-
chada. 

Hasta Enrique Cernuschi, el valiente Cernuschi, 
uno de los héroes de las cinco jornadas milanesas, 
y presidente de la comision de las barricadas, la 
desechó. 

Me sucedió en la tribuna, y con los ojos anegados 
en llanto, y la voz apagada, dijo : 

— « Todos sabéis que soy ardiente defensor de 
la patria y del pueblo; pero debo decir que solo 
un obstáculo podemos oponer á los Franceses, y 
que Roma y sus excelentes habitantes (las lá-
grimas ahogaban su voz)... se han de resignar á 
que el enemigo lleve á cabo la ocupacion de la pla-
za. » 

Despues de haber deliberado unos momentos, la 
Asamblea dió el siguiente decreto. 

« República romana. 

» En el nombre de Dios y del pueblo, la Asam-
blea constituyente romana deja de oponer al ene-

migo una defensa que es imposible. Está en su lu-
gar. 

» El triunvirato queda encargado de la ejecución 
del presente decreto. » 



QUIEN ME AME, QUE ME SIGA. 

El 2 de julio reuní todas las tropas en la plaza 
del Vaticano, y les dije en alta voz que abandonaba 
á Roma para llevar á las provincias la revolución 
contra los Austríacos, contra el rey de Ñapóles y 
contra Pío IX. 

Luego añadí lo siguiente : 
« El que quiera seguirme será bien recibido por 

mi gente; tan solo les exijo que tenga el corazon 
poseído por el amor á la patria. No tendrá ningún 
sueldo, ni tampoco quietud; tendrá pan y agua, y 
esto cuando se encuentre. El que 110 acepte esta 
vida, que permanezca aquí. 

» Una vez fuera de las puertas de Roma, el que 
dé un paso hácia atrás, lo dará hácia la muerte. » 

Cuatro mil infantes y 500 jinetes acudieron á mi 
alrededor, las dos terceras partes de los defensores 
que tenia Roma. 

Anita, vestida de hombre, Ciccervacchio, que no 
podia sufrir la deshonra de su patria, y Ugo Bassi, 



hombre santo que aspiraba al martirio, fueron los 
primeros que acudieron á mi llamamiento. 

A la caida de la tarde salimos de Roma por el ca-
mino de Tívoli. 

Mi corazon estaba triste como la muerte. 
La última noticia que me habian dado, era la de 

que Manara habia sucumbido. 

* 

* * 

Hasta aquí llegan las Memorias de Garibaldi. 
Algún dia conseguiré que me proporcione la se-
gunda parte de su vida, como lo ha hecho con la 
primera. Aquella se reducirá á dos palabras: 

Destierro y triunfo. 

A . D U M A S . 

Siguen algunos pormenores acerca de los muer-
tos, que el doctor Bertani ha tenido la bondad de 
reunir para entregármelos. 

LOS MUERTOS, 

LUCIANO MANARA. 

El 30 de junio de 1849, á las dos de la madrugada, 
comenzó, como ya se ha visto en las Memorias del 
general, el ataque del recinto Aureliano que era 
nuestra segunda línea de defensa. 

Manara volvió á eso de las tres á la villa Spada, 
despues de haber establecido sus guerrillas. 

El dia anterior una bala de canon, de rechazo 
contra la pared, habia caido en su cama. 

Se apartó para hacerle sitio, y dijo riéndose : — 
« Ya veréis como no tengo la suerte de salir sano y 
salvo. » 
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A su vuelta habia encontrado á Emilio Dándolo 

muy inquieto, porque decían que Morosini estaba 

prisionero. 

Los dos ignoraban su paradero. 

En el mismo instante una bala hirió á Dándolo 

en el brazo. 

— Amigo mió, dijo Manara, parece que tan solo 
hay balas para tí. 

Quitándose entonces el cinturon y la espada, 

cogió un anteojo y se acercó á la ventana para exa-

minar algunos soldados franceses, que estaban dis-

poniendo la puntería de un cañón. 

De repente se disparó un tiro, de carabina, y la 

bala, atravesando dos sacos de tierra, le dió en el 

vientre en el sitio mismo que hubiera protegido el 

Cinturon, si no se lo hubiese quitado. 

Dándolo le vió vacilar, y á pesar de su herida se 
acercó á él para sostenerle. 

— Estoy muerto, dijo Manara, cayendo en tierra; 

te recomiendo á mis hijos. 

Acudió al momento un médico; pero, al verle 
palidecer, el herido comprendió que no habia espe-
ranza. 

Pusieron á Manara en una camilla, y en medio 

del fuego le llevaron sus compañeros á Santa María 

della Scala. Entonces me vinieron á buscar á la am-

bulancia dei Pellegrini, donde me encontraba yo á 

la sazón. 

Fui corriendo á su lado. 

Él mismo habia pedido que le llevasen donde yo 

estuviera, porque ambos nos profesábamos el mas 

tierno cariño. 

La plaza estaba llena de proyectiles franceses. Una 

joven acababa de ser muerta de un balazo en el 

pecho, que habia recibido al asomarse á la ventana. 

A Vacenna, oficial lombardo, le destrozó una bala 

de cañón las dos piernas mientras subia junto á mí 

la escalera de la iglesia. 

Venia como yo á ver á Manara. 

Un médico que se dirigia también hácia la iglesia 

fué arrojado por una granada de su caballo, que un 

momento despues cayó herido por la misma gra-

nada, encima de él. 

Gracias á Dios, llegué sano y salvo. 

En el fondo de la iglesia, hácia la derecha junto 



á la balaustrada, había una cama rodeada por los 

oficiales de la legión Manara. 

Así que el herido me vio, me tendió la mano, 

diciéndome con voz débil : ¿es mortal? 

Su juventud alejaba de su espíritu toda idea de 

muerte : el ruido y los atractivos de la vida militar 

no habían aun podido lograr que se olvidase de los 

goces domésticos. 

Al ver que yo no contestaba, me repitió : « Te he 

preguntado si mi herida es mortal, contéstame; » 

y sin darme lugar á responderle iprorumpió en 

palabras llenas de sentimiento. 

Le animé como puede animar un hombre áquien 

falta valor; pero Manara conoció que no abrigaba yo 

esperanza alguna. 

Varios médicos se acercaron á él, mas él hacién-

doles señas de retirarse, les dijo : « Dejadme morir 

en paz. » 

Su pulso no latia ya casi, sus extremidades esta-

ban frias, su rostro profundamente alterado, y su 

sangre salía á borbotones de la herida. 

Sufría horriblemente. 

Sus compañeros me preguntaron lo que opinaba 

acerca de su estado. 

— Todavía le queda una hora de vida, sobre poco 

mas ó menos, dije á Dándolo. 

Entonces este acercó sus labios al oido de su 

amigo y le di jo: « Piensa en Dios. » 

— Ya pienso en él, y mucho, contestó Manara. 

Llamó por señas á un capuchino, que se acercó 

al lecho y que despues de haber escuchado la con-

fesión del moribundo, le dió la absolución. 

A poco rato pidió el viático. 

Dándolo procuraba consolarle lo mejor que po-

día, hablándole de Dios. 

Manara le interrumpió para hablarle de sus 

hijos. 

— Inspírales, le dijo, amor á Dios y á la patria. 

Despues añadió : «Conduce á Milán mi cuerpo 

con el de tu hermano.» 

Y viendo que Dándolo se anegaba en lágrimas, le 

dijo : «Sientes mi muerte, ¡ay! yo también la 

siento, amigo mío; yo también siento abandonar la 

vida. » 



Llamó despues a un soldado, que era su orde-
nanza y á quien habia hecho rabiar muy á me-
nudo, 

— ¿No es verdad que me perdonas? le dijo con 
una sonrisa. 

Despues preguntó á Dándolo si habia noticias de 
Morosini, el que, según rumores, estaba prisio-
nero. 

Poco antes de morir, se quitó una sortija y po-
niéndosela á Dándolo, di jo: 

— Saludaré á tu hermano en tu nombre. 

Volviéndose entonces hácia m i : 

— Bertani, me dijo, hazme morir cuanto antes, 
que sufro demasiado. 

Esta fué la última queja que exhalaron sus la-
bios. Cayó en la agonía, y agarrándose convulsiva-
mente á los que le rodeaban, quedó inmóbil y 
frió sobre su lecho, despues de lanzar el último 
suspiro. 

Puse la mano sobre su corazon, — aun Iatia, 
pero muy lentamente. 

Su alma habia ya volado al cielo. 

Entonces encargué á los frailes que nos rodea-

ban que me preparasen una solucion arsenical para 

embalsamar el cadáver, pero no se halló arsénico 

y tuve que emplear sublimado corrosivo para hacer 

la inyección. 

El cadáver fué trasportado á un cuarto, á la de-

recha del altar mayor, junto á la sacristía, y allí 

quedó depositado, la cabeza sobre almohadones y 

vestido con su uniforme. 

Su joven amigo Eleuterio Pagliano, que durante 

todo el sitio de Roma se habia batido vigorosamente, 

y que es hoy uno de los pintores mas distinguidos 

de la Lombardía, hizo su retrato. 

Cerca de Manara y acostado sobre una tabla, se 

hallaba el negro de Garibaldi Agayar. Yo contem-

plaba aquellos dos cadáveres, tan bellos los dos, 

aunque de diferente belleza, cuando oí sollozar 

detrás de mí á un hombre : era Ugo Bassi que llo-

raba. 

Durante el tiempo que permanecimos en aquel 

c u a r t o , fuimos el blanco de los proyectiles fran-

ceses. 

Al dia siguiente hice que condujeran el cadáver á 

una casa y desde allí á la iglesia de ^ 



siendo mas tarde trasportado á la iglesia de los Gien 
Sacerdotes, donde estaba depositado el cuerpo de 
Enrique Dándolo y donde debian llevar el de Moro-
sini. 

El mismo dia de la muerte de Manara, se recibió 
una carta de su mujer con esta sola frase : 

— « No pienses en mí , no pienses en tu hijo, 
piensa solo en la patria. » 

¡Pobre mujer! La muerte se encargó de llevarle 
la respuesta. 

EMILIO MOROSINI. 

Nos hallábamos cerca del lecho de muerte de 

Manara, preguntándonos los unos á los otros qué 

habia sido de nuestros mas queridos amigos, y en-

tre ellos de Emilio Morosini. 

Pero aquel dia nos fué imposible saber nada 

acerca de él. 

En la mañana del Io . de julio supo Dándolo por 

un soldado que habia estado sobre la brecha al 

mismo tiempo que Morosini, que este habia sido 

gravemente herido *)or los Franceses. 

Aunque Dándolo sufria mucho con su herida, 

corrió al Triunvivato y despues al Ministerio para 

obtener un pase de salida. 

Despues de tres horas de insistencia lo obtuvo, y 

se dirigió al campo francés, sin salvoconducto de 

ninguna especie. 

Detenido por las avanzadas, les confió el objeto 

que le llevaba allí, y un oficial, condolido de su an-



gustia, le permitió penetrar en el campo, y luego 

en las ambulancias, en donde supo que Morosini 

habia muerto. 

Pidió el cadáver para entregarlo á su familia, 

pero el médico le dijo que hacia mas de dos horas 

que lo habían enterrado en un lejano cementerio. 

Entonces solicitó un permiso de exhumación. 

Mientras que aguardaba el resultado de su súplica, 

entró un capitan ayudante mayor, quien sorpren-

dido al hallar en el campo francés á un oficial ita-

liano sin salvoconducto, arrestó al oficial que le 

habia dejado pasar, y envió á Dándolo á la línea de 

las avanzadas sin querer escucharle. 

Volvió á traer á sus amigos la triste nueva, y es-

cribió al jefe de estado mayor pidiéndole el permiso 

de exhumación, que obtuvo en la mañana del dia 

siguiente. 

Terminada la triste ceremonia de la conducción 

de Manara, Dándolo se acercó á mí y me dijo : 

— «Bertani, de aquí á algunas horas el cadá-

ver de Morosini estará en la iglesia de los Cien 

Sacerdotes en Ponte Lieto, donde podrás exami-

narle. » 

Fui á la iglesia un poco antes de anochecer, y 

como la casa, ó mejor dicho el convento que abria 

paso á la iglesia se hallaba ocupado por las tropas 

francesas, esta estaba cerrada. 

Pedí licencia para entrar en ella á un capitan, que 

me preguntó afectuosamente' al ver la profunda 

tristeza que,'se retrataba en mi rostro, si era soldado, 

cuál era mi patria y si habia perdido algún pariente 

ó algún amigo. 
4 Le respondí que habia perdido á muchos, y entre 

ellos á Manara. El capitan, que le conocia de nom-

bre, quiso saber algunos detalles de su muerte, y á 

su vez me dijo los que sabia. 

Un cazador de Vincennes, que se habia hallado 

junto á él en el ataque de la villa Spada y que me 

señaló entre un grupo de soldados que estaban de 

pié cerca de la puerta en donde nos encontrábamos, 

le dijo en el momento en que Manara se asomó á la 

ventana con el anteojo : 

— «Mirad bien á aquel oficial, y le veréis mo-

rir. » 

Al mismo tiempo le apuntó el soldado, le dis-

paró, y habiéndole acertado, vió caer á Manara. 



El capitan continuó hablándome, pero yo estaba 
tan conmovido que solo pude responderle supli-
cándole que me dejase entrar en la iglesia. 

— ¿ Qué vais á hacer en ella? me preguntó. 

— Voy á buscar el cadáver de otro amigo, desen-

terrado hoy mismo y devuelto por los vuestros al 

dolor de su madre. 

Entonces mandó á pedir la licencia al coronel, la 

obtuvo y presentándome al guardian de la iglesia, 

le dijo que me dejase entrar. 

El templo estaba muy oscuro : el guardian abrió 

una pequeña puerta que conducia desde el convento 

al coro, me dió una lámpara, y señalándome un 

rincón sombrío me dijo : 

— « Buscad ahí. » 

Pero no quiso seguir mas adelante. -

Me aproximé triste y piadosamente al sitio que 

me habia indicado. 

Todo mi cuerpo se estremeció. 

Aquel silencio, aquella oscuridad, el dudoso res-

plandor de la lámpara, el precioso objeto que iba á 

buscar, la angustia que me causaba encontrar de 

aquel modo al excelente joven que habia conocido 

en vida, todo esto agitaba mi corazon y me desgar-

raba el pecho. 

Como no conocía el terreno sobre que andaba, y 

como no sabia el lugar donde yacia el cadáver, ca-

minaba despacio, con la lámpara levantada, teme-

roso de hallarle con mi planta. 

Por fin apercibí cerca de las gradas del altar un 

bulto negro y largo: continué avanzando con la lám-

para siempre levantada, y reconocí en él un cuerpo 

humano. 

Casi loco de dolor y presa de un terror que no 

podia dominar, me incliné hacia él. 

— ¡ Oh! triste, triste, triste! 

Con la mano que me quedaba libre, desaté la 

cuerda con que tenia sujeto por el cuello, por el 

vientre y los piés el sudario, levanté su cabeza, y á 

pesar de estar desfigurada me convencí de que era 

la de aquel pobre hijo que buscaba. 

Volví á dejarla caer. 

Al caer retumbó sobre las losas, produciendo un 

sonido que jamás olvidaré. 

Un sudor frió inundaba mi cuerpo. 

Me detuve temblando. 



¡ Dios vio, cuán grande sois, y cuán terrible es la 

muerte! 

Hice un esfuerzo supremo: médico acostumbrado 

á la muerte, no quise ser vencido, 

Coloqué la lámpara sobre una de las gradas del 

altar y fijé mis ojos en el rostro delcadáver. Estaba 

mas blanco que la sábana que le cubria. 

Busqué y toqué sus heridas. 

Hubiera querido reanimar las últimas gotas de 
sangre de su corazon para llevárselas á su madre y 
para haber trazado con ellas una cruz sobre la fren-
te de todos los jóvenes italianos que un dia deben 
levantarse para libertar á su patria. 

Despues corté un mechón de sus cabellos: quizás 

tenia una amada, y de seguro tenia una madre. 

Por último estreché su mano, incliné mi cabeza 

por vez postrera ante él y murmuré : 

— « ¡ Hasta la vista! » 

Salí agitado de la iglesia llevando este espectáculo 
de muerte tan vivo en mí, que hoy, once años des-
pues, veo al escribir estas líneas el cadáver, el ros-
tro pálido, el sudario, todo cubierto de polvo y 
sangre. 

Al salir volví á encontrar al guardian, y despues 

al oficial, cuya mano estreché sin poder pronunciar 

una palabra. 

Al dia siguiente el cadáver de Morosini fué de-

positado en un ataúd de plomo, esperando el mo-

mento de ser conducido á su país natal con los de 

sus amigos. 

Todos deseábamos con igual ardor saber detalles 

de la muerte de Morosini, pero viéndose los demás 

obligados á partir, quedaron solo en Roma los muer-

tos y los que ayudaban á morir á los heridos. 

Yo me encontraba entre estos últimos. 

Hé aquí lo que supe acerca de la muerte de Mo-

rosini. 

Estos datos me los ha proporcionado Mr. de Santi, 

corso de nación, y empleado en el servicio sanitario 

francés, que en la noche del 29 al 30 de junio es-

tuvo operando como cirujamo en la ambulancia de 

la trinchera. 

Este honrado y excelente colega, de quien recibí 

algunos favores, me refirió que el 30 de junio al 

amanecer fué llevado á su ambulancia uno de núes-



tros oficiales, tan joven y tan bello que le tomó al 

principio por una mujer . 

Estaba ligeramente herido en la cabeza, en la 
mano izquierda y en el pecho, pero mortalmente 
en el vientre. De Santi le cuidó con interés. 

Morosini, que hablaba todavía, le preguntó: 

— « ¿Qué pensáis de mis heridas? » 

Santi le contestó: 

— « Tened confianza en Dios y en vuestra juven-

tud. » 

— « Bien está, flijo Morosini, ya lo comprendo, 

soy perdido.» 

Despues añadió suspirando: 

— « ¡ Pobre madre! » 

Entregó su cartera al doctor, volvió la cabeza y 

no quiso pronunciar desde entonces ni una sola pa-

labra. 

Algunos minutos despues de haber sufrido la pri-

mera cura, entró en la ambulancia un viejo sarjento 

del 32, y así que hubo buscado ansiosamente el 

rostro del jóven oficial, dijo al médico: 

— Es él. 

— ¿Qué quereis decir, preguntó de Santi? 

— Que hubiera querido salvar á toda costa la v i -

da de ese jóven. He hecho todo lo que he podido, 

pero veo que no ha bastado mi deseo. 

Entonces refirió que Morosini, acompañado sola-

mente de cuatro hombres, habia sido rodeado por 

los Franceses. Le intimaron á que se rindieran, y él 

contestó: 

— « ¡ Jamás!» 

Y continuó blandiendo su espada y gritando á los 

suyos: 

— « En nombre de la Italia os prohibo que os 

rindáis. » 

Entonces el viejo sarjento le puso al pecho la 

bayoneta esperando intimidarle; pero Morosini la 

cogió con la mano izquierda y dirigió un sablazo al 

rostro del sarjento. 

Este sin embargo prohibió á sus soldados hacer 

fuego, con la esperanza de coger vivo al jóven ofi-

cial, salvando de este modo su existencia; pero en -

tonces un soldado que se encontraba detrás de él, 

viendo que Morosini no cesaba de defenderse, le 

disparó un tiro á boca de jarro. 



La bala le atravesó las entrañas, causándole la he-

rida mortal. 

Morosini cayó, pero sobre una rodilla, y apoyado 
con la mano izquierda trató todavía de herir á sus 
adversarios, gritando siempre á sus compañeros: 

— « Dejaos matar, pero no os rindáis.» 

El sarjento, furioso, se volvió hácia el soldado di-

ciéndole: 

— «¡Desgraciado! ¿qué has hecho, no has visto 
que era un niño? » 

Morosini murió algunas horas despues de haber 

sido conducido á la ambulancia, y fué envuelto en 

la sábana en que le encontré yo al buscarlo en la 

iglesia de los Cien Sacerdotes. 

Llevaba en la cintura dos pistolas en cuya culata 

estaba grabado el nombre de Kosedusko, amigo de 

su familia, quien las habia regalado á su abuelo. 

Empleé todos los medios imaginables para recupe-

rar su espada y sus pistolas, pero todos fueron in-

útiles. 

Según me dijeron, el viejo sarjento se habia apo-

derado de ellas, y declaró que no las cedería á nin-

gún precio. 

El 4 de setiembre de 1849 desembarcaron en el 

Molo Novo en Génova tres ataúdes que encerraban 

los tres cadáveres, de Enrique Dándolo, de Luciano 

Manara y de Emilio Morosini. 
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GOLFREDO MAMELI. 

Garibaldi refiere en sus Memorias y en la corta 

biografía que ha escrito de Mameli, que el joven 

poeta fué á pedirle en la tarde del 3 de junio per-

miso para hacer una última tentativa contra el ca-

sino Corsini y que se lo concedió. 

Mameli fué herido en la pierna izquierda. 

Su herida en sí misma no fué nada, pero á causa 

de la mala disposición de su sangre se le gangrenó 

y el 18 de junio fué indispensable la amputación. 

La ventana del cuarto donde se hallaba en la am-

bulancia de la Trinità dei Pellegrini era blanco de 

toda clase de proyectiles. Pero Golf redo se manifestò 

siempre poco inquieto ante este peligro pòstumo, si 

así puede decirse. 

Solamente en los nomentos en que se hallaba 

mas debilitado por la supuración, estuvo dos ó tres 

dias impaciente á causa de las balas y de las gra-
16. 
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nadas, como un niño lo hubiera estado por las mos 

— Ser muerto en campo raso y combatiendo, de-

cía, en buen hora, pero morir en mi lecho como un 

paralítico, eso no. 

El 8 de junio se apoderó de él el delirio, delirio 

encantador durante el cual tarareaba en voz baja y 

se acordaba casi dia por dia de su vida intelectual, 

tan breve por desgracia. 

En los intervalos de sus cantos, profetizaba ó ha-

cia versos á su patria. 

Cuando murió tenia 21 años. 

Yo embalsamé su cadáver, que fué enterrado en 

Roma. 

Habia compuesto un himno de guerra que Gari-

baldi cantaba frecuentemente ó tarareaba sin cesar: 

Fratelli d'Italia. 

Este himno es popular en Italia. 

MELLARÁ. 

El coronel Mellara, herido en el combate del 3 de 

junio, murió el 4 de julio cuando ya los Franceses 

habian entrado en la ciudad. 

Como no se permitió en adelante á los Romanos 

protestar con las armas, se reunieron en la iglesia 

al rededor del catafalco del guerrero muerto; pero 

mientras que el pueblo reunido lloraba con reli-

gioso silencio sobre este cadáver, símbolo de la Ita-

lia derrotada, un general francés, á quien no que-

remos nombrar, entró en la iglesia á la cabeza de 

unos cuantos soldados y arrancó del sombrero del 

muerto, que se hallaba según costumbre en el ataúd, 

la cucarda italiana. Interrumpiendo despues la ce-

remonia, mandó apagar los cirios y despejar la 

iglesia. 

Sus órdenes fueron cumplidas. 

El pobre Mellara no tuvo ni siquiera el último 



consuelo de los muertos, las lágrimas que vierte la 

amistada 

Las pasiones políticas se manifestaban del mismo 

modo en los reaccionarios romanos que en los reac-

cionarios franceses. 

Los sacerdotes y los frailes sobre todo se portaron 

infamemente con los pobres heridos confiados á su 

cuidado. 

A un tal Giovannini de Cremona, herido en un 

muslo, no le quisieron dar un vaso de agua hasta 

que se hubo confesado : para comprender el dolor 

de esta tprtura, es necesario ser médico y conocer 

la ardiente sed que acosa á los heridos por armas de 

fuego. 

Todos los médicos de Roma que curaron á los 

patriotas heridos, perdieron sus diplomas. 

Permítaseme aquí hacer una observación filosó-

fica ó mas bien moral. 

Hay una gran diferencia entre la muerte del sol-

dado, obligado al servicio por la contribución de 

sangre, y la del que sirve voluntariamente á su 

país. 

El voluntario, lleno de entusiasmo, orgulloso de 

sus heridas, glorioso con su muerte, consuela sus 

mas crueles dolores con su expansión y su amor á 

la patria, con los votos que hace en las plegarias 

que dirige á Dios por el triunfo de su causa. 

El otro es mudo y no pronuncia mas que pala-

bras de venganza contra los que le hieren. 

Un niño de Bolonia, de 10 años de edad, que for-

maba parte de la legión de Garibaldi, y que fué he-

rido en la mano izquierda, se la dejó cortar sin ex-

halar un solo gemido, y á pesar de estar enfermo y 

débil quiso asistir á la última batalla. 

Para improvisar hospitales, se recorrían las calles 

de Roma gritando: 

— Para los patriotas heridos. 

Y entonces todas las ventanas se abrian, y los 

vecinos arrojaban por ellas sábanas, vendas, almo-

hadas y colchones. 

Los hospitales fueron creados por la caridad es-

pecial del municipio. 
B E R T A N I . 

FIN DEL SEGUNDO Ti Ú L T I M O TOMO. 
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